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V*TÍalnia teorín rítmlcR. — HnsBafla HanK- 
«ca. — Se la espone, examina i re- 

AltB. 



El eeñor F, Hanssen profesor de castellano en el 
Instituto Pedagójico, es decir, maestro de nueatroe. 
futuros profeeoree, ha importado recientemente una 
teoría exóticB, pa'a él clave de versificación antigua, 
i la hn dado a luz en los Anales de la Universidnd 
de Chile, bajo loa auspicios del Concejo de Ins- 
tiDcción Pública. 

£¡ao miamo ee tiró por reparado en un cuaderno 
eon el tiUiloát Miscelánea iJe Versijicaciún Casldlann, 
i ea el testo que tengo a la vista, i me propongo exa- 
minar a la luz de los eanoe i lejitimos principios de 
la Métrica de Castilla. 

Veamoa primero, ea qué conaiate la novedad de 
aquella teoría calurosamente profesada por el señor 
Hanseen, i a juicio nuestro inconducente i absurda, 

•El señor Adolfo Mussaüa — dice Hanssen— ha 
» publicadü un trabajo, cuyo título es SuH'Ántica 

• Metríca Poríoghese, Osse¡VMÍoiii. No tengo el . orí 
» tlculo mismo, — ogrfga— pero he leído la reseña 

* que dá la señora Carolina Michaetie, 

«Está claro que, en cuanto al uso alternado d« 



Pues esto, ni mes ni méncB, es lo que ahora Tie- 
ne a enseñarnoa el eetudioao profesor de caetellano 
del Inetituto Pedagójico. 

I es de notar aquí una curiosa inconeecuencis i 
falta de lójica en que incurre. 

Primero nos puso como ejemplo de versos isoai' 
lábicos, siendo uno sgado i el otro grave, eatoa dos: 

Qué aja I gran pesar | nem gram pía | zer 11 
Nom se podia | guardar de morte Í0 

I después de derlararloa iguales, lo que llama on 
fenómeno, pretende igualarlos alargando el segundo 
por la dislocación del acento ñnall 

£n su prurito empnrejador, el señor Hanssen me- 
te tijeras al mismísimo Berceo i le recorta el cono- 
cido estribillo de la Cantiga áe los Judíos. Donde 
el viejo poeta castellano dijo con gracia. 

Velát alíAiDa | de li^s iudioe i 

2 4 2 4 

Que non vos fiirten el fijo de Dios, 



el aeñoT Hanssen quiere por fuerza liacerle decir en 
fraae revesada: 



Velát aliiutia de juilios 



Que iiói) fih'ten el fí ile Dios 
:i 6 




Son e«toB versos (los de Berceo, que los de Hatn- 
D no lo son) igualas a los portugueses que antes 
ifio de muestra el mismo señor profesor, uno pen- 
Habo doble i endecasílabo el otro, i, por tanto, 
' debió aplicar bu sistema igualitario i nivelador. 
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Pero, no lo hace, porque si acentuara a Dios, como 
el sistema pide^ resultaría el disparate de hacerlo 
rimar con judíos, diés con dios. Advertimos de paso 
que si en castellano se ha dicho fi d'algo, fi de perra, 
jamás se dirá Fide-Diós, a no ser la jente de la 
hampa al echar un terno; pero, eso no cabe en una 
composición seria. 

Sea como fuere, ello es que en castellano no hai 
por qué pretender emparejar los versos que inten- 
cionalmente se hicieron de diversas medidas para 
mayor encanto del oído. Hai a veces estribillos cu-- 
ya gracia consiste precisamente en esa barmoniosa 
disparidad de ritmos, que el señor Hanssen quiere 
hacer desaparecer con una crueldad digna de Pro- 
custo, 9caso por que su oído alemán no se abre a 
este jénero de harmonía. 

¿Que hará el profesor nivelador si se encuentra 
con el siguiente estribillo del maestro Tirso de Mo- 
lina? 

Moliníco, ¿por qué no mueles 
3 6 5 

Porque me beben el agua los bueyes. 
1 4 7 10 

Seguramente lo compondrá a su manera, a la ale« 
mana, i dirá algo asi: 

Moliníco, ¿por qué no mueles? 
Forque beben agua bueyes. 

Citaremos aún algunas de las muchas parejas dis- 
pares que lucen en el Parnaso Castellano, aun que 
no siempre tengan el privilejio de cautivar los oídos 
estranjeros, a veces tapiados a sus encantos. 

— Alarma, capitanes, 7 

suenen eiarines, trompas i atabales. 11 
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— Morenica, no seas boba, 9 

no se te acabe el pan de la boda. 10 

— No son todos ruiseñores 8 

los que cantan entre las flores. 9 

— En la peña i sobre la peña 9 

duerme la nifia i sueña. {Villegas) 7 

— Al son de los a rro vuelos 8 

cantan las aves | de flor en flor. ( Lope de Vega) 10 

¿Qué mano artística osarla mutilar estas flores 
olorosas a titulo de emparejarlas? Elias son como 
son, porque fueron creadas para ser asi. 

No hai en esas parejas ningún error musical que 
correjir, nada que retocar ni castrar, ningún absur- 
do emparejamiento que intentar que no sea una 
innecesaria profanación. Guando el poeta español 
quiere, usa de un mismo metro, i no le faltan re» 
cursos para dar a sus versos toda la gracia i varie- 
dad rítmica apetecibles. Veamos si nó estas lijeras 
muestras tomadas al acaso: 

— Corazón, sigue tu via, 
Que yo seguiré la mia 

— Dicen que me caso yo: 
¡No quiero marido, nó! 

— Ton amor el arco quedo 
Que soi niña i tengo miedo. 

— Déjeme cernir mi harina; 
No porfíe; déjeme; 
Que lo en-barí-naré. 

Tal gracia i donaire son jenuinamente españoIeSf 



1 
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i no Decesitan somejantes versos de recursos posti-* 
20S para halagar los oidos de nuestra raza. 

En el mismo caso se hallan los versos antiguos 
para quien sepa leerlos i estimarlos; pero» el señor 
Hanssen, que, siendo alemán es entre nosotros pro- 
fesor de castellano, no lo entiende asi, i como si 
quisiera hacer de nuestra métrica castellana una 
métrica japonesa, nos propone verdaderas herejías 
literarias, como se verá claramente por las muesi» 
tras que luego vamos a trascribir. 

Es de advertir que el señor Hanssen pretende 
haber hallado en el sistema Mussafia la llave de 
ciertas canciones del Arcipreste de Hita, canciones 
que, per otra parte, tanto necesitan de llave como 
una puerta abierta i sin cerraja. 

Hé aquí como el señor profesor enseña a sus 
alumnos a restaurar esas canciones. La estrofa que 
sigue la copiamos de su Miscelánea^ advirtiendo que 
lio tiene mas variante sobre la que da Rivadeneira 
como orijinal, que los acentos a lo Mussafia intro^ 
ducidos por el señor Hanssen: 

Vírjen del cielo reina 8 sílabas 

E del munds meleziná 9 
Qaierasme oír muí digna 9 
Que de tus gozos ainá 8 
Escriba yo prosa digna 9 
Por te servir 5 

Aquí lo único que hai de notable es el inútil 
atropello de la prosodia castellana en perjuicio de 
la métrica i del buen sentido, por la dislocación del 
acento. 

Véase ahora cuál es la jenuina interpretación de 
esa copla antigua. 
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Virjen muí santa, | vivo atribulado 
Coa peUB tanta { en mi dolor poetrailo; 

¡Mucho me espanta 

caita tsnta. 

Tanto pecadol 

Junto coD eas restauracióa Ubre, ele que despren- 
do la anterior estrofa, din la estampa otra raes 
ajustada al oiijiaal de la Cantiga ile loores, i aquí 
Ift traBcribiré, ya qne en Chile nunca se ha publi- 
cado, i ya que hai quienes Be imajioaD que es 
menester ser slemáQ para entender el caatellanol 
Quiero, por otra parte, hacer conataf lo que decia 
en I8ÍI4 en la Revista de Aiiss i Letras de Buenos 
Airee, porque aei conviene a mis iutereaes, i acaso 
a las letrae nacionales. 

»He sido el pricoero^deeia en aquella Revista — 
en intentar eataa restauraciones que he estendido a 
poemas enteros, i, aun cuando ellñs fueren defectuo- 
Gas, tendrán el mérito de haber abierto camino para 
obras mas perfeciaa. Conste qae la vUciatiiia parte de 
América f. 

Veo ahora con gusto que el señor Hanasen pte>* 
tende seguir roJs huellas; mas, na por eao se diga 
mañana, confundiendo hechos í fechaB, que él fué 
el iniciador. 

Mía es le idea de restaurar los versos antigr.os 
conforme a una peuta uniforme, contra la opinión 
de todos los criticus, que en ellos vieron siempre 
versos no svijetos a iiu metro fijo. De! señor Han- 
sseo Ib idea de acentuar los ñnnlea a la manera de 
MussaGa. 

Acabo de dar pequeñaa mueetras de ambos sis- 
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Quiero seguir a tí, Flor de las flore?, ^^^^^^M 

Siempre d<;cir | oaatar de tus loores, ^^^^^^^H 

Non me partir | de te servir, ^^^^^^^H 

Uejor de las ^^^^^^1 


^H 


Grande fianza { he yo ea tí, Sefiom. ^^^^^^| 
La nú eaperanzu— en tí es a tod hora; ^^^^^^M 

Vennie librar agora. ^^^^^^^H 


^m 


Vírjea mai sancta | \>aam tribulaclo ^^^^^^| 

Con [leoa tanta | e con dolor postrado: ^^^^^^^H 

Mucl^o me espanta | cüvta tanta ^^^^^IH 

Que veo, mal peceadol || 


IV 


Katrel' del mar, | iitlerto da folgura, 
Deste penar , e daata mi tristura 
VVn-ma librar | et conhortar, 
Señora, del altura. 


Nunca falleü [ la lu merced (.-Duplidn, 
Siempre guarí.'/ | de males ot dá vida: 
Nunca per(« ; nía entristeit 
Quien a ti non oblida. 


VI 


Sufro grant mal | sin meremjer, a tuerto; 
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Al aceptar el estraño sistemn que apadrina el 
señor Hanssen ¿qué se propone? ¿qué mal pretende 
curar? ¿qué quiere descifrar o correjir? ¿Qué venta-> 
ja pretende alcanzar, contrariando los principios de 
la métrica castellana? 

Un sistema que se funda en remover el acento 
final del verso es absurdo^ e implica el desconoci- 
miento del valor de ese acento. La idea de empare- 
jar versos hechos de diversas medirlas intencional- 
mente, implica la pretensión de correjir lo que no 
pide ni admite semejante corrección. Ambas cosas 
arguyen poca versación en estas materias. 

Cada verso castellano tiene su metro i su ritmo 
fijo, i ritmo i metro descansan en el último acento. 
Si este acento se traslada a otra Filaba, forzosamen- 
te se altera la medida i se modiñca el ritmo, casi 
siempre destruyéndolo. El vsrso con tal alteración, 
en jeneral, se deforma i deja de ser verso: sólo por 
casualidad resultará una frase melódica después de 
la dislocación de su acento característico i vital. 

El acento final es harmónico además de melódico. 
Si él es la clave de cada verso, influye en la serie u 
estrofa, i alterarlo es alterar la harmonía. El acento 
final del verso, es pues, la llave de esa bóveda que 
no se puede tocar sin deformación del conjunto 
melódico. Es tan invariable f se acento como el ra- 
dio de un círculo dado. Alterarlo es destruir ese 
circulo, para reemplazarlo por otro que no harmoni- 
za con el conjunto de círculos tanjentes en que se 
encontraba enlazado. 

Lo haremos ver primero con esquemas sec cilios 
en que cada letra representa una sílabp, i de ahí 
pasaremos fácilmente al verso mismo. 

Sea un verso cualquieía, de esta forma: 

2 
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que tampoco es verso. 

Como se vé i se oye, eate verao castellano per- 
fecto, Be deforma i deja de serlo con alterarle 
el acento Siial, i, como igual demostración puede 
aplicarse a todos los versos castellanos con el mis- 
mo resultado, Be sigue que el sistema Hanssen- 
Muasafia, solo sirve para deformar la vereificacióia 
castellana. 

Que esto se necesite para el canto, tampoco es 
cierto. ¿Quién sostendrá que loa buenos versos casu 
tellanos no son cantables? I si lo son, ¿para qué se 
les deformaría? Pamplinas! 

Hace cerca de un siglo que se canta en CMIe, 

Dulce Pátrin recibe los vótoa. 



Sin que iamás a nadie le haya ocurrido la pere- 
grina idea de cantar como hoi enseña el eeñor Han- 
eeen: 

Dulce Patria recibe los vofo'í 

Seria una eatra vagancia innecesaria! 
Tal es el sistema Mitssafia ante la métrica: des- 
truye el verso, carece de objeto, no obedece a niQ- 

1 crnna nnr<t>RÍdnH ni fl niniri^n rncinnnl nrrnnmin 
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Aun que el señor Haussen no ha dado ninguna 
razón en apoyo de bu teoría musafínna, i se limita 
a declararse en posesión de cierta clave para abrir 
ciertas cantigas abiertas, que echa a perder; i, aun- 
que todo lo hace de una manera absolutamente 
subjetiva, o sea según miras personales, que deja« 
mos rebatidas, queramos todavía sentar algunos 
principios métricos que él desconoce o alropella. 

Quien quiera que tenga idea de lo que es el rit- 
mo en la métrica moderna^ aceptará sin restriccióa 
las f'iguientes proposiciones: 

IKl ritmo distribuye los acentos harmónicamen- 
te, o sea según leyes matemáticas. Kn otra parte 
he formulado i demostrado esas leyes. (1) 

II Los acentos rítmicos tienen lugares tijoe i pre- 
determinados; por tanto, no son movibles a volun- 
tad, ni so pretesto de servir al canto. 

III. Del último acento depende el metro del ver- 
so, i él es la clave del ritmo. E^ste acento influye 
además en el conjunto harmónico de la estrofa. Al-» 
terarlo es alierar el verso, desfigurarlo i deslruirlo, 

IV. Todo verso bien acentuado es cantable. 

V. Las lenguas romances para marcar el ritmo 
hoi se VHlen fie t-us ac«nto8 tónicos; por tanto, es-* 
tos coinciden con aquellos. 

Romper esa coincidencia es incurrir en un defdc<« 



Cl) Elkmkntoh dk Mí: frica, 18íí7.— Kstidios sor«ib 
LA VkusikicachíX Castkllan'a, 18rtí>. — Nikvos kath- 

DIOS DE VEhSIFICACIÓN', 18I»2. — Sa \ I» A». M)K ChI L», 

Imp Ckkvantks, 
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to, que, si el canto lo disimula, es innecesario í 
oondenrble. 

En los himnos patrios, chileno i arjentino, se 
miran como defectuosos los versos en que el acen^ 
to rítmico no coincide con el tónico o prosódico: 

O el asilo contra la opresión 

Ambas Piedras Salid i Tucumán. 

Esos defectos hoi se evitan, mientras que el se- 
ñor Hanssen aconseja cometerlos sistemáticamente 
]Buenos alumnos va a sacar por ese camino! 

VL Los versos castellanos están sometidos a las 
leyes de la harmonía que rijen las estrofas, i a Ips de 
la melodía que rijen el verso, i, según esas leyes, en 
castellano no hai estrofas en que los versos de todo 
ritmo i metió se mezclen sin orden ni concierto: 
si asi fuera, la versificación no se diferenciarla de la 
prosa. 

En las estrofas presentadas como modelo de la 
aplicación Mussafía, se peca abiertameute contra 
estos seis principios inconmovibles de nuestra mé^ 
trica. 

La pretendida clave del señor Hanssen, solo sir- 
ve para reducir a vil prosa los versos del Arci- 
preste. 

Los que no entiendan de métrica castellana, se*^ 
ducidos por el prestijio que la credulidad humana 
ha dado a la enseñanza de los maestros alemanes, 
llegarán a creer que con esta fruslería se ha descu- 
bierto un nuevo mundo. Mas esto es como el paso 
alemán en nuestro Ejército: algunos lo creen el gran 
adelanto del siglo, i a mi me parece una ridiculez 
con que los alemanes a contrata se ríen de los 
emplumados de América! 



^^^^^^ffrrf^tí"Cj"ÍJ»**^^^K^^^^^^^^í^^i^h 




CAPITULO II 
Cartu del Profesor HaniseD 



El «oido cftstellaQO>. — «Lg8 eepafiolea aniJn¡in08»~<EI 
tal Ooloii!> Doa aufelotaa que vienen al ciibo. E¡ ee- 
íior HaneaeQ, espíritu analítico pero no sintético. Su 
inflexible insietóncia ea el error: ejemplos, el dipton- 
go ií, oontra viento i maret; el hiato ñ otttratux, la 
gmalefa deBBpatccida, i el curiciso procedimiento da 
prestidijitación para saliree con la suya. Ltt sinalefa 
existo en la versiflcación antigua apesar del aeñor 
Hanaaen: pjueba de hecho irrefutable. ¿Qué entiende 
el seflor Haneaen por sinalefa? 8n trua literario. Han- 
eaen hace hablar al marqués de Sautillana lo (|ue el 
marqués nunca dijo. Las trea reglas de TTansacn: ilo? 
de ellaa tienen mas da un aiglo; la tercera ea faLii. 
Hu curiosa lójica. 



I 



¿Porqué he dedicado mi tiempo a refutar una 
insignificancia — dirá alguno— cuando el error del 
eeñor HatjBsen a nadie puede seducir ni desca- 

MucboB errores he visto que lejos de caer por sa 
propio peso, him echado raices perniciosas. Ed esta 
ocasión he querido hacer uso de mi derecho de esi 
cribir para el público i manifestar nii opinióu, acer- 
tada o nó, pero siempre franca i sincera. 
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Me limité a advertir privadamente al señor 

8en de bu paralojización, cod la mas sana iDtercién 
del mundo. El parece que lo tomó a mal, oomo se 
columbra viendo la carta que me dirijió en respasB- 
tñf la cual trascribo integra en seguida, pe ;m no 
despojarla de su sabor clásico i de su perfume m* 
nico. Quien la lea comprenderá por qué me vm 
obligado a tomar la pluma i fundar mi opinión con 
mas pena que enojo, sereno de ánimo i segoio de 
lo que digo i sostengo. 
La oarta dice: 

Saniiayo 26 de abril de 18S7, 

Mi estimado señor i amigo: 

lio recibido su atenta carta del 24 de abril. Sin 
ontrnr en otros detalles, le pu^do aseguarar que em 
mi fiHulo puede contar con mi asentimiento (aquí 
<!Hlá \\\ sal do la ironía) pues seguramente, habiA 
«'HpiifioIcH (fue revienten de risa n propósito de la hi- 
pótoHÍM (In MuRpafia, aplicada por ral a los versos de 
Jiiiin Kní/. Me parece que sucedió lo mismo, hace al- 
KunoH Hielos, cuando un fal Colón (delicioso!) publi. 
<m') hun proyectoH entre los antepas^ados de esos mis- 
nioH rHpnñoIeH. IVro, eso de entonces tenía escusa, 
puí'iH (íolón todavía era un hombre desconocido, 
mii'inttas (pii^ Munsaíla es una autoridad reconocida 
tinivcTHalinontr (¡Mul)limel) Por lo tanto me parece 
que no hiii (|(ie dar mucha importancia al juicio de 
«HOH oHpnnoh^H nnóniínos, aunque por falta de pnie' 
boH vfertivas ale^^ucn su «oido castellano» u otras 
ratones de valor jniramrnle subjetivo. 

Bu afmo. i SS. 

Federico Hansseu. ^ 
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]Otro vendrá que de tu casa te echarál dice el re^ 
íráu; pues, es el caso que no quiero dejarme echar» 
i haré uso de mi derecho. 

En mi carta DO daba ninguna razón ni objetiva 
ni subjetiva al señor Hanssen, pues no entraba a 
probar nada, sino a advertirle simplemente que el 
«ietema que él llama de Mussafía es -insostenible 
ante el criterio literario i el buen oido español. 

Puesto que las echaba de menos, ahora le he da- 
do mis razones i pruebas positivas, contra sus fal- 
sas concepciones, eminentemente subjetivas i aje^ 
ñas a toda realidad. 

En cuanto al orgulloso desprecio que muestra el 
49eñor Hanssan por el «oido castellano», marche* 
mos con tiento, que negar su acción i eficacia en 
punto a versificación, es como negárselas al ojo en 
los dominios de la pintura. 

En el «oido castellano» se funda la Métrica de 
Castilla. El juez en materia de versos es el oido; del 
oido se vale el pueblo para compuner sus roman- 
cea, i cantares, sus décimas i seguidillas; del oido 
hubo de valerse quien dictó las leyes numéricas de 
la rítmica moderna. Los versos se componen con el 
ñn esclusivo de halagar el oido, i si el oido no es 
jaez en lo que asi tan directamente le atañe i con* 
cierne ¿quién lo será entonces? 

Suprim& el señor Hanssen el oido castellano i 
suprimirá nuestra versificación. 1 sino, ¿en qué la 
fundaría? 

Sin el oido no hai melodía ni harmonía posibles ni 
imajinables, i solo cuando no hai oido son posibles 
las mussafias. 

Si el «oido castellano» condena esa estrambótica 
acentuación de los finales graves, haciéndolos agu«» 
doS; fuerza será creeriei que esa razón no es subje^ 
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fiva Riño de tin carácter jeneral i fandatnentel tn* 
herente al objeto e independiente di^l sajeto. 

Fundado únicamente en su oído, e608 cesptño» 
les Bnónimos», han dado mejores pruebas de com- 
petencia en la materia, que todos loa italianos i 
alemanes juntop, i esas pruebas escritas están en el 
tesoro de sus romances, villancicos i cantares, que 
el mundo admira. ¿la estos vienen a euseñarlet 
los estranjeroB a trastrocar torpemente los acentos 
de sus versos? 

Nó, señor; hai cosas que basta mirarlas, para 
comprender su deformidad: lo deforme basta ezbi* 
birlo, sin necesidad de mas pruebas. Si nn tal 
desafina o da una pifia, nsi sea un Colón, i un mú« 
sico se ríe de ^1, pida Üd. las pruebas de que desa** 
finó! Asi basta ver una estrofa mtissafiadat para 
reirse coii risa incontenible de semejante bu perche» 
ria, error grotesco o como quiera llamársele. 

Aunque esto sea asi, por mi parte he querida 
dar gusto al señor Hanssen, i por si su coido ale-^ 
man» no le bastare, le he apuntado el metro i el 
ritmo en cada uno de sus pseudo-estrofas, para que 
se convenza de que esos renglones no cumplen con 
las leyes ineludibles del verso, i se esplique por qué 
el coido castellano» rechaza prima faeie ñqxxeiíoQ en- 
jendros chocantes i monstruosos. 

Ya irá viendo el desdeñoso profesor alemán de 
castellano, que en materia de versos españoles ala- 
guna importancia tienen los cespañoles anónimos» 
i de algo sirve el ccido castellano» para el cual i 
según el cual se compusieron los versos de sus poe* 
tas, mui doctamente echados a perder por quienes 
de ese oído carecen, i se meten a lejislar en lo» 
campos de la Métrica castellana, para ellos tan 
abiertos como los de la Luna. 
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Por m! parte confeRaré que nunca he podido ser 
dócil al yugo de 1h autoridad^ Será un defecto; pe- 
ro, está en mi naturaleza i no puedo remediarlo. 
No puedo creer en 'a infrlibilidad del Qran Lama, 
ni tampoco en loa versos mussafiados. 

El magister dixlt para mí no vale, ni hai autori** 
dad que yo acepte a fardo cerrado, sin examinar 
primero los que otros tragan entre dos obleas, 
pues creo que nada debe aceptarse ni rechazarse sin 
examen previo. 

Tendrá el señor Mussafía, aquí desconocido, una 
reputación universal; pero, ¿os acaso infulible? Yo 
nada digo de él, que de él nada sé ni conozco; pero, 
si es cierto lo que el señor Hanssen le atiibuye, 
creeré, aunque no lo diga, que ha producido un 
grandísimo disparate, i en esto no hai irreverencia 
que el errar es propio de los hombres, i mas cuan** 
do se meten en lo que poco entienden. 

Vengamos ai tal Colón, ya que hablamos de su 
ilustre paisano Mussafía, el primero un desconoció 
do en quien no creyó España (¡i le confió sus navesl) 
i el segnndo una reputación universal, si lo e?, a 
quien es menester que España le crea i reciba co*..o 
a un Mesías, i le acepte cuanto por conducto del 
señor Hanssen quiera acentuarle. 

Esto de el tal Colón... es cómico, i no sé si deba 
tomarlo a lo serio. Lo sentiría por el pobre Colón, 
porque la cosa es mas para reída, como son las de- 
bilidades humanas. He observado en el curso de 
mi vida que evocan a Colón todos los jénios deseo •> 
nocidos, i los inventores de nada que sé creen des** 
cubridores de un mundo. Natural es! Algún con-» 
suelo se han de buscar!... 

Yo tenia un amigo mui injenioso; pero algo de** 
sequilibrado, que emprendió en su vida cosas por* 
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teotogas, i nunca acertó con ninguna. Bo dertí 
ocasión quiao volar: tomó vuelo, se alzó un poce,iiuii 
las alas se quebraron i él se dio un feroz coetalaxQ^ 
que hizo reir a la jente. ¡Qué injusticia i qué cruel- 
dad!... El pobre hombre semi-volante, medio atar 
dido, descalabrado i renqueando esclatnaha: Bríbo- 
nesl Así también se rieron de Colónl... Yo volaié 
i me reiré de ellos! 

^i0 dudo que lo hubiera hecho como lo decii; 
pero, el pobrecito se murió sin haber volado. 

Otro inventor conocí que tenia descubierta li 
conservación de la carne, i que ya se soñaba millo- 
nario. Anunció un dia solemnemente el esperi- 
mento definitivo, i, en presencia de varios adictos 
i curiosos, comenzó la operación. El mas interesado 
de todos era el pagano, un Shylock, habilitador 
esperanzado en las ganancias. Este, sujetaba on 
tubo de latón donde el inventor metió con gracia 
hasta medio carnero espolvoreado con ciertas sales 
de BU caletre. Tapó bien, puso aquella carne a co* 
cer a fuego lento, i, termómetro i reloj en mano, 
apliciba de cuando en cuando al tubo inyecciones 
de va pon 

Llegó el momento critico... Ya está! dijo, i des-* 
ta|)ó... ¡(iue nunca lo hiciera! pues salió de aquel 
endemoniado tubo una gruesa bocanada de hedor 
insoportable, encalabrinando a la concurrencia. ¡Qué 
olor a...! He perdido mi platal rujió el Shylock, ¡ 
todos reian del chasco i del judio. El inventor, en 
tanto, contemplaba estupefacto aquel desastre, tapa 
en mano. Al fin, meneando la cabeza, dijo filosófi- 
camente: En lo de la conservación habré errado; 
pero, en cambio, he descubierto la dijestion artiñ- 
cialf 

Los del chasco, ménjs el judío, a nariz tapada 
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fialieroD riéndose, i decían burlándose, qne el de8« 
cubrimiento, en justicia, era del padre Adán. 

El inventor ardía en santa indignación, i es fama 
que esclamó: ¡También se rieron de un tal Colón; 
pero, es lo cierto que si él descubrió la América, yo 
he descubierto la dijestiónl 

¡Asi hai mucbos Colones en el mundol 

El señor Hanssen se parece a mi amigo el in** 
ventor. 

Tiene granHísiraa paciencia analítica, pnciencia 
de entomólogo, para clasificar cuanta palabra en^ 
euentra en Berceo, i hasta las comas si fuere me- 
nester, i en esto nadie le aventaja. Conoce el cas% 
tellano arcaico como pocos en Chile, lo que no es 
raro; pero suelu cometer errores propios de su na- 
cionalidad, como sucede con frecuencia a los his- 
panófilos. Está poseído del fuego sagrado de las 
letras, quiere descubrir algo, cree haberlo logrado; 
pero, desgraciadamente no es cabeza sintética, i 
cuando sale de sus detalles i minuciosas enumera- 
ciones i quiere jeneralisar i abarcar conjuntos o 
descubrir lejes, se pierde en ignotos mares sin dar 
con la América soñada. No todos nacen águilas i 
leones. 

No es el caloso Océano quien lo detiene: no son 
sus implacables huracanes antillanos los que lo 
asaltan i desmantelan; ni ese! soberbio Adamastor 
quien le sale al paso para cerrarle el camino de la 
India como a Vasco de Gama. Nó, siempre es aU 
guna chiquinez, alguna espina que se le atraganta, 
algún fuego fatuo que lo seduce i desvía, algún 
malhadado acento que lo disloca, alguna falta de 
lójica que lo descamina i precipita. 

I lo peor es que, ensimismado por la familia que 
aquí le han regalado algunos fetiquistas, en vez de 
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rectificar su rumbo* sigue adelante, i antes que yu 
rar para salvar el escollo, hace Ja del capitán popt 
tugues: va i se estrella. De ordinario concibe oni 
idea, subjetiva siempre, se aferra a ella, i, en ves de 
buscar su efecúvidarl en los hechop, hace que lofl 
hechos se ajusten por fuerza a su idea, conno si tu* 
viera placer en engañarse a si mismo. Las merss 
hipótesis las da por hechos reales, i sobre tal base 
de arena movediza sigue construyendo — 

Se le antojó un buen día que en castellano arcai* 
co se dijo: yo avía^ tu avies, él avié, nosotros aviemos, 
etc. Rejistró a Berceo de punta a cabo, i allí en- 
contró lo que tcdos sabíamos, que avie i avía, ienies 
i tenias, etc., fueran fornnas que se usaron promis^ 
cuamente, como fe^^ far ifager, pero, él, apesar de 
todo, se mantuvo firme en su avia i aviés^ sin de« 
tenerse a considerar que tal desviación del acento 
es inesplicable, sin precedentes, i contraria a las 
reglas fonéticas i jenésicas que reconoce la filolojia. 

Si el acento hubiese saltado de tenia a tenlés no 
hubiera vuelto de nuevo a la í, i hoi no diríamos 
tenia, había, sino tenia, habrá; pero, es lo cierto que 
ese acento jamás se ha movido de su lugar: fué f«« 
níe, te» íes, ienie, i después tenía, tenias, tenia. Bl se^ 
ñor Hanssen no quiere oírlo, no quiere verlo, como 
no quiere ver tampoco que la 1.^ persona del im» 
perfecto es igual a la 3.»; i, por tanto, a yo avia o 
nvte corresponde él avía o avíe; pero nunca él at;i& 
El señor Hanssen sigue heroicamente plantado en 
8U error! 

La opinión de los españoles no !e importa nn 
comino, así sea la de la misma Academia, por la 
cual nuestros profesores alemanes manifíestfln mu* 
cho desprecio. Bl, desde su roca oscura, como el 
héroe de Homero, espada en mano, pide luz a los 
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dioses para combatirlos. Pero los dioses se hacen 
los sordos i Berceo es quien la paga. 

El literato español den Narciso Campillo i CO'* 
rrea, tocando este punto, me decía desde Maiirid en 

cartA de agosto de 1894: «He laido su Cuegtióa Fi- 
¡oJójica i digo que Ud. tieae razón en sus ideas i 
apreciacicnes (impugviaDdo a Hanesea). Jamás ea 
pronunció en Kepaña ileviés,gueiriés, paríiés, etc., i, 
todavía en algunas provincias, sin gal anuente ea 
Aaturiae, pronuncian debies, queríes, series, facíes. 
ílai en todos los idiomas eíertaa particularidades 
que los estranjeros no alcanzan aunque sean doc- 
tos.* 

Paul Groussac, el literato frauco-arjentino, di» 
rector de la Biblioteca de Buenos Airee, me escribía 
en julio de 1894, i, hablándome de la misma coes- 
tión, así se espresa: 

«Es moi evidente que, quien como Hanasen, 
i pudo desconocer la importancia primordial del 
1 acento tónico en las derivaciones ueo-latious, ca- 
i rece de competencia pura el asunto.» 

Basta con estas muestras recibida con motivo i'e 
mi refutación de las opiniones del señor Hanssen 
en materias de castellano arcaico, pues las otras 
que conservo son demasiado severas contra quisD 
pudo errar, mas no por eso ea menos meritorio ni 
menos digno de aplauso i de respeto. 

El ha persistido en bu error en un nuevo opúa- 

culo sobre el diptongo lÉ como él llama al adipton- 

. go ÍB, que halló acojida en los Anales, En sus páji- 
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¡Diente reemplazar la e muda por vocal que ere 
lurODUDcie. 

Otras veces el mismo señor HansseD, perturb.! > 
^ do, aconseja cambios Hiametralmente opuestos, y i 
"- no de te en ia, sino de ia en tV. 

- — Oa Babia que otro dia | seria porfazada 

Milagros 51'). 
Hai que escribir — dice: — 

Ca sabié otro dia que serié profazada» (Miscelánea 

(pajina (i.) 

La corrección no tiene mas defecto que no s» r 
española. Bn verso se restaura: 

Ca sabi* que otro dia | seria porfazada 

Bete apócope era frecuente i puede apoyarse en 
centenares de ejemplos. 

En el lugar citado copla 515, dice: 

Non aví(a) algÚD(a) eecusa | a la cosa probada 

Nótense las leves sinalefas o elisiones de est^s 
versos. 

Bl error persistentes del señor Hanssen de I^t 
iVporieleha producido grandes descarríos roét>). 
eos; pero, el señalarlos quedará para mas adeiaiiU-. 

II 

Mucho me he detenido en este punto cuando ^ a 
ini propósito hacer ver rápidamente el empeció 
miento que impide progresar a un profesor un 

8 
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enHH^iV\<v\ ivira que otros se aprovechen de fá\ 

Lo iuis;uo le |v*$í ahora con la tinalefa, Eatáfl»! 
}H'^^,H^^o tu prv^bxr v]i:e en la versificación antíga 
liO 5»e U ewpíeíiK-». hI ir.énos en la de JBerceo, iqnil 
t»n ellrt se lu^v^ evolutivamente el hinto. 

Kl pre\)ounnio viel hiato en aquella versifícadéi 
««8 un hev ho rtwuixnJo (Kir todos desde bace má 
A^ un sisólo, cuando dvni Tomás Antonio Sanchei 
«si lo eiipns\\ i la esoaoez de la sinalefa es su oon- 
8ivut»noia lojíOcí» wir.o eí el que baje un platillo 
do la balrtuia si el vnu^ sube. Eo Berceo, donde soa 
lUHs osoasas las sinalefas VH>r ideosincraoia del poeti» 
oxUton jenendnuuteen forma de elisión; en el Qd 
las hai en buen número, i lo mismo en las demás 
poenu\s: |>er\> en tovii^ ellos prevalece el hiato. 

KI señor llanssen estremando las cosas^ niega en 
absoluto que hubiera tales sinalefas, i, para sacar 
avante su opin;ón, apela a un recurro el mas 8in«« 
guiar del nunuio: mutila los versos que las tienen 
so prt testo de restaurarlos, i así las hace desapare- 
cer! Ksta i>ouliación de la sinalefa es la prueba que 
da de que hts sinalefas no existían. 

Kl señor lianssen procede de esta manera: 
Se le ocurre decir, de don Alberto Lista, por 
ejemplo, que en bus versos no hai sinalefas, i le 
oitan alguno en contrario, como el siguiente: 

Kn lo ^alto de'^una barca se encarama. 

Kl, si puede, lo trasforma en este otro: 

En lo ato del mástil se encarama. 

1 dirá imperturbable: en los versos de Lista no 
bai siuaiefasl... (porque él las borra!). 
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A^-I lo hace con Berceo: bu pri uniendo partioulaa i 
letrHs nqtil o iigregáiíJoliiS nild. trocando el orden 
de illa pülabraa o BUstitüyénHoIna por otras, logra, 
hacer desapnrecer las einalefus, i detipués dice iaui 
forondo que no Ibb hai. 

Contra esta escurrí miento, falto de lójica i dése- 
riediid, existe la prwh'i de hecho que es decieivs. 
Dice usted que no hui sinalefas en Bsrceo; pues aquí 
las tiene usted: 

7, Abíu'"'otrii coaturone I al piistor que vos digo 
281. N.>a iremj k lii"egleáU | nueatrns ora 
2Sa. Fiíe üieiiii'^i untar | todn In crlnnón 
2SS, Kl iiiíido In'^egesin | e elinB da iantar 

* Porco sabor les ovo | ca'^avien i^mil paEsnr 
SS5, Uii'ioo ijiia'^el aaní.to'^omiie | trii áa ^raiit poder 



4*9. Sin iülta'^9 sin pena | din niiigliiiii dolor 
¡ 408. Cii^^udion fuertes díchuB | vedi(i'ín mÍBiiibros dum- 
[nados 
(Milagros). 



cuHutn B üonzrtlfj de Bareeo— dice llaneseil 

t ME CdNt-TA CON TUDA 8BGÜRIDAD qtiC 110 ftrtCÍa HSO 

W4k la sinalefa. Contra tan pereutoriii negiitiya pre- 
^peuto uua docí na de Siuuleíua de Bareeo, i nnte el 
Jjhecho positivo eaa atrevida negación ee desvane- 
pie. (1) 

(1) La prueba de hecho es irrefutable i contra ella los ar- 
jlumeiitoB mas injeniosoH ee fslrellau i Uealiacea en bh- 
puma, como las olas enfurecidas cuntra el eahiesto pe- 
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Las hai mas abundantes en el Poema del Cid. 

Ante seré con vusco | que^^el sol quiera rayar 
Mío Cid Rny Díaz | a'^AlcÓQer es venido 
De lo que^^a vos cavó | vos non gradeced (e)a nada 
Pues que aqai vos veo | prended de mí^^ospedada 
Ixie el sol iDíóel | que fermososo'^apuntabal 



fion. Contra e\ hecho evidente no valen las palabras. Oí* 
gamos a Jouvencel sobre este linaje concluyente de 
prueba. 

«lié aquí un frasco— dice— i varias tapas de. vidrio 
sobre la mesa. Un sabio asegura que ninguna de esa» 
tapas viene bien al frasco: él las ha medido, espHca bus 
procedimientos, cita sus cifras comprobantes. Mas aún, 
asegura que las ha ensayado todas, una a una, i hace ua 
gran despliegue de elocueucia para referir sus tentati* 
vas infructuosas. Hai un numeroso auditorio que pien^ 
sa como él, i cada uno de los presentes dá sus razón e» 
para hacer ver que ninguna de aquellas tapas puede 
servir al frasco. Algunos de ellos llegarán acaso a tra-« 
taros de ciego, de necio i de imbécil, si oaals opinar 
contra todo el mundo. 

Si sabéis que una de esas tapas conviene al frasca, 
no tenéis necesidad de repetir las medidas, de oponer 
cifra a cifra i discurso a discurso, ni de repeler con in- 
jurias las gruesas palabras. Tomad simplemente la tapa 
i colocadla en el cuello del frasco, bi entra bien, líLprue- 
ba de hesho está dada, i no hai mas que decir.> 

Contra todos los argumentos del señor Hanssen para 
probar que los poetas antiguos no usaban la sinalefa^ i 
por mas (jue se afane i ajite i vocifere que eso a él le 
(lONHTA i'JN TUDA SEGURIDAD, ahí cstá para desmentir- 
lo fl hecho incontrastable, ahí están dando testimonio en 
MU (íontra las sinalefas antiguas que presentamos. Anre 
•riu Hovora realidad, las fantasías alemanas se evaporan 
i d Maparecon: centra el hecho mismo no hai palabras ni 
viUhti (|ue lo oculten: contra la verdad a la vista, no hai 
orrur (jue prevalezca. 
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C» aail diaran lii Eée | e gelo^nvÍBii iiirado 
Que si'^antes laa cntatiaen | que fueBsen perinradoa 
Ca'^eo yermo o'^en poblado | podrán-non alcanzar 
Y Be'~'ei;hava mió Cid | después qne fué i;cnado. 

Gradescolo'^a mió Cid | que tal don me ha enviado 
Oaaar querems con ellaa j a ■ii'~'oniira'^e nuestra 
[pro. 
Lo de'^i.nteB e de^agora | todotn lo penliarA. 

¿Con que no hai EÍnaleliie en el Poema del Citfí 

FácilnQBDte puedn citnr grandísimo número de 
einalefaB de todos los poemas anltgnos, Hesde la 
Cráaiea de laa días dñ BspnTit hasta el Rintado de 
Pahtio; pero, basta i sobra coa <n exhibido como 
muestra para refutar al eeñnr Hanpsen en este 
punto, de una manera deciniva i BÍn réplica. 

Cabe tndavia preguntat; ¿i qué entiende el señor 
profesor alemán por sinalefn? 

El no quiere que haya sinulefas en Be rce o; bo- 
rra las que puede, se opone a que les encuentren 
otros, i previene el caso iipuntando eo su Miscelánea 
los ihemisiiquios que no pueden citarse para probar 
que hai sinalefas.! 

Entre estos, ¡parece increíble! Sguran: Desto 
seethi/'H certero; estaba cov griin querella ; contra la ^ 
wagestad; los mmicebos mas licitnos, etc. 

Para que pueda haber sinalefa menestsi es que 
concuirao al meaos dos vocales, una 6nal de una 
palabra i la otra inicial de la que sigue; i en estos 
bemiatiquius no se verifica ni una sola vez semejan- 
te condición. 

Cabe, paés, preguntar: ¿qué entiende el señor 

HiiuBsen por sinalefa? — Si entiende lo que todos 

I enteodemoB por tal, esto carece de sentido; i sí se 
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Iti utribi.vo íil«:ún sentido, el señor Hanssen no » 
hif lo ()Uo ( N sinalefn. 

l.ih»>^opMs;iM otro orden de consi deraciones i pR> 
Houtu lit toisiii]u¡os en que realmente hai 6ÍDaIe&f, 
ituvo ol lit', inuiila i trasforma a bu antojo paraqu 
futí ninicrt.ts ({< s.Mpiírezcan. Asi se prueba Jo qnen 
HUir^i'M, |»i ro a o(»sta (ie la verdad i la seriedad. 

\'«'»nHo nn tjtMiipl(\* 

'l\nl»i no Inmilo \mi líi eombrar^^el monte, ^^el^Iano 

I U\ \\{U^:.\A I líi i'liOí'ii'"^i la alquería. 

Belh. 

At|Ui (iMu-tntv^orho sinídefa^, i la primera violenta 
I tiin, ,4*ímrit» :\i»;iiipn Hostener que do Jas haí? 
l*uo« |»io» filM cniíM) enseña el señor Profesor de 
i^ublollnno. i di^ti a su manera: 

I'imIi» luiiwlo la sombra : monte^ llano, 
1(1 ii'lt'fiiM, la i'h(»>:a, l'alquería. 

AltoKi ihvMpMM'rit^ron todas las sinalefas; pero» 
loa \rinii.< \ti no .v( n de Bello, i de este truc litera* 
lio hn |i(i«l«-nutM (luuluir lejitimamente que los ver* 
mid tltt lt> lio ron sin HÍnalehiS, cuando es la verdad 
i|llit i>n i>lliiti nhiniilnn. 

At)i i>> • »>inu iK ooNbTA al señor HaDSsen, coH 
I mu ni n (I lili I. w, quo en Gonzalo de Berceo no hai 

U(nuli:|tlb! 

III 

l<iiiii Mli>iii)iiiirniif al Hüfior Hanssen es ir de sor»* 
|iiiiBi( vil i iii|iiiciii, |>or In multitud de errores i de 
lilviMM iMdi|i iivitu I II \\\io abunda. 



I 



Al comenzar su caaderno, reproduce un treno 

del célebre Prohemio del Marqués de Santillam, 
donde éste no habla vi uní pilahra de hiatos i sinale- 
JaSf i ¿será pnsibla ijne Hiinesen, acto continuo, 
diga: (Uno de los puntos en que ee difereiTcinba el 
arte de loa antiguos del de los TCod!*rno? ■'egún dis- 
tingue EL MarqüIÍs, es el uso del hiato ¡, la .iiiiaíe- 
/(lU SI Marquéa no ha dicho tal coaa, ¿a qué in- 
ventarle? 

• Para loa primeros (los antiguos), continúa, va- 
len las regliie que siguen: 

1) Se admite el hiato tTambiÓD lo admiten loa 
'i modernos), 

' ' 2) No ae uaa la sinalefa (Profundo error, como 
vimos), 

3) Se pueden suprimir vocales finales por apó- 
cope (Como yn lo advirtíd Sánchez el siglo pasado 
i todos lo sabemos i demostramos). 

cPara dejar la tesis (es decir, estas tres observa- 
cionr<s) deliniti va mente establecida, agrega, serla 
necesario una revisión crítica de toda la poesía ar- 
caica castellana (t). ¿Por qué i para qué tanto esce- 
Bo? Si quiero conocer las frutas de un huerto no 
necesito recorrer ano a uno aua arbolea i las ramas 
de cada árbol i probar una a una sus frutas: me 
bastnrá con tomar algunas muestras, i lo mismo en 
este i en todas los casos análogos, como cuando se 
toma el comün de los minerales para saber su lei, 

Lo malo i lo ilójico está precisamente en loque 
hace el señor Hanssen. El lo dice: tPor ahora no 
puftíííi hacer mas que recojer ali/unos Irozos de anti- 
guQspoeias (¿para qué? ¿para eeiiidiarloB sin idea pre- 
concebida, o para ajustarlos por fuerza a bu fan- 
tasía subjetiva?) para enmendar bu texto en cuanto 
seapoíible i probar que NO HAi NECb^siDAD de ocuriir 
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a la ñnalefii para dar a los versos el número de aHaba» 
t,vt corresponde*. 

EntÓDcea ¿cuál es bu téaie? Dijo que era probar 
ruólo en la poesía antigua prevalecia el hiato i so 
• K USABA La sinalefa. 

I para probar que no hai sinalefas ¿qué va a hoi- 
<':;r? A probar que iio hai necesidad de ellas, deaba- 
1 iendo todaa laa que encuentre at paso. ¡Oh, Santa 
l.ájical... Con eaoaulo, probará que lus hai! 

Evidente es que se pueden hacer vereos ain si- 
iiulefas, i versoa sin hiatos, i otros con bintoe i si- 
imlefas; pero ¿prueba eso que los antiguos no te- 
] ian sinalefa^ 

Si de uno o máa versos antiguos quito las aaes, 
'HQ no probaril que ellos se esrribian sin a; si quito 
Ikb sinalefas eso do probará que en ellos no se uea- 
Mibn Ja sinalefa, 

[Ah, señor Hansaen, eu lójica no es la lójica de 
hierro de su gran Cancillerl 

Hacer desaparecer lus sinalefas que hai en loB 
versos antiguos ea falsificarlos, atrepellando el rit" 
:iio, alterando el tealo sin necesidad, i fiiltando al 
1 espeto a los venerables poetas castellanos. 






CAPITULO III 

^Tlemen los trabaJiM de Hanssem aljcnni^ 
ImportaBcla para la ciencia • ali^ama 
▼emti^a para el país? 

L Su carácter: son analíticos, subjetivos i de segunda 
mano. Su dialecto leonino i otros. II Toma por leo- 
nés las formas transitivas o evolutivas del castellano, 
como 80 prueba con su propia tabla demostrativa. 
Lengua castellana vacilante en 6u época de forma- 
•€¡ón: ejemplos. UI Sus reglas i subreglas para la 
•diptongación ya eran conocidas. IV Aclaración para 
evitar juicios erróneos. Y Opiniones sabias sobie el 
•orijen de los poemas castellanos. 



Después de lo que hemos visto, los que se preo- 
cupan de la enseñanza dada a tanta costa en Chile, 
tendrían motivo para preguntar si los trabajos del 
laborioso señor Hanssen tienen alguna importan*- 
€ia real i positiva en el progreso intelectual del 
país. 

Su importancia en la instrucción es mui relativa 
i escasa, casi nula: i, como investigación, respecto a 
la formación del castellano, en nada han aumenta- 
do el caudal de lo ya sabido i conocido. 

La labor del señor Hanssen es grande; pero, poco 
fecunda en resultados. Cada uno de sus pequeñoa 
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cuaiíemos?, floii'le hormiguenii Ina cifras i las citas, 
BB UDH ulrachofa liternria cultiríida con esmero, da 
nai.cho follaje i poca comidti. 

DfamenuEfi loe libros antignoF: ordenn i da» 
sifíca i ilietrihuye todas eus palahma ea Bpretndas 
colDmDHS de voces i números; sabe cnantaa vecea 
en las Tahlas Alfonsles ce escriljÍ6 s liquida o ph, o 
de otra niHnere, (salvo lae correccioneB introducida» 
por los copJBtiis i ios impresoreB); sabe cuf.ntaa ve- 
cea dijo BercBíi en 8ue poemna avie i nvit {aunque 
duda fii él lo d¡in o se lo hicieron decir ueapués); le 
ha contado Ion hiatus ni Altxn'n'iTe que ea como con- 
tarle bs ctmiaa i tilden nl Toslaño; pero no le ha 
podido encontrar pus sinalefas ai Poema del Cid, ni 
menos a Eerceo; le ha seguido la pista n la coníu- 
gecióo del ApoUohio, reuniendo por separado lo» 
verbos que idli se empleiin, clnaificándoloH i orde- 
nándolos por tkinpos i personfla, i llenando laa ca' 
aillas que fiíltau según su fantaplo; recorre varias 
colecciones de documentos vetualiíimoa para ha- 
cernos ver que el cnetelluno no ea castellano, sino 
dialecto leonépj salmantino, borgalés, zamoruno, 
dfl Cid, de Berceo, del rei Bflbio, de la crónica tal, 
O del autor cual, i acaso mafiann nos presente orde- 
nadas en fubmje todaa las aa i lna bb del Injenioeo 
Hidalgo, el dialecto de Rtoconele comparado con 
el de Bergaiizn, el Lazarillo en homeopáticas disolu- 
«soaee o lu Celestina reducida a polvo literario. 

Aqui viene a pelo preguntar con el fabulista: 

Tantas idiia —i venidas, 
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glyei sirva a alctín wnstrurtrir que qniern i aspa 
' icirlo a adobes o Indrilltií:; puede Ser <jue lo que 
Sestubrió el ujo mirroni ójiico riel pncifinte prnfeBor, 
lo aproveche otro 0]o teleBCÓpioo, abnrcnrt'nr de con- 
r jUDtoc, íporlo mismucoprií dfi deducir con a e cu encías 
r Jeceraieí; pueda ser que bu labor analític.i sirva al 
t que sepa elevara ¡.'or Ir eintesia i Hes'ntmñar laa 
I verdades alli ocultas parn convertirlas en nuevas 
I leyes, i quiera Dios que hpí seal 

Kbo no lo haiá el señor Hiinsaen, i ojulá me equi- 
tToque, por que linsta aquí, después de tantos traji- 
[, nada nuevo i orijinnl ha preaentudo, n no «sr 
tloa errorea inaostenibles quo me empeño en hacerle 
I toomprender, 

W Ello eí que hni hombrea de eapíritu aniditico dea- 
Ivtinudos n preparar a otroa ei material, corno el baei 
gue devor.i el campo de altrtif:», i, tras de rumiarla 
Eargamente, la convierte en carne para el hombre. 
^En un bocado de esa carne se almacena un mundo 
^e pa-tT devorado: aal en una simple leí, enunciada 
3'cflso en una linett, se auele encerrar el trabajo pa- 
ciente de vanos do est'is rebuBoadores, a veces mui 
isbioa i eslimiibles den'ro de aua linderos. Pero, en 
&ano B6 preteniierLÍ que el microjcopio resuelva laa 
yl'ébulua en eclrttltaa. 

La obra d=l aeñi.r HiiOfsen tiene aqui este méri- 

íito de a-gunda muño; pero, a decir verdad, no la 

i de uididad real. Otro», BÍo darse innto 

piabajo, ya lian enunciado netamente los hechos i 

oipios jeneralea que el aeñor Haosaen buaca 

ttaa ellos por Ciiminoa tan futigoaoa como mcondu- 

s. 

H ejemplos lo harán coaiprender mejor. 
Ul rejiatru Üb'oa de libros, ain ninguna base cier- 
nta de investigiición, para damos un diulecto leonés 
"otro salinanHiio i otro aragonés, en gran parte de 
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fantasía, cuando ya AiriBdor de loa Ríos, en una 1 
breve nota, que siento no tener a. la vista, ha aeñaa 
lado Ifle peculiaridades o pequeñna diferencias que 
ae notan en el castellano de esas comarcas. K\ lo 
hace con ci iio'jion'ento de causa i con los elamen- 
toB de i nveati Ilación a la mano: el señor Hanaseo 
no ofrece Oras garantiap. 

¿I es c'erto que exista n haya existido un dialec- 
to leonéb literario? Ni lo hai en realidad, ni lo hu- 
bo, que el de León aiempre fué castellaiio como el 
de Burgop, talnmancfl o Madrid, aun cuando erró- 
neameote ae llame diakrlo a laa leves diferencias i 
matices >'n la pronunciación, i a ciertos modismos 
de e«OB que siempre existen entre pueblo i pueblo. 
Tales diferencias desde aquí no pueden raetrearse, 
i ai se pudieía, nada giinaríamos en ello, tanto como 
si desde este eetremn de Américpi pretendiéramos 
disertar sobre ta diferencia de sabor entre los peces 
del Guadiana, i los del Guadalquivir. 

Las leves diferencias en el hablar que hai de pue- 
blo a pueblo, de ciudad a ciudad, de individuo a 
indiviiluo, en el norte de España nacen de laB ia- 
Üuencias de vecindario, y.i del gallego i portugués, 
ya del vasco, ya del catalán i del valenciano; mas, 
no por eso los habitantes de ambas Castillas dejan 
de hablar la lengua castellana. Eo León como en 
Burgop, en Salamanca como en Valladolid, el habla 
«a una misma: castellano literario, mal hablado por 
el vulgo. Sin comparación mayor es la diferencia 
que hai del madrileño al cBStellano que se habla en 

Sevilla, en Pamplona, eo Oviedo, en Valencia, 1 á 

seria ocioso pretender cunlituir otros tantos diaMoa^^^ 



I 
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acomete eín recursos ni conocí mieotos Buñcientea 
deude eBte lejano confín del mundo. El señor Hnna- 
sea lo que busca impertérrito » través de los eiglos, 
eB un lennéa imajinnrio como el ave fénix, que e! 
piensa resucitar de entre las cenizas de viejas co- 
pina castellanas, roidQs por el tiempo, alteradas por 
los copistas i DüodiScadus por la imprenta. 

II 

Para que se comprenda mejor lo inútil i temera- 
rio del intento, avincemoa ocho siglos en el tiempo 
i KUponganioB que llega a estas playas un sabio de 
la Luna a hacer invesligaciones ¡nr place, referentes 
a la vieja lengua de Chile, que ya para entonces esta- 
rá mui variada. Devora los pocoa volúmenes que 
de hoí queden, i al fi.i anuncia al mundo el resul- 
tado de su iuvEcti^ación sobre los dialectos de Co- 
piapú, Santiago, Tnlcn, Concepaión i Valdivia, en- 
gntuzando a loe candorosos de la época con su 
f»moso saber. Pero, si resucitara un hombre de hoi, 
de mediano sentido común, le diría: ¿Qué está üd, 
diciendo, señor Selenita? En aquel nempo todos 
hablábamos una misma lengua en Chile con pe- 
queñas diferencias locales, mui distintas de cuantas 
» üd. se le antoja apuntar, encajonándolas eu su- 
puestos dialectos ajenos a la realidad. El acento 
provincia! era lo que mas distinguía a un pencan de 
un copiapiíw, i eso Ud. no lo ha sospechado, ni pue- 
de deducirlo de los periódicos i libros que está ano- 
tundo tan a troche i moche ¡ sin provecho. ¡Vuélva- 
se Ud. a la Luna, i no pierda su tiempo en frusle- 
rías! 

El mismo señor Ilanssea puede hacer una prue- 
ba análoga. Saque i deduzca del Libro Becerro cuál 
fué el ilkúetto suniiuyuino del siglo XVI; será ello maa 
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divertido i He mne provecho para nnsolros, bien 
que DO ÍDdispenauble a la ealud de In República, 

No iii giiré que louchos eigloa atrás pudo ser maa 
acentiiadií la diferencia en el modo de hablar de 
laa ciudades espitíiolari, i que acaso buho en el 
pueblo de Leóo ud castellano especial; pero, ai eeó 
fué, se evaporó i no dejó vestijio, pues que do huí 
obras escritiía en Ul leonéí, ni de donde deducir 
ahora lo que antaño fué dibujado eu el agua i ea 
el aire. 

La üificultiidde comunicación entre puehlo i pue- 
blo creó en la Bdad Media innumerables jurgas i 
dialeeclos. tünto mas íadliueute, cuanto que las 
lenguas vulgaree, movibles entonces i variables, ea- 
tábaa en su periodo activo de forruacióo. Según 
refiere el Dante, la Italia de su tiempo contaba 30 
lenguas diversas i mas de lÜÜO dialectos, i aai es 
probable, sino seguro, que los burgos españolee, 
aún los de la mieniii hablo, tuvierou entre si marca- 
das diferencias; pero, como dije, no hai documeatoa 
literarios que lo ucrediten plenauíeole. .. ¿Quiéa 
osarla iniciar siquiera la louu empresa de recoiiS" 
truir, no digo los mil diitlectoa, sido las 30 lenguas 
italianas del tiglo XIV? 

De ese linaje es el intento del señor Hanssea, 

I veamos, después de tuntas veladas, ¿a qué con- 
clusiones llega el pacient» prufeeiir jermáuJcuj' A 
bien pocaí^ e insiguiíicantea aiferenciad, menos que 
lasque hai entre dos gallinas dt una uidudii, que 
se diferencian en el color ue las plumas, Li» quc él 
toina por honés tango para mi que no ea oUu cosa 
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liñstn tina mirada nrrojnd:i r eaa lista, para cocn- 
preoiier que au leonés nn ea maa qae el castellano 
de transición. Allí cbIúq aantadas algunas de las 
Tacilacionea de la lengua en vk de EormnoiÓD. co- 
OQO es e¡ cistellaiio de los Bigloa Xt. XII i XÍII. 
La palabra mus aeneilla ea su natural evoluuióa pa« 
8a por diveretia tríQaijnDiic iones: dt ego sale éo, ío, 
jo i yo, sin que por eso se nos ocurra que una for-> 
ma de esas es leonesa, otra zamorans i otia sal" 
man tina. 

Bástanos abrir el Fuero Jitígo para encontrar, a 
v«cea en el laismo rL'iiglún, ilos o maa (urinas ds 
ma va'nbrH, no porque aHi huyan metido 



III 

Bl otro caso que ofrecimos ea mas eeDcíMo de 
contar. 

El señor HioBneD, con mas laboriosa paciencia 
que todo un hormiguero, ha rellenado orce grao- 
den pajinas de los Anales, con cita^ números. 
Untas, leglaa, observacionee i acotaciones varias, de 
inf'jndir miedo al mas Íiitré|)ito investigador, aun 
que alli, como el oro entre I» escorifl, en medio de 
loB errores suelen chispear nlgunne observftcjoues 
atinadas i eagaCFs. Básteme apuntar, por ahora, 
que, para establecer el uso que se hacia antigua' 
mente de las cooibinncíoties io, ia, ie, m, oi, ai, eif 
ui, US. ua, lio, <¡u, objeto de esas once pajinas, amon- 
tona la übrutnadora cifra de 4:S reglas i 13 aub-re- 
glas, que nadie jamás estudiará. 

Í Quién podía atinar en aquel laberinto? 
lodo aquello ¿qué fin tiene? ¿para qué epP ¿Pa- 
ra traer alguna luz al problema de la versificación 
antigua? 

No: ya todo estuba dicho. Helo aquí en pocas 
palabras. 

«Una de las diñcultadee para leer correctamente 
loB versos antigües está en su manera especial do 
diptongftcióu, bien dietinta de la actual. Las leyes 
de la diptongación en realidad son las miamaB, i 
asi, hubo, bai i habrá diptongo siempre qus con- 
curran una vocal iébil con una llena acentuada, 
como eu piedra, pwéfto, cuadra, viiila. La diferen- 
fiia está en que antes se disolvían por la díéraix 




I 
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-1 áa. Siempre, pues, qae Id primera vocal sea t o u 

* hai liié'tsisa ciencia cierta, i nunca hai ginéresis 
cuando ocurre la e antee da lu n o <le la o, 
(FundaraoB esta regla de Prosodia antigua en una 

* larga obaervaciún, i pi^diérumoe apoyarla en cen> 

> tenares de ejemplos. 

cEn otras palabrnF-: de Iiib diez en mbi naciones 
» binarias de vocnlfs íií, ¡i, tó. i'/í; jtíf. "tí, aa; wo. ba, 

> <>A, salo las tres ülLiniaa n» forniHn iiíptongn; pe> 

* rn, antiguamente todas ullss <^ran miradas como 

* bí no lo formaran, 

iHahlH, pues, la tendencia a h lUéregfs como la 
» hibfn ni hiato, al contrarid de lo que hoi se ob» 
» Rervfl.i (1) 

El laborioso trabajo del señor Manasen con buh 
60 reglas no contiene mas que lo que estüba js 
dicho en la sencilla nutH marjinal que hemos re • 
])rndueido. 

Donde loa necios ven impfirtadnres gratuitos de 
muchiis (íopns, loa discretos descubren el tráfico de 
«sporlación. ¿Qué nos traen de nuevuP ¿Qué se lle- 
van? .. 

Loa Buropeoi' están acosturabrados a seducir a 
los indios con espejuelos, abalorios 1 coloretep; en 
cambio se llevan li>a perlas i el oro dd esta (Vlrjen 
d^l mundo, América inocentel» Tan intcftt, en 
rfecto, que iiun<m eecurmienta, i siempre sigue 
adorando a loa foliqui^s estranjeros i ofrendándoles 
eu mirra, sus plumas i sus hijos. 



IV 

Antes de cerrar el oapltuln, qaiero eaclnrecer ua 
ptinto 7a tratado, pnra eviUir eapoBioione^ faleop, 
romo la de que yu siegue 1h exietencin de diaUO'- 
toB castellenoB areaicoe, fuera del ialle. Seré mas 
espllcito. 

Ed los tiempos prímilivoe de nuestra habla vul- 
gar, hubo sesuramente diferencia entre el modo de 
eapresiir de Burgos i el de León, i mnyor aún entre 
aquellos puebioe i los He Aragón i Navarra. Hoi 
conoceríamos bus peculiaiidades carácter Íctica a i 
diferencias, si poseyéramos obrss escritas esclusiva- 
tnente en esos dialectos. Pero, tal cosa no sucede, 
puéa que los documentos póblícos ee escribían eu 
latin, i lo tniJBmo las obras litorariRP, hasta los días 
del reí Pan Fernando; i despuép, obras i documen- 
tos fiziéronse en castellano yn formado, lengua li- 
teraria que en al aunaba i confundía los viejos dia- 
lectos. AhI Lúeas de Tuy escribió en latín i lo mis- 
mo el Arzobispo D. Rodrigo; pero éste, obedeciendo 
al movimiento que dio al español el Fuero Juzgo, 
tradujo sus historias a la nueva lengua oficial. Loa 
fueros i carta-pueblsB ee eBcriblan en la»ln, i boÍ» 
pasaron a la lengua vulp¡ar en el siglo XIII. La 
contírmación délos fueros de Aviles en castellano, 
i de 1165, es una auperchetla demoatradn. Esa pie- 
sa apócrifa fué compuests por loa años de 1274, i 
no es, por tanto, el mas viejo documento en nues- 
tra lengua. Hasta aquí el honor de encabezar lit 
■ literatura de Cast.illa cnrrennonde ni venembln Pim. 




I 



■difnrenciaa se reducen a peculiarídadeB de entona< 
■ciÓQ provincial, a palnhrae locales i a uno que otro 
modismo, tomados de las lenguas vecinas, ya del 
gallego, ya del catiláo, las cuales no conetituyen 
jénero ni especia, sino apenas una variedad, como 
suele haberla en el plumaje de las palomas de un 
misra') nido. 

El señor HansBPn cita por ejemplo, como voi 
dial-cttl el inñnilivo metre de los Fueros de Jnea 
(12ÍJ8), i donar, tomado de un documento de D. Jai- 
me 11 de Arf gÚD, i e^tas voces son, sin duda, dñ 
OTljen fraucéa, como tantas otras que se introduje- 
ron en el castellano en vida de don Alfonso VI de 
Castilla, i repercutier3n en el Norte de E-^pañn. Eso 
ai que jitetie luego fué tneleí; i donar, por dar, aa 
conserva hasta hoi mismo. 

Kn Berceo, (¥idn de Siuttn Domingo C. 735j ae lee: 

Ellí lo meaazaba | de mel(e)r en farropeas. 

Pura que el verso conste, no se lee la e muda i ae 
pronuncia tnetr o mefre. 

Epéntesis comu esta eran frecuentísimas. 

Etitñs voces, i las demás que menciona el señor 
HuLieBeo como aregonesus, son onstellanas, asi como 
las voces scoDcagümas don chilenas. 

Las principales diferencias son meramente orto- 
gráticas í se reJucen a que la lli ía ñ de los uragO'* 
QESes fueron tomudas del catalán, i oirus bien pe- 
i^uefia?. Escribían, por ejemplo, feyto i leina fety 



i mogmr, ksser. 
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-de eatsB voces: mugñr, tejer i 
nuíer. 

No hni, pué-', nRcla de canic terático que díferen- 
cié al BFHgonéa del ^iglo XlLl del anatsllann liohla- 
00 en otri'S pitnloa. Bi lo hubo, huí nu tenemos me* 
dio (le conocerlo. 

BmptñHrBe en eetíi empresa quimerice ea perder 
el ti<-rapo escriLieudo eu el aire, i Eembr^ndo ea 
eieoa. 

De lo espufpto podemos concluir; 

QuenohiúdiHlecioeleonés, niHMlruaDtiuo,nÍarago* 
nés, ni navano; que no bni dinlüclii del Cid, ni dis- 
lecto de Berreo, ni dialecto del Rei don AlfuDSO, ni 
ditilectu de! Fuero Juzgo, ni dialecioe Un las Parti- 
das, como 8ti ha im»jinado el efñnr Hiinssen, To- 
do eso eH el ra^tellanu del trigluXXil. 

De BU inventora pluma, iiirpacieiite, nerviosa, 
alrevida, jmfrtedeciiEe lo del caballo de batalla de 
Olmedo, el que daba en fantástica currera, 

Mii i mil p.' aos sin salir del puesto. 

V 

Algunos doctos españolee, con el íin de fijar 
aproxlniadii menle Is comarca de donde proceden loa 
poemas castellanos, han querido guiarse en su íd~ 
vestigiidón por el hiio delgado i cortadízo de tas 
diferenciaH dialectales, esponiéndose a bnecas equi- 
vocaciones, Menéndez i Pelayo piensa que los can- 
tares de GeBtaBon burgaitieí; los poemax de Berceo^H 
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Pfiro, todo esto cb csstBllano, como lo ea el poe^ 
ma de Yusef sunque eaté en atjnmÍH; porque la 
época de loa dinlectoE ;n había pnsndu cuando estas 
obres ee compusieron, i ahora sólo podría saberes 
lo que estis hablas fueron, si ñparecíeran obras en 
ellas escritas, como dicen que las hai en dialecto 
aragonés, i ps mucho de dudar, 

Don Tnmáa Antonio Sánchez encuentra al caste- 
llano de Berceo muchos resabios de lemosino, por 
el vecindario, ya que la Riojn, do es Berceo, confia 
na con Navarra; bien que si talea resabios se bus- 
cón, idénticos se encnulraráu en el Cisne de Nájera 
como hai aragnneaismos eu los hermanos Arjensolas. 

Astorga eatába en un estremo del Reino de León, 
próximo a Galicia, j ea de suponer que Juan Lo- 
renzo allí compuso o por lo menos copió el Hbiv del 
AUxíinr^re, el cual, por tnde, si es en castellano, resa- 
bios tiene de tu propia cuna. Sánchtz aeñala algu- 
nas de l»a escasna peculiaridades de lenguaje qua 
en eete poema ae encnentran ique acaso puedan to- 
marse por leooesaB. Abí, por ejemplo. Hon las for^ 
mas vioion, ixioron, sopioron por vieron, icieron, so- 
jpierotí, bien que untisiotriiB bou alli usadas simultá- 
neamente. También nota como peculiaridad de esta 
composición el uso de ge por le, non rje saben fondón 
porwoJi le saben fondón; pero en los otros poetas an- 
tiguos, esmui frecuente j/e por se.iíídije/a^íiiriseío.i Las 
carbonclaa del yelmo, ectio- je/ns apart.» (Cid. 165.) 

Pretender ahora con tan eBCUi'oa i vagos elemen- 
tos entreaacBdoa de loa poemas viejue, reconetitaír 
el dialecto leonés del siglo XIII, i distinguirlo del 
de Valladolid, i del Salmanuuo, paréceme unaem. 
presa quiméricH, empréndala quien la emprendieo 
le, aai aea un Gesaner o un Ganso. 

El señor HauBíen no ha justiticado eu [empresa 
, don el éxito. 



CAPITULO IV 



errores de lenennje del profesor de csa- 
telluno 



X No hai castellano puro; eegun él, todo eeiá inñcionado 
<lfl leonés! — El Bable o dialecto aetúr, única verdade» 
ro dialecto. — A lo qne se reducá cierto dialecto íti^ 
gaaÓB qae ae va eu humü. — II, Ahí los pícaioa copis- 
táal — Lis naevOB infiniíivos viejoa morrer, i mataren 
también se desvanecen.— luco nape u ene i as del nneTO 
invento de las tormai leo iieafte.— Verbos en ar rijióo- 
doae en su conjugación por el verbo ser. Injertos etí- 
iDolójIcoa, un Hetfín-gotfin que vale la Birenn de Bar- 
num.— Una chufeta darva.— lH. Lo que bai de cierto 
según opinionaa anterieadas.- lY Loa dialectos ultra- 
pirenaicoa,— V. Muestras comparativaa de dialectos 
italianos. 



Tenemos por jenui numen te castellano el Poema 

del Cid, los de Berceo, i el Fuero Juzgo, proto-iipo 

Je los oríjenes de la lengua escritii; i las mona- 

Luieiltales Partidas, iunto con las otras obras de\ Reí 



tenitlo orljen en Navarra, en Aragón o en Cata- 
luñfl. 

Í/ÍHB, pnra el fetioT HanEsen no es castellena ni 
la mÍF-ma Cnsiilln: todo es dialecto, ya de loe pue- 
blni:, yu fin lnB flUtoreB. Conlieen que el dialecto do- 
Alfonso X, como él lo llama, es el fundamento de 
lii lengua literaria de EspBñw; pero, encuentra que 
•rontipne irgredienlee de procedencia leonesa». 
Bl castellano que hoi ae hBb!a,^según él— no ea el 
dialecto i'iiru de Cnstilla que empltó Berceo. 1 HÚn 
eee mipn^.o liialecio puto de Berceo,— sipmpre se- 
gún él,— resulta que tampoco ts puro, puée contie- 
ne a eu turno formas leonepaa introducidas por los 
copistas, que son siempre au última vatio i el carne-» 
ro negro de sus cuenlob. 

¿Kn qué quednnmr-? ¿Huí o no bni caftellsno? 

tíigún las inveftigHcmnfs de Hantsen, no hai 
csBtellíino que no sea leonés. 

gpgún lii vsrdad hi^tóiica, no hai leonés que no 
Bf» ciiPtellano. 

£1 áuico dialecto isslellano que hnja cotxieiido 
con Illa lergnae españolas ta el baile, o dialecto de 
Irs ir-oniañup de Aeturiap, arnso el orijen verdade- 
ro de la lengua castellanii, conio el MHn.ñón lo e» 
del Amazo&ss. Hanssen ni lo menciona. J 

Tiene el bolle t-a fifononriia piopia: fu fonética I 
canece de Ins ecniíloa guturales que jtoeütroa lumS" 
niop del hebreo o del árnbf; la li sapira<>B, la j i la a: 
Be siislituyen por fox: de hacir o jarer, hacían fa- 
cer; de OJOS, oi/oB, iieyos, yUtuoy, de texer, tejer o ieyer^ 
i etto, tomu ti i-BU fretueuiB iie Ion entlíticos, paf ' 
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eD difllectn asturiano He que huí coleccinneii, prue- 
ba pnlpahle úa Iñ exialeiiciii «ni de eae ilialecto 
flEturiHtio i^iiino no lu exhibirá el iieñor Huasseo a 
favnr de loe qun él eupoiie tales. 

Noeotrotf tenemoe Hlguimit de Bien palabras bn- 
blee, i, con perdón del eeñiir Len?., Ihs atribuimoa 
al nraiicancí, comn, por c jempl-i, ach-quims o cha^ 
quirris, pur cuentas rte vidrio i abitldriüs, i garúa, 
por lluvJziiB. Ellos dicen ahoranar p<>r escampar; 
arrehalgur por abrirse de pieruae; misar por decir 
mísíi; pesUay por echar el piatiUo; íii.ra.reyíic, ensar- 
tar I enredar; afrellase, golpearre la car»; Uesmanga- 
riase, ajitar o reniolmttar lúa brazue; atnusgttie, azu- 
raree, encojerBe, rarreree. Nuda de eolo ha pasado 
al CHetellHiio. 

í£d laa (lesinencias euele haber diferencina de 
nota, sobre ludo en los dniímutivou. De i'apaz siilen 
rapacelu, riqmchi, rapaznm, rapazacii, rapazayit; 
miént.rae que en cnstuliano tenemos rapaimla I i'd" 
parillp, 1 rnrlsiinn vtü el raj/a^uco del bable. 

DiHiiogue uetamente ires jénnroB, i segilo e^io el 
adjetivo, idiibcuIiuo, femeniíju i neutro, termina eii 
tí, a, o: b'jiiu, bona, bono; milit, mala, malo, 

Kntre tanto, el señor Hmieaen recorre 32 docu- 
mentos cnstellaDos escrilos en Aragón, i, iletipuéa de 
desineniiz-irloa prolijamente, concluye por decirnos, 
1 razftu, que lo que encuentra ae particular «a 
Kftoda la coujugaciún araguntsa, en ¡Uto, que en cas- 
bsllano eB dícho[ Pero ese ¡ÍUo misiiiu deba enoon 
Irarae en uiri'S leotos castellanos, drade que existen 

a formas compuestao iinMífo 1 lieiu-ilito, que alter- 
Win cjuttialeilirltoibtimHcho, A mayor aliundaiui'^B- 
en luH UocuoieDius tirngoneacs que invuoa el 
Kñor Hansseu, se encuentra ilklio al lado de ilil». 
Buscar un Uialecto aragunés en ei niisinu caetell»- 
a toinar el iitbano pur tus liujus, u la cola put 




CAPITULO ÍV 
krrores de lenj^nale del profesar de cae* 

tellHBO 

X No hai castellano puro; según él, todo está inficionado 
de leonésI^El Bable o dialecto astúr, único verdades 
ro dialecto. — A lo que se reduce cierto dialecto ara~ 
gonés qne se va en humo.— II. Ahí los picaros copis- 
tas! — Los nuevos infinitivos viejos morrer^ i mataren 
también se desvanecen. — Inconsecuencias del naévo 
invento de las formas leonesas.— Verbos en ár rijién- 
dose en su conjugación por el verbo ser. Injertos eti* 
molójicos, un ddfín-gúlfin que vale la Sirena de Bar- 
num. — Una chufeta darva,—UI, Lo que hai de ciert6 
según opiniones autorizadas. — lY Los dialectos ultra- 
pirenaicos. — V. Muestras comparativas de dialectos 
italianos. 



Tenemos por jenuinarneüte castellano el Poemli 
del Cid, los de Berceo, i el Fuero Jazgo, proto-tipo 
Je los orijeüés de la lengua escrita; i las monu- 
mbeiítales Partidas, junto con las otras obras del Réi 
ISabio, son el modelo de la lengua en su notable 
desarrollo del siglo XIII. Eso es el castellano arcai* 
co i lejltitno en su fuente histórica i no otra cosa» 
*neL algunos de sus vocablos vengan del árabe o déi 
latín, 6 del proveuzal, i aún cuando otros hajíMt 



j dijitnop, i pnrtiigii«A, 
-on\o li'if - ' 
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morrer. Eetfi p= enUef^o, ci 

i puilo ua-Tse en castfllai™ „ ..... ^^ ,„.v,j mi, 

algunos gfilicismoi', Sn e^n épn™ snlíao convertir 
la r en rr. i ssí, sin salir del Alexaadre, encuentro 
este verso: 

C 1503. El bono que mnerre | faziendo aguistdo 

Ln ué Bonaba o en caetellsao, i aa encrilila por lo 
mismo, honn o bveno, muerre o jnwre. A'iiii la formn 
ortográSca huno, piíle nion-o, por annlojía, en vez áe 
viiifiro II HiHPCo, 

Algo pareciHo acontece con la forran aaha por se» 
¡m, i acá por haya {Gonjug. león. p. 21) que tanln son 
JeonisnioB como quillotflniírno?. Sabiíjn pb que los 
niños, i cornil ellos los pueblos que btilhücÍHn una 
lengn", muestran la tenrlenci» a regiilariznrla, i 
siempre a impulstip de su tendenciii, cometen ese 
Jénero fie discTepancias, No há mucho ol a una chi- 
cuela decir llorand<': Matuíll Alfrpitn x'inU i me 
ñata mi mnñequiti! Vea como lá po-idoi I esto no 
es leohé:'. 

En la pajina II, rae encuentro con otro inñnili' 
vo uuevo,^nirtíniírt— el cuitl, sin duda, no es cas- 
tellano, pues todos nuestros infinitivos terminan 
en nr, er o íi-.— ¡Erto es! iliiáal riilijfnte señor Hnns» 
sen: malaiéit no na caalellunu, por que es un infiniti- 
vo leonés pitr sang. 

—Puco a poce: lo que no es oastellsno, tampoco 
ea leoné<>. 

— Se encuentra en el AleTiindrel . . . 
-S« encuentra mattiréa f-n "1 A'tsmidre, effctiva- 
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1742. Por MATAB(én) al bon rey | íezíoron ermandat.. 
No bal pues, tal infinitivo nnevo: es una errata! 

« Las formas sedia, sedíe, sedien del Alexavdre son 
castellanas^, (p. 19.) 

I entÓDceH ¿por qué llama leonesas las formas 
:aná logas, avia, avi^s, avien? (p. 10.) 

¿Por q"é es leonés el imperfeclo esféban, en que 
<hai e en vez de a, cuaudo el leonés dt^l señor HanS'* 
«en tiene la tendencia contraria, que es poner a en 
•vez de e? 

Según sus propios ejemplos característicos, el 
cat-telUno feches^ ameste, avíes, avíen^ /e?*... se con- 
vierte, en el leonés de su idea, en fazed s, atnasfe» 
-avins, avian, fazer. 

Según esttt leí fonética la forma castellana seria 
^^steban i la leonesa estaban, o no hai lójica en el in- 
vento. 

En realidad todo es castellano, aunque alguna? 
iorinas rara^ i de transición hoi nos dÍHuenen, co* 
mo el subjuntivo del verbo dar, que, según Hana- 
8en, es dia, dios, dia, diamos, o, dia, dies, die, etc. 

— ^¿De dónde sale este dia, dias; dia, dies? 

— «I£l subjuntivo dia viene de la analojia deesHa. 

<p. 13.) 

— ¿I esta tia de dónde viene? 

— «SI subjuntivo estía procede de la analojia dñ 
slai^ (p. 12) 

¿I ida? 

Seria curioso que los verbos de la primera con» 
jugación dvr i estar, buscaran para rejirse hus nna* 
lojiai i modtio en el verbo ser de otra conjiig:ic¡ón, 
« irregular a mas no poder. Esto mas que leonés 
^e» ivouiuo. 
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No terminaré este párrafo sin dar una muestra d» 
ciertOB ÍD]trto9 ttimolójicoa muí injenioeos» sin dn** 
da, que prepara ai aeñor profesor para bus alumnoa, 

Kn au trabajo mas recomendable i útil, — los Eg- 
iudio» ortográficos sobre la astronomfu de D, Alfonso X 
— menoiona las tres formas dalfín, delfín i dol/in^ i 
dio«« que e^ta última, €do{f{n, es una messola de dd^ 
fin i gol/(n\ i golfín— agrega— viene de dtlfin i gol^ 

/o»l Esta preciosa etimolojia áe\ doJfin^golfím 

bien vale la Sirena áe Bárnum! 

DfiLFÍN, según se creía, viene del griego delphiSp 
en latín dvlphinm, daJfin en provenzal, i en viejo 
francés doffhi, (hoi, dnuphin); de ahí las formas 
castellanas delfni i daifín, de las cuales la primer» 
ha prevalecido. Si las jantes rudas de mar lo lla^ 
marón do{fin o golfín^ es por una permatacióo 
vulgar, de que hai tantos ejemplos. Nuestros hua- 
808 dicen esfógomo, mas no por eso diriamos que 
esa 68 una intfzcla de esto i de gamo, ni que golfín 
es diminutivo de golfo, o bien que viene de gola i 
del fin, o como quiere Hanseu, de delfín i golfo, qu» 
todo es uno. 

En la Conjugación aragonesa, última pajina, — » 
cuenta el susodicho, que, en Aragonés se decía, dití> 
i dscho; vino el caatelluno, tomó la t de dito i la ch de^ 
decho, i así formó dicho. (11; ¿Qué cosa mas linoai 

¿Us eeto serio, o es una burla del injenioso pro- 
fesor a sus admiradores incondicionulte? 

Me hace recordar tamaña chufeta las fumosa» 
etimoiojlas del Dean Swifr, que tanto despreciaba a 
la humanidad.— ¿Queréis saber de dónde viene el 
nombre de Ándrómaca? decía. Pues bien, aabed que 
vi.ene del nombre de sn padre. Mu Andrew Mackay^ 
caballero escoséa que estaba ai servicio de loe uo^ 
ja nos. 



III 

Es curioFo que el señor Hanaaen en su estudio 
Bobre la conjugación aragonesa, no che la única 
peculiaridad rejional que nota Amador de los Ríos 
al hahiar de la «Disputación entre el cuerpo i el al- 
ma*» Observa que allí se usan los participios (xknt, 
ainattesciftit, dormieiit, etc., como en lalio, i agrega 
que esto aucedln en Aragón i Navarra ¡ nó en Cas- 
tilla, en donde desde temprano se prefirieron lo3 
jemodios, 

cDe loa BOB oEoe tan fuerte mientre ¡orando, 

Tomava la oabeca e estavalos catando. • 

Después se usaron esos participios, acaso de orí* 
jen lemosino, ngregand(> una e para hacerlos graves 
coaforme a la iodole del castellaoo, i se dijo sa- 
lietiie, entrante, ditrmienÉe, etc. 

Loa participios que el señor Manasen menciona pof 
leoneses, son todos castellauus, i no podía por me- 
nos de aer asi: encendido, tenido, movido, podido, ven- 
cido, metido, i las formas anticuadadas en udo, nia, 
vdoB,udas: coiiosgudo, remtuda, temtdo-i,sahudas; cuín- 
pudo, heridos, recibida, venido, etc. 

Hai un poema breve en que se da la bienvenida 
« D. Fernamlo el Caiólico en pu entrada a Barce- 
lona, verificada en H73, el cual se reputa escrito a 
la manara aragonesa de lit época. MoreUFalio lo 
]u analizado i señala entre sus variantes Fónicas, 
que lo diferencian del castellano, algunas como las 
que roi a mencionar. 

Hai hozas, enavtiyos, por bozes, enmigos o enemigos, 
debiendo notarse que aí en (tetilla ae dijo amigop. 
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probablemente hubo la forma analójica en-am^go, 
propia del viejo latin (enamicus) i conservada en 
^ragón; suspechaSt hufetada, siendo frecuente en cas- 
tellano el cambio de la o por w, i mas en gallego; 
puenga por ponga, que escomo fuente por fonte; criios, 
co'pes, grantt vwtut, que es castellano arcaico; i ver- 
gnensat 27uni8ión, que si se escribieron con z en el 
cnstellano del siglo XIII, en el del XIV i del XV 
se escribían en Captiila con s, como puede verse en 
el Rimado de Palacio, 

Lo único que encuentro en el aragonés del siglo 
XV estraño al castellano, es lo poco lomado del ca- 
talán, como ny por ñ, aun cuando en el marquéa 
de Villena encuentro camjo, anyo, ninyo, por caño, 
ofio, niño, i dénye por digne en el Apolonio (a 656); 
tx i X por í7i, ponidos equivalentes; palabras como 
monte, corte, que pronunciaban 7nont, cort, aunque 
e^o se vé a cada paso en los poemas castellanos, 
sobre todo en las asonancias del Cid; i tz por cj 
suifzia por sucia^ que no conozco en castellano, doa- 
dtí hai lran^formaciones mui análogas, como la de 
st en 2, i así se vé en Stúñiga {Esiúñiga en Lebrija) i 
d< spués Zúñ'iga, 

Diremos, pues, que la lengua que se habló en 
Aragón siempre fué el castellano, con lijerisimaa 
alteraciones locales o de oríjen lemosino-'CatalaD.. 
Las diferencias del siglo XIII no se conusen bol, 
ni creo que haya manera de deslindarlas; (1) las del 

(1) Hai algunos viejos manuscrito, como escrituras í 
otros documentos, en el archivo de la Catedral de Ovie- 
do, de donde D. Aureliano Fernandez (xuerra i Orbe 
pudo estraer algunas lijeras muestras del asturiano i 
del leonés del siglo XIII, las cuales se encuentran con* 
signadas en su notable discurro para demostrar que la 
Carta-puebla de Aviles de 1155, es un documento ap<^ 
crifo. 
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«iglo XV que pueden inventariarse son escasísimas. 
No hai pues eBé^^aragonés^arcaicOj que el señor Hans-' 
fien anda empeñado en encontrar. Son molinos de 
viento los que acomete. 

Los aragoneses ilustrados no piensan como núes* 
iT0 ])rofe8or de castellano. Entre ellos el señor 
Otín i Duaso, al incorporarse a la Academia de la 
Lengua, en 1868, pronunció un notable discurso 
«obre «el idioma de Aragón i de Castilla, uno mismo 
en su orijen, formación i progresóla. Allí hace ver que 
«en determinadas comarcas del Pirineo se vislum-i 
bra los vestijios de una lengua desconocida, cuyos 
nombres (de tíos, montes, pueblos, etc.) de igao- 
rada etimolojía, aparecen como incrustados en el 
romance común.» 

A 828 estiende la lista de voces aragonesas exis- 
tentes, de las cuales 34 son anticuadas, de etimon 
lojía latina las mas de ellas. Seguramente que con 
tan magro caudal el señor H mssen no conseguiría 
^formar un dialecto aragonés arcaico como pretende, 
liara regocijo de sus admiradores inconcientes. 

CoQttítító el discurso del señor Otío, otro distin- 
guido aragonés, el académico don Mariano Nougués 
1 Stícall, i este confirmó cuanto su paisano dijo so« 



Castilla no pDsée documentos ofí cíales ni diplomáti- 
cos, escritos ea su romance, anteriores al siglo XIII, 
bíén que loa latinos que se conservan están salpic.idos 
<le locuciones vulgares, como el de la iglesia del Pilar 
xie Zaragoza^ de 1148, tan bullado por algunos aragone- 
ses, ea que se leen palabras romances, por ejemplo, car: 
.ta, campo, brascU, cuartcUs de trigo, perfectamente arago- 
iiep, o sea castellanas. Amador de los Kios en su Histo- 
i'la Crít ca de las letras españoles, cita diversas mues- 
tras con idénticas intercalacione 4 castellanas éntrelas 
lórmulas cancillerescas latinas de la época, i las hai 
JidénticaB en Francia i en Italia. 
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"bre la lengaa de la rejión materna. Sostavo ade*^ 
mÁé, que el lenguaje primitivo de la comarca ara*^ 
goneaa fué el eúekaro o leogua aglutinante de los 
viejos vascos; que en Aragón, antes que en Castilla 
i con mus perfección, se h&bló el vulgar castellano; 
i» por último, que muchos de los tenidos por pro- 
vincialismos aragoneses, han sido vocablos puros i 
castizos usados por los castellanos. 

Es lo mismo que decimos al señor Hanssen para. 
disuadirlo de una empresa vana en que está per-* 
diendo su tiempo, de lo que él es mui dueño i se* 
ñor; aunque no tanto de hacerlo perder a los demás^ 
i sin mas provecho que el de granjearse la admira- 
ción de unos cuantos papa-moscas. 

Su dialecto sahnaniino es otra mistificación. Cuan- 
do mucho se reduce al lenguaje de la jente rústica 
i zafia, distinto en todas partes del de la jente edu- 
cada. Bn las Farsas i Eglosis de Lucas Fernández 
es donde se hullan muestras de esa jerga de los 
zagales i cabreros de la provincia de Salamanca — si 
aquello no es el Sayaguéií, o jerga pastoril de Saya** 
go, territorio Zamorano — lacuaTjergasalea lucir en 
el Auto del Repelón de Juan del Encina, i en églogas 
i villancicos de Navidad, de principios del siglo 
XVI, i aún de fines del siglo XV. 

IV 

Puede sospecharse que el castellano literario se 
apartara en sus comienzos de la lengua hablada^ 
tomando de todos las hablas comarcanas lo que mas 
le conviniera, con tal de ser de todoe entendido. 
Bso pasó con la lengua de los trovadorest llamada 
provenzal en Francia, i lemoíina en España. Era 
una lengua escrita i no hablada, convencional i no 
natural i espontánea como era en sus diversos flo^ 



T 
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Tecimientos dialectales. Los trovadores tomaban 
por base la lengua de su lugar nativo e introducían 
en ella las espresiones i jiros convencionales adop<* 
tados en su poesía, de manera que eran por todos 
•entendidos. 

Aimérico de Peguilín i Peyre Vidal el tolosano, 
manejaban la verdadera lengua d*oc; Rambaldo de 
Vnqueiras el provenzal lejítimo, i Bertrán de Bom, 
del Perigord» la pura lengua lemosina (de Limoges). 
Entretanto Amiel i Marcabrús componían en len«« 
;gua gascona; en catalán Ramón Vidal de Bezaldúa, 
el desgraciado trovador Guillen de Cabestayn i el 
egréjio poeta Ansias March; Mosén Jordí, en Va» 
lenciano, i en mallorquín, el monje Raimundo Lu«« 
lio. 

I todo ese gran conjunto de poesía primaveral 
«stá en una sola lengua, la lengtm de los trovadores, 
<]ue no es precisamente la de Tolosa, la del Peri»* 
gord, la de Limoges, ni la de Barcelona, ni la de 
falencia. Pero es la lengua en que trobaron fran*« 
«¿ses e italianos, españoles i flamencos, ingleses i 
alemanes, desde los tiempos en que la emplearon 
Bicardo Corazón^de-León i su compañero de cruza- 
da el emperador Barbaroja, hasta Jasmín i Mistral 
en nuestros dias; desde Teobaldo VII de Champa*^ 
iña, reí de Navarra, i Alfonso II de Aragón, hasta el 
desgraciado príncipe de Viena, i hasta hoi mismo, 
<\\xe aún resuena dulcemente en las canciones le* 
inosinas de Víctor Balaguer, llamado el Trovador 
udd Monserrat, quien me honra con su amistad i con 
llamarme cmaestro». 

Así debió acontecer, aunque en mas reducida es- 
cala, con el castellano literario. Cada autor tuvo por 
base el modo peculiar de decir de su pueblo, cui- 
dando de ser entendido de todos los castellanos. Bl 
libro de Alexindre, por ejemplo, puede sospecharse 
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que fué escrito en Lf ód» i los de Berceo en la Rio - 
ja. Eb menester llegar al Arcipreste de Hita» par» 
ver completada la fusión i constituido el castellano- 
literario, si como tal no se acepta el lenguaje de las- 
Partidas i el del Conde Lucanor. 

Loca empresa seria querer reconstruir el griego i 
el árabe, si se hubiesen perdido, valiéndose de laa 
palabras de f-se orijen que se encuentran en lo» 
poemas castellanos; i no lo es menos el pretender^ 
reconstruir dialectos desaparecidos i apenas 608p€*« 
chados con tan pobres elementos, i tan sin objeto» 

Mucho mas hacedero seria reconstruir los viejo» 
dialectos del Languedoc, de Quercy, de Limoges, de 
Provenza, el gaerón, el bearnés etc., con la montañ^r 
de documentos trovadorescos existentes, que no 
uno solo de £spaña, mediante los viejos poema» 
de Castilla, i tanto mas cuanto que aquellos dia-«^ 
lectos siguieron viviendo i han vuelto a tener sa 
florecimiento literario, el del Languedoc en el poe-» 
ta Gondouli, el de Quercy en el peluquero Jasmin, 
el de Provenza en los felibres Aubanei, Roumanile» 
i sobre todo en el célebre autor de Mireya; el dia-«^ 
lecto gascón en Dastrós, i el bearnés^ que no es hoi 
el de Enrique IV, en el poeta Despourrin. En Ca- 
taluña i Galicia se nota idéntico despertar literario- 
de las lenguas. 



Grande es la semejaosa que existe entre el espa*^ 
ñol, el francés i el italiano escrito en los primeros- 
tiempos, i aún entre sus dialectos. 

Trascribiré algunas muestras de las que tengo a 
mano: 
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JBh gasean' 

Anatz, mous poupis, oun bous mandi- 

E non bons rétardez pa pon camin; 

Anatz bons pausa son cop en aque^os raoübos 

D'ónn sedesponglio é se bestich la mió Nena. 

A primera vista nada se entiende^ mas luego to^ 
do se aclara i se notan las analojias reveladoras 
8i eso mismo se compara con otros dialectos afí^ 
Des. Esto es traducción del principio de un Storne* 
lio en dialecto oseo o uapolitano, que dice 

late, sospire micie 8ddó ve manno; 
E no ve'ntrettenite per la via. 
late a posarve'n coppa a chilli panne 
Addo se epoglia e veste Nenna mía, 

[Id suspiro mió a do os mando i no os distrai»» 
gais (entretengáis, retardéis) por el camino (la via) — 
Id (andad) a posaros en la copa de aquellos robles» 
— donde te desnuda (despoja) i se viste la Nenia 
mía.] 

Alternemos ahora algunos versos sueltos en dia- 
lecto toscano con su traducción al dialecto gascón^ 
para que se les compare. 

— Sulla finestra ei ha un gelsumino (I) 

(Sul la frinesto k' y a un janaenvn) [jazmín] (2) 

\ — Quanto un par d'occhi in quel pulito viso [lostr •] 
(Quin pá d'oucils en aquet j ou it bisatge) [visage] 

— Sí passi íl mare con pene et con gai [gusto, placer] 
(Si paso la ma dab peno é dab gal; 



(1) Gíuseppe Tígrí, CanU populari foscani. 
(2j Traducciones de Granier de Caesagnac. 
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— E non ti lascerei, bella, gianmai [jamás] 
(E non te décherel, béro, jamé [jamáis] 

— Una candela non puo far due lomi [laces] 
(Uo cándelo non pot he dus lums). 

Damos todavía una muestra comparativa de aa 
dialecto únibrio con el gascón, tan análogos al caste- 
llano que por poco que se les examine i compare 
ealta de ellos el sentido i la traducción a nuestra 
lengua. 

Úmbrico Uo visto lo mió amere a la fíniestia. 
Un angelo m'é parao de vedare: 
Tutto d'um tempo l'ho visto artirare; 
Angelo, che i'ha f atto dispiacere? (1) 



Ocucón £y bis leu meu amour a la frinesto (fenétrej^ 
Un anjoulet k'em parech euüc bézézj 
Tout d*un cop l'óy bis se retirá; 
Anjoulet, qui t'a héit desplaza? 

[He visto a mi amor a la ventana — uu ánjel me 
ha parecido ver;*de súbito lo he visto retirarse:— 
Anjel mió, qué ha motivado tu enojo?] 

Esto muestra la estrecha semejanza que existe 
entre los dialectos mas distantes romances; coa 
cuánta mas razón no la habiia entre los vecinos» 
que amalgamándose entre ei formaron las lenguas 
iieo<»latinas. 

£1 francés literario se formó mas tarde que el 
castellano, puede decirse que en tiempo de Fran^ 
cisco I. Si Clemente Marot, Amyot i la Reina Mar- 
garita de Navarra emplean esa lengua, en cambio 

, (1) Oreste Marcoaldi, tanti papolari: 
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S*roÍ8sart escribió en picardo i w dóa, i Rabelais co-» 
mo Montaigne, que nos parecen de lo mas francés 
posible, emplearon en sas escritos no el francés 
verdadero, sino una mezcla de dialectos en qae so« 
cbresale el del Poitou. 

Entonces, qué tiene de estraño que el leonés» el 
«ragonés, ei asturiano concurran a formar el caste-* 
llano, i que de ese material se funda el bronce de 
los primitivos monumentos literarios de Castilla» 
sin que hoi sea posible deslindar la parte con que 
4»da uno ha concurrido al tesoro común de la len^v 
^ua que prevaleció en España, acaso desde.el trioiw 
f o de las Navas de Tolosa. 



% ftnr^fiAs^fip^ Aa^^r^. iLifir^&iLg^r^-fijt^^ 



CAPITULO V 
Gravea errores en materia de métric» 

Hima:— enqué consiste la asonaneia;— las asonancias del 
Poema del Cid.— Hanssen no se da cuenta de la aso- 
nancia castellana, bus errores en puuio a rimas: nie» 
ga la consonancia de e-ié-ué (café, pié, fué); niega que 
en lo antiguo tte sonara o; descubre en castellano la 
exi&tencia de 3 ees, que nadie ha conocido. Da prue- 
b s ce sus aberraciones métricas. Herrar o quitar el 
banco; pero, no mas errarl 

La Métrica Castellana no se 
puede enstfíar por la Latina^ 
como no se puede enseñar a ta- 
car la flauta con el sistro. 



ÜDO de los puntos en que mas desbarran los his- 
panófilos es en el de la rima. AeoFtumbrados a la 
rima consonante, que tantas licencias tiene en otras 
lenguas, casi nunca distinguen las asonancias, i 
menos si se trata de los viejos poemas asonantados» 
donde se gasta tanta libertad en el apócope.; 

No conciben que rimen entre si fía, nifía^ tnisa, 
tímida i paralitica, ni puro, gradúo, lúbrico, uno, lustro, 
pues, acostumbradcs a la consonancia que trs ple- 
na; se les escapa la percepción de la asonancia 
apoyada únicamente en dos vocalep, la ace^ituadai 
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"Ño conmenan, por que en ese Poema las rimas soa 
asonantes i no consonantes; tampoco asuenan^ por 
que en el Poema no hai asonancia en é. Para quien 
€ntien«ift He métrica castellana las terminaciones É, 
lÉ i üÉ fueron, son i serán consonantes, como se vé 
en cnfé, pié, filé, iii ñ\gnno8 estranjeros se confun^ 
den i creen que é, ié i ué no consuenan, es por que 
ignoran que nosotros contamos la rima desde la vo^ 
cal acentuada en adelante, i aquí esa vocal es la é. 
De lan tres voces é, ié, ué, suenan al oidc* las tros 
rimas é, é, é, que nadie dirá que no son iguales, con 
escepción del señor Hnnssen, quien ba descubierto 
que esas tres ees son diferentes, pues declara la pri- 
mera abierta, la segunda cerrada, i la tercera entre 
abierta i cerrada, entre ecuestre i pedestre. 

Continúa el señor Hanssen: cNo consubnan 
tampoco estos diptongos (íé,ué) entre sí». {P&tsl todo 
el orbe csLQteWatw jné \ fué son perfectos consonan '^ 
t*>s) €2)ero coNBüENA el diptongo uÉ con la vocal o». 
Como dijimos, ?(á sonaba o, i eso lo sabe toda perso- 
na instruida. En el poema, como vimos, Bermnez^ 
muerte, corazones, fué, sabor, firió, son asonantrh 
(no consonantes) en o, pues se leían, Bcrmóz, mórt^ 
rorazóns, fó, sabor, firió, 

€No se debe creer — continúa el entendido profesor 
— que el diptongo uÉ era O en el DlALEtrro del poeta 
{ s (iecir en el castellano, que ya era lengua litera • 
ria), pues consuenan (asuenan) las palabras Bermués, 
mies, cinquesína i hasta el apellido Ximenez, cuya E ten- 
dría un CARÁCTER B^PECIAL (?) roR EFECTO déla 
M (I)» (1). 

(1) Esto es no decir nada. El 8(»ñor Hanssen es mn¡ 
alicto a esta acc ón de presencia, que es para él en foné- 
tica lo que la esponja de platino en química. Mas de una 
V z le oiremos dejír, tal cambio se verifíca por la pra- 
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'Si Bermúez i núes' ásíietiñn (= aeotiatí), ¿oómo de^ 
«ducir de alii qne tié no sonaba of Bl hecho ee qas 
T^etrnúea asuena en el Poema del Cid con una largik 
fiérie de vocablos en o, como argón, pro, ma/^ar^ 
siendo entonces forzoso aceptar: que, o se leía 
Eermóz, i entonces z¿e = o, o que en ese final de 
verso hai error. Pero, esta suposición última debe 
desecharse, porque en varios finales ocurre la mis* 
ma palabra, como también muchas otras con 2<e=o, 
^omo maerti fuerte pmnU que hai que leer mort^ forip 



ciencia de tal letra, aunque la pobrecita no tenga la caU 
pa; o tal derivación es así porque la primitiva está al 
principio déla frase, o asá, porque esta al fin, como si 
í^e tales colocaciones dependieran las derivaciones cas- 
tellanas! (Véase Miscelánea de Versificación § 4, pajina 

Un dia el estudioso profesor tuvo noticias de la con- 
-versión de la e en i, i de la o en u^ operada ea la radical 
<le algunos antiguos verbos castellanos. La observadóa 
-qae él hizo no era nueva; pero sí mui peregrina i oriji- 
iiulla razón en que la apoyaba. Parece increíble! dijo 
^ae ese cambio de vocales se verificaba a virtud de kt 
^presencia del diptongo ié, con que sueña, en aqnellas 
palabras en que ocurría. Pero es el caso que ocurre el 
•cambio sin que haya tal diptongo te, i otras habiéndolo» 
no ocurre Hube de demostrarle con abundantísima 
praeba lo erróneo i nimio de semejante opinión, i taa 
^bmmadora debió ser aquella demostración, que el se- 
£ür Hanssen abrió los ojos, se desdijo noblemente, i con- 
ieaó que en esto no habla hecho mas que seguir a dis- 
tingaidos romanistas, a G. Baist i a W. Meyer Lúbke. 
Asi, pues, aquella insostenible opinión no era propia, i, 
^l asimilársela i presentarla como tal, no la había estudia^ 
<lo lo suficiente. El respeto a la autoridad se la impuso 
mhx examen. I, ¿acaso esas autoridades son menos que 
Mussafia? Ya ve, pues, por propia esperiencia, que hai 
reputaciones universales capaces de incurrir en error i' 
-ide arrastrar a sus devotos incondicionales. ' 
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ytmit i asi el hechb es jeneral i la praebá ooxfrpldfau 
A mayor abnodaraiento, se sabe positivamente, por 
otros caminos, que ué sonaba o, como ya en otra oca-^ 
alón se lo he esplicado al señor Hanssen (1), i como 
no lo ignora quien quiera que baya rejistrado a IV 
derico Diez u otras obras fílolójicas. A un profesor 
de castellano no le es pues» licito decir qne tno » 
jfueife creer que el diptongo UB era o», porque en-* 
tonces no atinará a espiicar a sus alumnos el paac^ 
de un sinni'^mero de palabras del latín al caate» 
llano, ni muchas irregularidades de nuestros verT 
bos, i otras en la derivación, que dependen de es» 
hecho fonético. De populo, focns, salen pueblo, fuego^ 
de o=::fi«, i en las derivadas se pasa de t«e a o, pqpi^ 
lar, populoso, poblada, población; de dormir i saña^ 
salen yo duwmo i sueño; siempre o=^ué. No es lioit^ 
ignorar estas cosas, que son el a 6 c de la lengacu 

Cfifino fas el Rtiedano | quando cae^^^espa manda 

Ahi tiene dos veces ue«M) i de yapa una sina-^ 
leía. 

Bn cuanto a la asonancia de cinquesma con el 
apellido Xíu^mz, debe ser una equivocación défr 
aeñor Hanssen; será Cínqmsnia i Ximena asonante» 
en e-o, lo que él vio i confunde. 

Sigue el señor profesor machacando sobre el míe* 
mo tema; pero, creemos suficientes las muestra» 
exhibidas, a las cuales solo añadiremos algunas 
lijeras observaciones para señalar la fuente de esta 
linaje de errores. 

(1) Examen i Refutación délas opiniones del profesor 
don F. Hanssen sobre Gramática Arcaica, por Edtiardc^ 
étí la Barra.— Rosario de Santa Fé, 1894 (vid. p. 55). 
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Vacilante como un hombre qae marcha en la 

g)aCLiridtd i eoteramente pHralojiz.nlo, confunde el 

_Señor Hanesen en la lecturu, lo que él ha dado en 

Humar el digtongo U con la desinencia íe, aoen- 

taada en la i, qae Buele bailar en la v«rBÍScación. 

Partiendo da ese error llega a estas conclusionea 
jnaceptdbles: 

L Que ni en Berceo ni en el C'd la vocal e con- 
fluena con los digtongos iV, ité, ni estos entre si. 

Si en el Poema del Cid riman o i a¿, como vimop, 
«n Berceo, nn hai razón para quo no rimen pala- 
bras enmo/í!t' i ¡mssá, pues qne ea leía/u i ^assj. 

11. En el PiiGdia de Fernán González encuentra 
^u« ié i HÉ consuenan. 

Esto destruye au observación anterior de que iié 
^ ié no conduenan en la poe^íit antigua, porque ét 
ha encontrado esa rimii en Berceo. En esto 
|itÍBnio huí un error de observación. En tin cuso 
Sncuentra consonantes como /m' ipi4,\ conviene 
pa que ué i i¿ aunsuenan; en otro cuso tropieza cuQ 
ftvíe, lo Ice avi¿, i enlónct^s aunque busque durante 
«lil años junad encontrará a nadie que pretenda 
consonar íe con ué. El señor Hunasen peíaigue un» 
<jainiera, 

Ut t- do esto desprende la mas inesperada i estu- 
■penJa conseciiencia, que no corresponde a aus pre-r 
(nisae, i vu dn ellud desligada compltítumente. 
Puesto que é, ié i ité unos veces riman entre si, i 
«itras nó, — arguye — se sigue, que en el Gastellano 
antiguo hubo ues ees, la e cerrada o común, la e 
abierla da ié, i la e intei mtdiii de ué! (la íntornada). 

iCsio sin duda ea nuevo; i tanto, que en iiíugúa 
tiempo del castellano se bu conocido, 

Ea una verdadera invención no patentada, como 
la 'lel diptongo ié de marras. 

Nada de esto existe en la pioaaica realidad. 
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El pecado orijinal del señor Hanasen está precn^ 
saínente en ese diptongo ié qne no le he podido 
arrancar de la cabeza, i de esa fuente madre flnyen^ 
8Q8 erre res i manan sns roiRtifícaniones. 

Las terminaciones é, ié, ué, {café, pié, fué,) consue^ 
nan i siempre h.in consonado; i no stf-í é, ie, úe, que 
nada tienen de común, pues no son consonantes ni 
abonantes. Claro es esto como la luz. 

Perr , el señor Hausseü, toma estos adiptongos 
por aquellos diptongos, i aplica a los unos lo que^ 
corresponde a los otros, de donde resulta que, por 
fuerza anda trastrocado. Ero le pasurá mientras se^ 
empecine en leer aiiV, /e»/ef, í^MernV... donde dice 
avíe, feufe, querríe. 

Si cambia el acento, es claro que trastorna la ri« 
ma: yen'O es consonante de perro', pero no de pen'ói, 
lámpara es asonante de casa\ pero no de casa. 

Así también, saldré, deslié^ acentué son consonan- 
tes; pero, si les cambia el acento tendrómop, saldré^ 
deslíe, acenfúe, que ya no riman ent/e sí. 

El señor Hanssen encuentra la primera serie, i^ 
si la lee acentuándola como la segunda, ¿qué suce- 
derá? — que no encuentra rima donde la hai, por 
su mala lectura. 

De sus premisas falsas, ¿qué consecuencias sal- 
drán? 

Con su error fundamental a cuestas ha recorrido 
a Berceo i los poemas del Cid i de Fernán González, 
con mucha labor i mucho tiempo perdido. 

Errado el punto de partida, erradas son las coQ'* 
secuencias. 

Jamás creo que haya habido en castellano esis 
tres CCS que ha soñado el oeñor Hanssen, bien que 
reconozco la grande influencia que tuvo el francés 
en la formación de nuestra lengua a principioi del 
siglo XII i fines del XI, i entonces pudo haberno» 



fnmaitido eua propias ees. Yo bago datar de ea» 
Secha el grnn cambio en la pronuncinción del obb- 
tellttno que entonces se afrancesó, junto con haber- 
se reemplazado la letra isidorisna \)oi la qufi los 
condes i obispos franceses de la Corte de Alfonsí 
VI, quiaieron imponer a Castilla. Los escribano-t i 
tobeliones que actuaban eran fraoceses, francesa U 
letra recién introducida entonces, i francesa debió 
ser lapranunciBciún ele la época. 

Es verdiid que el caatellano de entóncps tuvo 
tíos ees, no por cierlo de un orljen tan inveroatmil 
como las del profesor alemán, sino la única que 
boi tenemos, i la e muda tomada de los franceses. 
Para la correcta lectura de loa versos arcaicos c;ip-. 
tellanoa, menester en conocerla i taimarla en cueli- 
ta, tanto mus cuanto que ella ocurre con mucha 
mas frecuencia que los hiatos i las diéresis, gran- 
des elementos diferenciales entre la prosodia i la 
íoétricíi de hoi i la de entonces, fuera de otro mas 
importante que a su tiempo daré a conocer. 

II 

Baatü con lo dicho para convencer a cuidquiera 
del error fundamental que hai en confundir íe rnti 
t^, i de las erróneas consecuencias que de allí ña- 
yeron., Pero, el autor está tan enamorado de sus 
jermánicas concepciones, que cerrará el oído a to- 
•la razón, como ya lo ha hecho, i pretenderá haber 
dado pruebas en apoyo de su singular concepto. 
Siento DO tener a mano el artículo que escribió so- 
bre el diptongo ié; pero, recuerdo que en él nada 
encontré que el ilustre inventor no bubieae ya di- 
cho en eu apoyo. 

En cambio hemot ocurrido a bu articulo sobr» la 
Ortografía del rei Sabio, a que él se refiere, hemos 
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comprobado 6U8 citas i las eucontramoB iDcoiidn-' 
ce n tes. 

íEn el Poemn de Fernán González, dice, no con- 
pueiia la e en los diptongos ié i ué (lUe es como 
decir qne en ese Poema ié i íie' no terminnn en é)% 
jiero conauennn é^tos entre bI; véii8e(en comproba-» 
ción) mi arliculo Bohte la Ortografía de la AbItoho- 
inÍH del reí AIodbo X, § 9 10.> 

Alli hemus acudido, i, eiguiendo la indicación, 
tDcontrnmoe las rimas aiguientes, i otrr.s repetidas 
o auálcguE), que omitimos por ioconduesntes: 

Bereeo, 8, Dom., cap. I 

(«15. Cílleruelo, anutelo, niünelo, duelo. 

234 tuerta, puerta, muerta. 

404 muertJj, tuerto, veluerto. 

lAíi dennesCaa, pneatas, descorupueetas, L'ueetas. 

603 ViUanueya, cueva, pnioba, Barneva. 

28 füuelo, suelo, duelo, 

FernAii üonzález 

24G conveuto, cuento, consol amento, avj'tomieuto. 
3S4 cuen'o, entendimieiito, convento, carnovítíoto. 
688 fueron, pudieron, reeojcron, etc., etc. 

Loe ejemplos de Bereeo se aducen para pi-otiar 
<^Uo «el diptongo (V no consiiena con la t común, ntj 




b 



prQCbfl 68 «n contra de su propio enuaciado. Ba 
loH primeroB ejemplos solo entrn ué, i ni uaa. pola 
■ves é ni jV: i eso ¿qué prueba? Qüp conauenan í? 



I 



Zvelo i duelo piiti-fn i h/ir/ít 
duelo. d m ! E 

En tnb n ] ] oipl 
se ve 1 t di] 

etioaq I p b E f 
ron, p d 



j d ¡ d pt 



aSrmnl 
Hé ht 1 

Urna (i H 1) 
ne^itu I h 
Sonco 
«ír¿, i 1 in 
Cecoutf } I 
bueno; k -f 



(i mp 
pé Ig 



i ViUnnueiia, sm!o i 

An González 

Hansaen cnn 

nauenan !»('• 

1 (■ común cor» 

t a lo que él 



I que en caate- 
iFsde líf tiocat 
desde ántün. 
fí Ué, que, Sdl- 
éi os, taldréitinfi; 
I a; líeao, cmio, 

É 

t to, no hai pti- 
p qué Uenaido 



xa qué b 

ia cabeza de grillos. 

LflS elucubracionea del prof-'sor de caatell&DO pe- 
ñor Ha nesen en este PHcabroeo terreno, aon todiis 
perdidas, i es de seulirlo, por él i por sus aium- 

Bl molino muele el trigo, pero no hace el pan- 
Bus esfuerzos deben concrelarse a darnos buena ha- 
jiua, etn ballico ni terrones. 



La métrica castellana tan sencilla i tan iójica, en 
Ulanos del señor Hanaeen se confunde con la com- 
[)licadisimn métrica latín», i se vuelve un laberinto 
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Hs tafo t^ (Amhñk ifo QombEtr 
ea lo llfcmut tun't^tif'ittt', i ih*iH'ríHÍt*nt€ at 

é^cótioas cosfts tan Cácilea como la 
dd; Arcipienter 

B' áiempTt» lifttñr , viantir d<* tu» Looa«% 
C; ><»>n m** partir ; de te tHírvir^ 

Mejor vie laa iiie]«>n*t»^ 

íja presente estrofa tiene tres* períodaej^-^fice 
Haní^f^en — «loa áoa primen» tienen unjit próéamsl 
-% uf.^m fff/t^fi'Sst, el tercero tienen una dobla prótmats 
# i »>»// ojf/^loÁÚ. Abo va bien, en claa¿uim ücmü de 
> ka a|/>.iodid concnerdan loe acentod rítmico i tó^ 
% ni(V> i loe ▼eT3oe $?T»vea tienen ana sílaba umn 
» íine U^ íi^fiadoe /te. rliráv P«r-i, U prótaasis tiena 
9 é,ifo f/trMfiri el número de dilabas es igtoai en los 
a irersoB agudos i grave8.> 

Para que esta jerga paeudo-clá:sicm ae compceD"» 
<]», r^r^ordaréoios qae la itró^n^h en el geotido retó- 
rica/, ^í( la premida de un brgumento, la primerm 
\ífa\M de an período: í ap^jfhms, ea la oonaecaeneia 
fift la prenjÍMi, la segnnna parte del período; ambo^ 
Xé'tííúmyn, ef|uí valen pues, a lo anfei ior i lo p^erior^ 

i lanceen llama prófakíir. A) ^^/</>iv> s^púr^ B) aiOK* 
jr/r« flerirf (J) won w?a' pnrtirf i, ^/^ /<f í^# eirr, o ae», a loe 
I fiMtro íidónic^ifi de la efttrofa citada. 

IJfiifia apfUloBÜ: A) a //,/vr de to^aiw; B) r^fw'ar 
//f ///A loorf»; C) 7w/?jfí>r ri/; /r/« mejores^ «a d«cir, a loa 
tren h6pta»ilabo0 que eotran en la oouiiOiieiÓQ de 
la afíirofa. 
< Ohftnva: !.<', que, eujlórea, loores íhhjhWw» «I 

rllmvv 1 el /(/nfca o prosódico, ooioeiviNiW 



I 
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«ion baladl í nula porque eso pasa en todoB los ver- 
ana castellanos sin eecepción posible. Eso es como 
obaerv.ir sentencioBa i enfáticamente que fiores, loo- 
res i m'jiíres, teminan en ores. 

2° Que, loB veraoa graves, como tmfjor de ¡as 
ttujores', tienen una silaba mae que los agudos, co> 
iiiü tquiíro sígmr>, en lo que yerro, pues loe prime- 
TON tiene 7 silabas i 6 los segundos. 

3.0 oEl número de aliabas es igual, dice, en los 
TuTBO» graves i ngudos.» ¿Cuálee? — ¡íío hai miia gra- 
ves qu« loa de 7 ni muB wgudos que loa de 6, según 
Ja deacom posición de la estrofa hechn por él mis- 
ino: i, ¿desde cuándo 5 es igual a 7? He aquí lo que 
f 1 señor HanaBen sin reirse, anuncia como ¡eí carác- 
ttr de la prótobisl |Ah, si viviese mi amigo don Pro- 
tá«io Palabrera!.. . 

Todavía, para mayor claridad, el metrificante 
■profesor ae propone aaimilar esle galimatías n la 
métrica antigua, ya que no sabe hacerlo a la moder- 
na, i asi caracteriza la estrofa misma que antes 
^■otO'fíjwdisó, 

1) Prima periodnB (metnim) comprelieiidit: 

a) monometrum ianibicam, et (¡i es dáctilo!) 

b) dimetrum iatabicum catalecticum (UeptaHílabo 

¡iámbico] 
I 2) Secunda periodua ¡metrura) CompreÍieud¡t;| 

a) mouometi'um Íftmbicum,et(tftmb¡éBe9 dáctilo) 

b) dimeii'utu ismbicuiu catalecticum. 

l; Tercia pariodua (iiypermetrum) comprebenUit, 
a) muDDinetruai iauíbicuin 

ii) 

c) dimetrum i catnlecticum. 

En nuestra métrica moderna definimos el verao 
por sus dos elementos constitutivos: el melro {aü- 
Hiero de silabas), i el ritmo (orden local i número 
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de los acentos). La estrofa Fe define por los verso» 
que la componen, i por las rimas que los ligan en* 
tre í»!. 

La enseñanza gótica del señor Hanssen tonsa^ 
pues, ante nuestra rítmica cientiñca, precisa i cía» 
ra, el aspecto de Jas viejas armaduras oxidadas de 
los siglos medios ante el brillo de las armas mo^ 
demás de precisión. Hoi no se va a la guerra ni se^ 
sube a la cátedra con semejantes armaduras, relé»- 
gadas a los museos de antigüedades. 

Hoi, la estrofa del Arcipreste en cuestión, se defi- 
ne de esta manera: Consta de cuatro versos: los dos- 
primeros se componen da un pentasílabo adónico, i 
un hcptasílaho yámbico; el tercero es un pentasHaho- 
(lohlCf i c>l último un keptasüaho yámbico. Por tan» 
to, Ja estrofa puede también descomponerse en tre* 
heptasiiabos i cuatro adónicos. 

Hai dos rimas consonantes^ una esterior i otra 
interior, artificiosamente entrelazadas en esta fur- 
ma: l.or verso, a—h; 2 o a — h; 3.o a—a, i 4.o — b. — 

Si se quiere el esquema de esa estrofa, o sea la 
representación en esqueleto de sus metros i rimas» 
de modo que el ojo lo abarque de una mirada, asi 
fie le forma: 

1. verso 5 (a) + 7 (b) 

2.0 I 5 (a) + 7 (b) 

o-o » 5 (a) + 5 (a) 

4.0 I 7 (b) 

¿Se quiere anotar igualmente la acentuación rit-^ 
mica de todos esos versos? Nada mas sencillo: sea 
estos dos, uno de cinco i otro de siete silabas. 



á 
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5 áaa— áa o 2 [tri 1.*] 

1 4 

7 aá~aá— aáa 3 [bí 2.a] 

2 4 6 

¿Qué falta a esta doble definición, ya oral yi» 
gráfica? Se declara el metro i ritmo de cada verso^ 
el orden i distribución de olios en la estrofa i su 
enlace por la rima, que es cuanto se puede pedir. 

Compárese con la estrofa misma: 

Quiero seguiB | a tí, flor de las Aobes, 

1 4 2 4 6 

Siempre deciB | cantar de tus Ioobes, 

Ñon me partiR | de te serviB 

Mejor de las mejoEes 

'2 4 6 

Sobre la estructura métrica de esta estrofa que 
exhumé i di a conocer, tengo dada mi opinión des- 
de tiempo atrás, i no estará de mas que aquí la 
reproduzca. 

La Estrofa del ArcÍ2)reste, — decía en enero de 
1894. en un trabajo dedicado al Ateneo Arjenfino, — 
es de una construcción artificiosa que creo sin pre^ 
cedentes en ¡a lírica castellana, aunque se encu9n-> 
irán ejemplos análogos en los trovadores provenza- 
les, en sus secuaces e imitadores catalanes i galle-^ 
gos, i, sobre todo, entre los italianos de los siglos 
XII i XIII. 

Consta esta combinación métrica de cuatro ver** 
sos, los dos primeros endecasílabos partidos en he*« 
mistiquios; el 3.o, un pentasílabo doole, i el último 
un beptasilabo. 

El endecasílabo tiene una cesura después de la 
4.A sílaba, que va acentuada, tal como para estos 
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"lieplasilabf, ele no buen efecto como verso Bná 
porqne, siendo de ud ritmo bisilábico mui libl " 
Be le junta con pentHtitaboa aconapasadoe de riUi 
tiisilábico, como enn los dáctilos. En la primei, 
estiofn el héptavllabo reeititó acertado, i en la úlH 
jua depgrsciBrilsimí'. 

Sería de mejor efecto un endecasílabo ce 



Merce qllier | a moD companlio 
S'flnc 1¡ fi tnrt I que lo m'perdó; 
f E ien prei Ne ] Jej-hii del tro, 
E en romana | e en latí. 

(Itaducdóu a 1n lebra: Abí nejo cuanto amar solía) 
mi cavallíritt i poderío, — i vacuo [sin ellos) me voi,.i 
esos destellos (grantlexas) — adonde loe pecados tendí 
fin (aeráu perdonados) — Merced quiero, mié coropáñe 
- — eiaalguno hice a tuerto (algún mal) qoe me lo perdc 
qaeyorogaré a Nuestro Sefíor Jcads[iící tróT^enronu 
i ea latín). No sé traducir del tro, a no íer qne signifl 
del ífttettii, el que dispone del trueno, el poderoso, o¡ 
eeen catalán; «Vench gran tro del cel.,.>, o bien Jei 
del trono, el que gobierna el Univeisü desde ea trol 
«lesde la altura.) 

Como se notará fácilmente esloa Tersos qnedac 
tidos por la cesura en dos peniasilabos de lerminaeí 
J^da, como si asi trascribiémnioa los de Moratln; 
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Ma§Éi §mrii(yB^ siga defectuosa por cierto, chBéb tf 
pMta de vista de la rítmica. 

. Li oombinaeión es «itiquisima, i no era sin aun 
-itfoadentes cuando la empleó el Arcipreste, afeánda» 
M» 9Í eoa la consonancia de sus hemistiquios* 

Kntre otros maestros la manejó, jnstamente un 
«^10 antea que el Arcipreste, en 1243, el trovador 
Ouillén de Montngnagut en un serventesio dirijido 
al reí de Aragón D. Jaime; i otro siglo después na- 
4Ú9L el humanista don Antonio de Lebrija (1444), 
4|uien trata de estos Aodónicos doblados^ en su Arte 
-de Gramática. 

De aquel serventesio son estos versos provenrales: 

De trompas lay — on hom s* escrim 
E trázon prím — 1' arquier melhor 
Nostri e lor... (1) 

SI cuarto verso de la Estrofa del Arcipreste es ua 



(1) Posteriormente he encontrado pentasílabos dobles 
mnn mas remotos, como que son de Guillermo IX conde 
de Poitiers i duque Guiena (1081-1127) que pasa por ser 
el mas antiguo de los trovadores. Antes de partir para la 
JPrmera Cruz€ula al frente de sus valientes caballeros^ 
dirijió Guillermo una hermosa troba a sus hombres 
de armas, pidiendo a Dios perdón por sus pecados, i a 
elloe escusa, si en algo les había ofendido. 

Guillermo asistió al sitio i toma de Jernsalen en 1099, 
así es que, sin mucho error, podemos ñjar la fecha da 
sus versos de despedida en 1096. Copiamos dos estros 
:ÍAa del viejo trovador condal: 

5+6=10 

Ainei.lais tot | quant amar suelh» 
Oavaleifí 1 a et orgüelb. 
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i fte^ñnda con la de Jaén Ruir., que aoabamos de 
cxtramar de entre los escombros del siglo XIVp 
pero, ¿cuántos esfuerzos no se necesitaron para lle-^ 
gar a producirlas? 

Ss menester llegar a nuestro siglo innovador,, 
revolucionario i novelero, para encontrar otras com- 
binaoiones métricas tan peregrinas como la Estrofa 
del Arcipreste. — 

Hablando en otro lugar del mism« trabajo, de I» 
Cantiga que se forma de estas estrofas, )a cual goza 
de cierta celebridad por creerse que en ella se en**- 
cuentran los primeros endecasílabos castellanos qne se 
xecuerdan, bien que no lo son sino en la aparien-«> 
ci9, decía entonces: 

— La Cantiga de Loores ¿le Santa Marta, que es «>-► 
mo se la llamo, se inserta, por la razón apuntada, 
en todo los Florilegios y textos de retórica cuando 
viene al caso; ipero, cosa singulail jamás se ha dado 
oon su estructura diáfana i cristalina, y cuidadosa*» 
mente regular, porque siempre se la reproduce conr 
fiUB defectos actuales y se la presenta envuelta en 
la gruesa capa de polvo sobre ella acumulada por el 
tiempo. Tbu desiiguradaa pareee la Cantiga, que, á 
pesar de leerla y releerla, todos la hemos tenido 
por un coDJunto de versos irregulares i capricho» 
eos, cuando, por el contrario, ella es de una estrno* 
tura artificiosa, delicada, regular y harmónica, con 
refinamientos propios de las Leysd'Amars, y proliji-» 
dades cincelarlas de oifebreria antigua, que hacen 
de su estrofa una joya exquisita, ni sospechada hoy 
en la lírica castellana de aquella edad Uin remota jr 
ruda.— - 

Tres años mas tarde fácil le ha sido al señor 
Hacsstn exhibir la estrofa del Arcipestre tal como yo 
Ja saqué a lu?. Antes nadie la habia sospechado. 



condiciones pedRgójicAJi del profesor de 
castellano señur Ifnnssen 



I, Loclift coa las liificultalca de 
en vez tía rectificar los error 
ínaiate en ellos i loa propaga 
Miieatrtia de indeficiendaen el 
Tir . Mueatraa de osciiriditd 



ina ieogna catranjera; 
5 que se lo señalan 
ntre sua alumnos, il. 
laatdlano qaeenaefia. 
leQEflilanza, do alam- 



aapresióij, de algarabía didáctila, 
ptico tino en buh conatou de correjir la pl: 
clásicos castellanos, ¿Qué entenderá por 
í«íit-íííer«rífls? 



Siempre convendrá mAa qne 
vn alemán enaefie alemán, i ps- 
pafiül un español, que no al 
reváa Sin lójica no liaí ilaeión, 
claridad ni eolideí; en la enae~ 



El señor Hitnssea ludia con los ¡nconvenientea 
Pde una lengua estranjera i trabaja por conocerla tni 
f SiiB orijenesien bu desarrollo con el nías admirable 




— gü- 
ilo en que llegara a hermoaos resultados aaBÜ'] 
ticris, si snlieeacudirae antea deaua Mena precoDC»> j 
billas ¡ errÓDraB, las cuales principalmente coDais* f 
ten: l.° en rechazar (tiste roa tica mente la eiualefa; 2,o J 
f<a meter hiatoa a destHJ<% auQ cuando no vengan J 
alcaeo; S," en aceatiiar mal los coo preterí toa, i 6D 1 
convertir fe, líe, en ¡é. ué: Afi en desconocer la exir] 
leucía de la e loudii eu U poesía antigua. 

A eso tieDe que ogregar mtiB práctica en el castSK<| 
llano, nina conocimiento da nuestra métrica, 
granito de lójica i otro de maiisedauabre. 

El conocimiento nativo de In lengua, que ea como ^ 
eu concienciH, no el que su aprende en los libroe^.f 
ea el que le hace grao talla, 

Si hubiese nucido españ-d, no advertirla a lo4 | 
Jpctorea del hahln caatelhna que ranlo, qninre i 
piedra, aun cuando buyade^tiparecidonucatrn puea*'] 
le de cal i cmilo; ni que el ikcéii ciij/ltalo quiere d«< 
oir el démiM capítulo, puiinilit uaditj ignora que (IsíS 
cétt es contracción de deceno, 'lomo man lo es de n 
no: no p^irque haya leitío Ji d'algo, <> Ji de ¡ierra, di-1 
>ía Fi de Dios, aun cuando Juiíii de Meu:i burii dU.% 
tho Fi de Muría en una ocasión; ni por que víd Hm, 
pw, límpido, HCiinseiaria decir sucio i si^'ctuo, ni siff* 
liificii., ni versífico (1) ni conJDgaila yo ui'íu, ht mitif^M 




^^ ( 



I íiwtó. .. ni cometeria otroa gHznfatonfie, como e! 
de creer qus el si)inifÍGndn de ^MTvVii/f.s ae limita en 
nuealro idioma a losputires, como en otraa lenguas, 
i que clérigo aigoiticii lo que lioi, i no letrado, como 
derc en ErancÓB i derk en ingléa (2). 

Menos nün iil pretender correjitle la plana a Gon- 
zalo, como él llama familiar mente aBerceo, inven- 
taría palabrsB Imposibles eo castellano como furtar- 
-vos-se-lo, por furtar-vos-lo, juntando aei en uno dos 
oomplementarioe que se esciuyen, unn de 2> 1 otro 
de 3.» persona, uno directo i otro refl''jo, uno de- 
^^^terminado i ei otro indeterminado; ni diría que 

I 



< esárt'yViÍDl.. .Analizaré- 



(2) 2— MtBÍer ea sen pecaUo | c 



de clercTia 
Aitxandre. 



«La clerecía, ea decir, la clase letrada de la nación > — 
íAmadorde !og Rioí)~La voz clérigo eijfnifitaba antiRua- 
tnentP, no aolo lo mismo que aliora, aino letrado, sabio, 
hombre de ropa larga.' (T. A. Saiielieí). 

En este aentido ae llama eUrigo al pintor Apeles i lo 
misino al reí ApolonLo. 

1638 Cuerno era ¿pelee, d¿rigo bien letrado 

Alextmdre. 
KIO Bien, diso Tareaiana, as aceito respondido, 
Parescebien queeres | [un] clérigti entendido 



— 98 — 

Berceo usaba pistola, cuando en realidad lo que el 
pacífico monje de San Millán, dijo, fué: 

40. Desent leen la pistola | la oración completa 
42. Luego que ha la pistola | dicha el pistolero. 

{Sto, Domingo,^ 

Es posible que un estranjero no distinga entre 
epístola, pisloJa i pistola i cometa el involuntario 
anacronismo de co\s^fiT pistolas a Berceo, i de llamar 
calavei'a a Sánchez Talayera. 

En los Loores, copla 133, propone que se diga 
aicien, análogo a yacíen, en vez de estades, i tal vo*» 
cabio no sé si será le3nés o tgcéa. Véase la copla 
i juzgúese de tal cambio: 

Fueron a poca hora | dos omnes y venidos, 
Angeles de Dios eran, | ve8ti(a)n albos vestidos, 
Dixieron: ¿en que^ estades, \ varones entendidos? 

Aquí es donde quiere que en vez del castellana 
estades, se ponga el aicíen, no sé de qué estirpel 

Es lo mismo que si hoi se nos propusiera decir, 
en vez de ¿ en que estáis, varones entendidos? 
qué AICÍE2Í, varones entendidos? quienes por en- 
tendidos que fueran se quedarían de seguro en 
ayunas. 

De ninguna de las tres formas infinitivas /er,/ar 
Ja^er puede derivarse aquel enjendro aicíen, cho-' 
cante al oido castellano a mas no poder. 

Como Hanssen ha jurado guerra a la sinalefa, 
declara malo el verso que comienza: t Dixieron: em 
que^^estadeSf \ »...quees excelente,! para que desa* 
parezca su leve sinalefa propone el que aicíen famo- 
so, i, en su defecto, pide que se suprima la e de (ejs^^ 
tades. 
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^tar siempre fué con e, pero hubo la libertad 
de suprimirla, i otras vecea se Bnteponla esa e a las 
palabras con s liquida, como spcnir, spertur, spheni, 
spiritii, formas que, con e inicial o sin ella, se con" 
aervaron hasta el siglo XVII.— Ximénez Patón, allá 
por los dían en que se estampaba U 2-^ parte del 
Quijate, pedia, si no me equivoco, la supreaión da 
la * líquida, i él escribía espírctu, estatuto, ciencia, ea 
vez de spirila, staluto, sciencia. 

Otras veces eete profesor desconoce los acentos 
iónicos de una manera lamentable, siendo así que, 
— según F, Diez, — »E1 acento ea el eje de las pala- 
Jbrna consideradas histáricamente.> 

Dice, por ejemplo, que, «la forma vi-i-sijico fué 
esdrújula en el orijinnl castellano» i, al efecto, cita 
en su abono la copla 38 del Libre d'AlexaiuJre, don-- 
de Iiai este verso que ya vimos: 



, ; 38. Bien dicto e versifico, \ connesco bien figura 

£1 (Oido castellano» aquí no se equivoca, i t 
silabea el primer hemistiquio: 



i, como el acento del hepfasilabo cae en la 6." 
BÍIaba, i no en otro, i aquí la (i.a silaba ea fí, se 
sigue que debe leerse versifico, como siempre ha 
eido, i no vt-rsljico, como se le antoja al seor filó- 
logo, desconocedor de la importancia del acento 
«en e! cual reside propinoaente el centro tU gnwedai 
de la palabra, i que, por lo tanto, debe mantenerse 
en BU sitio.» (F. Diez.) 

Pero, él cree tan seguro su saber en estas matc« 
lias que así como en lenguaje antiguo quiere en- 
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señar a Berceo, se le va a las barbas a la Aca<?eima 
misma. Eq la edición oficial moderna de las Obnt 
de Astronomía de Alfonso X, se han marcado kf 
acentos tónicos, i donde alli dice pararsíe, contne- 
ción de pararse-life; el señor Hanssen corrije parar* 
¿iV, sin ningún fundamento. 

El error anterior nace de su enquiña contra 
toda sinalefa que él ha de convertir vélis nolis en 
hiato, contra viento i marea; i este otro jvm* 
último, nace de su encariñamiento con lo qa« él 
llama el diptongo tV, que mete en todas partes 
venga o no al caso, como aquí lo hace, i como fo 
vimos en su novísima teoría métrico-arcaica, Iiipo^ 
castellana para mussaJiomichaeUhanssenizar las coplas 
del Arcipreste. Aquí también bailan una zarabanda 
los acentos tónicos i los rítmicos so protesto del 
canto (aquí no es piedra). 

PararsiCt téngolo por contracción primitiva de 
parane'híe, avríe o habría de pararse, i entónoes el 
Dcento de la edición académica está bien puesto» i 
no hai para qué tocarlo autoritariamente i sin dar 
ninguna razón. 

I ya que de estas contracciones jenésicafl habla* 
mos, recuerdo que al señor Hanssen le llama la 
atención la forma subjuntiva seo^ por soi o estoi, 
forma arcaica desaparecida o subrogada, de que él 
parece no darse cuenta. 

Voi a oitar Ja copla entera del Alexandre, que mm 
curiosa. Alejandro moribundo reparte sus estado» 
entre sus jeneralea que lo rodean, i dice: 
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K70 Quiero partir el regno | quando convosco seo; 
Grecia do a Perdicas | ca sey que bieu la empleo^ 
Comiéndole (1) la madre, | servirla como creo; 
El legno de Ejipto, | do [lo] a Tholomeo. 

Berceo al terminar bu Vida de Santo Domingo, 
dice: 

757. Yo Gonzalo por nomne, clamado de Berreo, 
De San Millan criado, en la su mereced seo. 

Probablemente, sin acudir ai latín, puede bai 
nnntarse que seo represente una contracción de so 
i de 60, so-eo=seo, es decir, soi yo, O bien, derívesele 
de sedeOf de donde sale seo, por metátesis soe. 

De so i de eo, según la vocal que se elida, salen 
seo i soe; i de aquí seyo i soye, sey i soy. 

Mótense las palabras subrayadas en la estrofa an- 
terior: ca s€y=ca se io=ca sé yo; sey==se; do^=^oit i 
servir lá=^ervir-la ha=servirá lá. 

Puigblanch en sus Etimolojías (1828) dice que 
soi es de soe, por seo, derivado de sedeo, es, en la 
eignifícación de ser, estar, residir; como esticve es de 
sievi, pretérito de hteo, es, de donde viene yo estoi^ 
por esteo. Advierte que estas formas soe i estoe las 
usan los poetas castellanos. 

£n est»s cosas hai como un instinto idiomático 
que advierte, un espíritu de la cuna que todo lo 
impregna, una lójica jenésica que alumbra i alec« 
clona a ios que nacimos oyendo el castellano i la 
hemos cultivado, i Rse ambiente amigo de la cuna» 
sin duda que hace falta a un estranjero cuando pre- 
tende rasgar los velos del santuario para penetrar 



(1) Encomiéndole a mi madre: la servirá como e8« 
pero. 
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en lo ma*s recóndito de nuestra hermosa lengaa. Ella 
no se entrega dócilmente a cualquiera. 

III 

Donde mas se vé la falta del lenguaje nativo que 
desluce otras bellas cualidades de este profesor, es 
en ciertos pasajes de su composición propia, que a 
veces son indescifrables. 

Confieso que yo no he podido entender el que 
para muestra copio en seguida, acaso por efecto de 
su misma profundidad o por indeñcieneia raia. Pue- 
de que otros anden mas afortunados. Dice así: 

cAl formarse el idioma castellano, muchas pala« 
bras tuvieron dos formas distintas, por tomar el 
de«^arrollo distinto rumbo en las quo se encontra- 
ban al principio o al medio de una frase, i en las 
que estaban iiisladns o se hallaban al fin de una 
frase. Las primeras las llamaré pro< Juicas, las otrn& 
2)aiisalcs, porque vienen seguidas de una breve in*» 
terrupción del discurso.» 

Por mas que pienso, qué palvbras son esas que 
se desarrollan de distinta manera, por estar ni 
2^rivnpio, al medio o al Jin de nna frase, no me las 
imajino. Se me figura que todas las palabras caste'» 
llanas pueden estar al princijno, al medio o al fin 
de la proposición, alternativamente, i que no tienen 
lugares fijos en la oración. Luego, no entiendo en 
qué iníluye la colocación de la palabra en la frase 
para que su desarrollo fonético tome distintos 
rumbos, ni otras cosas que callo, como ser eso do 
las imJahras aisladas en la frase, i aquellas otras que 
interrumpen el discurso. 

Sea de ello lo que fuere i entiéndalo quien 
pueda, es lo cierto que el señor Hanssen distingue 
dos formas en algunas palabra?, a saber: 
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1.0 Palabras procKticas, las que en razón de ha« 
ber estado al principio o en medio de una frase, to< 
marón una cierta forma fonética, i 

2.0 Palabras pausóles^ las formas fonéticas distin- 
tas de las anteriores que tomaron las mismas pala^ 
bras por estar aisladas, o por estar al fin de la fra- 
se, i se las llama pausóles por venir seguidas de una, 
hreve interrupción del discurso. 

Esto debe ser mui sabio; pero, para mi es japo^ 
nés, ¿Entienden Ude? 

En busca de alguna luz pasemos a los ejemplos 
esclarecedores que da el señor Hanssen. 

Aquí tenemos una lista de las formas pausóles en 
o, i de sus correspondientes /(9n/ia5j[;rocZ/¿íCft5. Helas 
^quí ordenadas en batería: 

Pausales: imo, alguno, huenOy primero, santo, ciento, 

mió, dueño, lijo. 
PiiocLiTiCAs: un, algún, huén, primer, san, cien, mi, 

don, Jii, 

— ¡Fi de Dios!. . . 

¿I para esto tanta bulla? ¡Qué parto de los mon- 
tes!... Esto es lo que todo el mundo llama apikope 
sin necesidad de tantos enredos, distinciones i ftl- 
■sedades, para embrollar las cosas sin necesidad. [Po- 
bres alumnos de castellano! 

Nebri;|a en su Arte de Gramática, ya trató del 
apócope, i lo llama sencillamente, cortamento del fin, 
como ai decimos fi por fijo. 

Ahora entiendo ménoa la algarabía del profesor 
alemán, Qui pofest capere, ca2)iat\ 

Andar dando nombres nuevos a las cosas que ya 
lo tienen, es para que todo se dificulte i confunda 
flin necesidad; i, tanto mas, sí esos nombres se ha- 
cen dobles para lo que es único i sencillo, como son 
Jos deforma proclitica (arrimada por delante) ifonm 
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f>miSiiJ (por pausas imajínarns) en vf% de mpóettpe^ 
cual JlamaroD esa ¿gura los gáf'ff» i km romaiiofl^ 
i como le dicen todas las naciooes mod^nuí^ i tan» 
io peor todaria si no se les deéne daiminecte. 

Contra este pronto de altenr las nomenclatoraBy. 
a falta de ideas i hechos nneTOS qne mcracan nom- 
bre nueTo para enunciarlos, decía con raión 1» 
Academia £s(.«ñoIa en el próhoi'» de la S.* edición 
de so Gramática 1S65>: cKl piiitor i el heirero que 
se emptñaran en llamar de otra sueite al pncel i a 
la lima, no manejarían con mapor facilidad eeos do» 
instrumentos a favor de la mui^ania de nombre.» 

I atrregabfl mas tarde, en ISSI, el eminente autor 
del Jjroma Xwe^'o en su cuenta anual a la docta 
Corporación: cbúvase de ejctremar un jwindpio por 
el cual pudiera caerse en la teniacion de querer que 
te llamarfe marto a lo que ahora se llama ji«V^ o Tice» 
versa. > 

Ko sé qué principio de pedagojía pueda aconse*» 
jar lo contrarío al señor Ilanssen, ni si el confun- 
dirlo todo sea uno de los adelantos que nos trae la 
met\>dolojia alemana, introducida a tanta costa, i que 
es como la j^or de la hipHcm^ puéa todos hablan de 
ella i nadie la ha visto. 

I no se imajine el ilustre prof«sor alemán de cas* 
tellano que yo cito a la Academia de la Lengua por 
contrariarlo,*^ pues sé el profundo desprecio por esa 
Ilustre Corporación que él i sus compañeros inspi* 
ran a la juventud chilena. 

¡Ya se vé; el ef^pahoJ que ellos enseñan no es el 
de la Academia!... 

Llama, el mismo profesor, t^<t)ioamente, tiradas 
a las coplas monorrímas o itUítuiAU de desigual es- 
tensión del Poema del Cid^ |hmp ^)M ttWH Ivfc oido a 
los del habla castellana, que «iii|sI«mmm üt calificar 
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tívo en Bentido tropolójico o traBlaticio, i no lo ha 
•otendido. Asi v>odriamo8 también decir, laR mWos, 
¡as ristras, los rosarios de monorriraos, sin que nin«- 
gono de estos tropos sea el nombre que a eeoe 
versoe corresponde en locución directa. 

Dice el señor Hanssen: cUna serie de versos que 
terminan en una misma rima se llama tira(ía,* 
No, señor, con perdón de üd., se dice las esianrias 
inonorrimns del Poema del Cid, o mas brevemente, 
los monorrimos del Cid. 

Por las tiradas del Cid, entenderían las jentes del 
habla castellana que se trataba de ediciones del Poe- 
ma, i otros quien sabe qué entenderían. 

Otras veces peca el señor Hanesen no por falta 
de lengua sino por falta de observación. 

Así, para no citar mas que un ejemplo conspi* 
cuo, vemos que corrije su ortografía al (Jancilier re- 
ro López de Ayala, quien bien sabía donde le apre- 
taba el zapato, i donde él puso desía,fasía, el señor 
Hansbcn escribe dizia,fazía con cierta fiüición, que 
cuida de aviear a sus lectores por medio de notas 
ad hoc. 

]I la corrección está mal becbal por que, si bien 
es cierto que en los poemas mas antiguos, como en 
el del Cid i los de Berceo, se encuentran las formas 
dizia i dícia, i otras análogas en que campean indis- 
tintamente la c i la ¿; como de igual valor fónico» 
en cambio, a ñnes del siglo XIV cuando se com« 
puso el Rimado de Palacio, ambas letras habían si- 
do reemplazadas por la s, que sonaba couio ellas. 
Nuestra s moderna está representada en aquella 
época por ss, tal eomo sucede en el francés, que dis- 
tingue entre desert i dessert, entre j^oison i jpoísson. 
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obFiervaciÓD que tengo hecha iJeada tiempo atrás (1). 
Ya en Juan Ruk puede notarse eate uro de la s 
en vez de la z. Abm al ncaeo i encuentro criis, das, 
Ivs, rosh. bemlisen {10Z&) fas, rnsán, Jis, phsn, fasta, 
fásia, (bacía) etc. López de Aynla no escribe de otm 
manera, i entonces no es licito atribuirle una orto- 
grafía distinta de la suya i la de sa épocii, como no 
lo seria cambiar BUS dicciones por otras maa anti- 
cuadas, que es lo que Iriarte moteja en el Retrato 
de Oolüla del sandio pintor. 



Puede ser que este profesor sea tan profundo 
que yo no lo entienda: al menoa eso me pas.i, i lo 
confipBO injsnuamente, cuando disertando sobre el 
castellano le oigo decir de palnbrns Ulerarius i sentí- 
literarias (i'Iisrelanea, p. 19). Recorro el Cid, repBoo 
a Bercen, i todo en vano; no distingo BUS ptiJnttraB 
lunarias de las que >/o lo son, i, per cierto, que nie- 
nos liaré con lu división muí mas Eutil de Itid semi' 
Jüeraiins. Como no creo que otros conozcnn tales 
distinciooes, i|ue son del uso escli'aivo e iiitelijea- 
cia del señor Hiinsgen, serin de desear que él les 
definiera parii qu^ todna sepamos cuáles son las 
paUíbrtis li/ernrias de Bercen i cuiiles uú, i cuáles laa 
diciunes semi-literarías del Poema tiel Cid, i cuáles 
líisaemi-otrii-cosa. 




u 
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CAFITUÍ.O Vil 

De e¿tno rentsar» el «eñor ünassen los 
versas antlgnos 



I 



Velal nliaiiia de loa fetiuliea 
Qne non vos líevea la uassa en pailones. 

I 



Veamoa flh'^ra oomo aplica "I eeñnr Hinsiea boí 
«onodmienlos a ta rfetaoración rfs loa vareos ar- 
caicos. 

Comienzn por ncptar mi teoría sobre la iganl 
tneHiHa de loa versos antiguos, en contra ile la opi- 
nión áe todoa los critims de lae letras castellnnap, 
«sí españolea como entranjeroa. En ella !ie ViasMdn 
la rest'íHración qoe llRvé a n»l>o rtel Poema del Ciit. 
áe la Crónira Bimida de las moredniles <le Madriga, 
de los Ties Reys íl'Orient, del fragmanto He los Kr- 
t/es Magos i de gras pnrtQ de los Ganlams de Juati 
Raiz, Arcipri-ete de Hita, de los que. por falta d€ 
recursos, solo he podido publicar alguna» maeatraK. 

Hoi, qiiB he avanzido en míe invextígacinaes, 

kíengo la ñrme perauacióa ds qm ' 
mas qne por los antiguos copiantes, bou deetns*- 
doa por los lectores modernos. 
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Hai algunos de esos viejos poemas mui adultera-^ 
dos, es cierto; pero, en cambio, otros, como los de 
Berceo, están intactos, no a los ojos profanos, pero 
bí para quien sepa leerlos. 

He dicho antes, i ahora lo repito sumariamente, 
que debe tenerse mui en cuenta al leerlos, la fre*» 
cnencia del hiato i la diérisis, i la escasez relativa de 
las sinalefas, siempre suaves i fáciles de eludir por 
)a costumbre de apocopar i contraer las palabras, 
que era notable. No debe olvidarse que con frecuen* 
cia se calla la e, que era muda, igual a la del fran-^ 
cés, pues se escribía i no se^ pronunciaba, o sonaba 
mui levemente. A estas agregaré otras importanti^ 
eimas reglas sobre la pronunciación i el ritmo i ca* 
dencia de los antiguos, cuando dé a luz mi Arte de 
leer i restaurar los versos arcaicos, ya mui avanzada* 

El señor Hanssen, siguiendo mis huellas, se ha 
ensayado en pequeños trozos de los que repasa siem» 
pre en su clase, i lo hará bien cuando se despoje de 
la carga de errores que le hemos señalado, pues 
que a su talento une la contracción tesonera ai es^ 
tudio, que es su rasgo característico i mas saliente. 

Vamos a dar en seguida una muestra de lo que 
hoi hace, i, al efecto, elejimos el trozo mas difícil 
de los que él ha restaurado, ya que los otros nada 
ofrecen de particular. 

Es la Cantiga de los Judíos incertada por Berceo 
en el Duelo de la Virgen, notable por el estribillo can* 
don^ero ¡eya velarl repetido ai fín de cada versa 
como el grito incesante del grillo. 

La aljama de los judies vela en torno del sepul- 
cro de üri()to la noche misma de la crucifixión, i 
como están recelosos de que les roben el cuerpo 
que guardan^ unos a otros se exitan a velar. Sospe* 
chan de los discípulos de Jesús i contra ellos van 
sus invectivas, i en seguida las dirijen al miamci^ 



/ 



El discipu- I lo lo veniiii,— 
El Maestro [ tío lo'"' entendió. 
lasiiB, fuste I crugiñgado, 
NoQ Baldredes | de sotecrado. 



Non sabedes [ tanto d'encauto — ey» velad 
<lue aaliíadea | de so el fanto; id. 

Non e idredca | de Bobelülo; id, 

O yai;i.'di;s | yaz el oblido. id. 



Vuestra lengua [ tan palabrera — eya veliir 
Voa ba dado | mala carrera; id. 

Vuestra leneua | ta» sin rpcado, id. 

Por mal cabo I tob a echado. id. 



Non aabedes | tanta raí:óu. 
Que sateadea | de la prisión: 
^"on aiibeiles { tanto d'ciigailo, 
-Qae snlgadea ¡ en este año. 



Con Philipo. I busca Simón,— eya velar! 
l>e enlevaros | la ocasión-. ¡1. 

Silo quÍHien I atcometer id. 

<)y es día, | de paresger. id. 



L 



CAPITULO vm 



Se deacania del señor Manasen 1 He habla 
a BUS alamnos 

[ JEl Poema do Alíonso Onceno: sua antecedentes i filia- 
ción literaria. — El poema portugnés do Giraldes. — 
Opinián do Comii: hu prueba de fjue el orijinal del 
poema es portaguéa apoyada por Monóndez i Peiayo. 
So la examina i refuta. — Opinión Salomónica del pro- 
feaor Hanaaenl 

CastellaooB i portogaeses 
ee diaputnn el poema que can- 
ta la conquista de Algeciraa, 
Hansaen falla como Salomón: 
•El autor del Poema —dice — 
lo ptitaó en portugoós i ¡o m- 
cribió en castellano! j Así a 
nadie se agravia. 

Don Diego Hurtado de Mendoza, el autor del 

Lazarillo de Tormes, como casi todoa loi corteeanos 
de CárloB V, cayó en dspgracia bu los dina de Feli- 
pe II, i fué coDÜDado a Granada donde escribió con 
1a pluma de ííaluetio el alzamiento de los Moris- 
cos en las Alpujarras, obra por su naturaleza con- 
denada a DO ver la luz pública sino muchos añoa 
después de muerto su ilustre autor. 

Durante bu estadía en Granada, en el año de 
1Ó73, tuvo lii iueite de dar con un viejo manuscri' 
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to, en el cual se celebraba el triunfo de Algeclras 
en viejas redondillas octosílabas, compuestap^ al 
parecer, iniiiedia mente después de la victoria por 
B)g ino que asistió a aquellos hechos de armas» a 
los que, junto con los castellanos, concurrieron los 
Ciballeros gallegos i portugueses. 

Ese manuscrito era el de In Crónica Bimada del 
escudero Ruy Yañez, o mas propiamente el Poema 
(te Alfonso XI, el cual, aunque en el popular octo- 
sílabo, es una verdadera Canción de gesta por su ca-» 
rácter narrativo i heroico. I esto es tanto menos de 
e.^trañar si se reflexiona que está en e! metro de los. 
romances primitivos (8-)-8=l6), los cuales solo se 
diferenciaban de las canciones heroicas o de gesta, 
como las que componen el Poema del Cid, en la to- 
rada con que tradicional mente unos i otros se can- 
taban, i, por tanto, en el metro i el ritmo, mas no 
f:ú el asunto, que a veces era el mismo en ambas 
poesías, como de ello da testimonio otra Crónica 
Rimada mas vieja que la de Alfonso XI, la de las 
(Josas 09 España o «Leyenda de las mocedades de 
Rodrigo», como la llama Amador de los Ríos. E3 
cantar de gesta se componía en alejandrinos, imita** 
dos de los franceses, o, sea heptasllabos dobles de 
ritmo yámbico, mientras que el bordón de romance 
era de 16 sílabas, interciso, o sea un octosílabo do^ 
ble de ritmo troqueo, que es el mas popular de Bs^ 
pañ^. 

En la Crónica Rimada de las mocedades de Ro» 
órígn^ loa vei'setes de aniigo Hmar o pié derotnance^ 
alternan con trozos de K^^sta en alejHudrinos, unos 
i otros nsonantados; mientras que en esta otra Cró- 
nica rimada de Alfonso XI, los versos dobles de 16 
tallabas se parten en dos, i It rima consonante reem- 
plaza a la asonante. 

Argote de Molina publicó en 1575 un fragmente» 
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de este Foema de Alfonso XI, tomándolo del ica** 
nuscrito encontrado dos años antes por Hurtado 
de Mendoza, fragmento que asi comienza: 

El Reí moro de Granada 
Mas quisiera la su fin: 
La su seña muí preciada 
Entrególa a don Ozmín. 

En 1864 solamente vino a imprimirse el manuS'^ 
crito de Hartado de Mendoza, hoi del Esoorial, i se 
le encuentra reimpreso en el tomo 57 de la Biblio- 
teca de Autores españoles de Rivadeneira. 

El manuscrito está escrito como si fuera en pro- 
sa, i es mui defectuoso: tiene redondillas evidente- 
mente mal copiadas, i otras inaceptables acaso por 
culpa de su autor, con versos mal medidos i peor 
limados. 

Al mismo tiempo un caballero lusitano, Alfonso 
4e GiraldeSt escribía otro poema en redondillas por- 
tuguesas, el cual tiene por asunto la batalla del 
Salado a que el mismo asistió como actor, episodio 
que forma parte conspicua de la toma de AlgecirHS» 

La circunstancia de ser ambos poemas coetáneo^, 
sobre idéntico asunto i escritos en el mismo metro, 
aunque en distintas lenguas, ha dado lugar a con^ 
jeturas, i aun se ha llegado a suponer un tercer 
poema en gallego, que nadie ha visto, intermedio 
entro los dos conocidos. 

Eb de advertir qae las redondillas heptasilabas 
de los cProverbios Morales» del judio de Carrióa 
no están menos deshechas que las octosilab ts del 
Poema de Alfonso XI, como aparecen del códice del 
Escorial i del de la Biblioteca de Madrid. 

Fundándose, sinembargo, en ese mal estado de 
versificación del Foema de Alfonso XI, el Dr. Julio 
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Cornú, de la Universidad de Praga, avanzó la idea 
de que habría sido orijinf riamente compuesto an 
otra lengua i trasladado al castellano con poca pe« 
ficia. Mas fácil era suponer un autor Cf:«;teiiano 
poco diestro en versificar, ya que el entusiasmo por 
el triunfo de España que la obra respira, i el amor 
i sumisión al monarca castellano, moralmente re- 
chazan la hipótesis del ilustre profesor de Praga. 

Se dirá que los portugueses tenían tanto interés 
como los castellanos en celebrar las glorias del Sa- 
lado, a que unos i otros concurrieron. Pues, por lo 
mismo, ambos las celebraron por boca de sus poe- 
tas, Oiraldes i Ruy Yañez, enalteciendo cada uno 
lo que a los suyos atañía. 

El señor Cornú saca otra deducción de esta cir- 
cunstancia: luego, dice, si el poema primitivamente 
no fué castellano seria portugués; o gallego, agrega 
Menéndez i Pelayo, qne para el lenguaje da casi io 
mismo. 

I ambos ilustres críticos se encuentran de acuer* 
do en una prueba que me parece mui singular, 
alucinadora es cierto, pero débil i poco resistente 
al examen. Hemos de ver en qué consiste. 

Se trata de probar que el Poema de Alfonso XT, 
hoi en redondilla defectuosas, fué escrito primiti' 
vamente en portugués. 

Para probarlo, Menéndez, siguiendo a Cornú, di- 
ce: cCasi todos los versos excesivamente cortos o 
excesivamente largos del poema, casi todas las tar* 
minacíones en que falta la rima, resultan exactos i 
<^ahále8 si se leen en gallego o en portugués.» 

En comprobación cita algunas redondillas vicia* 
das del poema, i les opone otras perfectas en por* 
tugues, compuestas exprofeso en vista de las ante** 
rieres. Copio algunas en seguida: 
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I La rey na vuestra flja, 
Vos demanda que le dedes 
La vuestra muy real frota, 
vos gela embiédes. 

I A reinha vossa filha, 
vos demanda que Ihe dedes 
a vosea real flotilba, 

e que vos Ihe a enviedes. 

n Vos, buen rey, non lo buscastes 
e por vos cobraré corona, 
e pues muy bien comenzastes, 
la cima sea muí buena agora. 

II Vos, bom rey, nom o buscastes 
6 por vos cobraréi croa, 

e pois muy bien comenqaste? 
a cima seja mui boa. 



ni Fallóla eobre Algesira 
con su hueste e su pendón: 
el buen rey quando la viera 
alegró el corazón. 

III Achou-o em Algesira 
con Bua hoste e pendom: 
o bom rey quando o vira 
allegrou-se ó coraqon. 



Pueden ser estos que aqui se notan, errores de 
copia o descuido en las timas, no raros en la épo^ 
ca, subsanados industriosamente en las traduccio- 
ue&t lo que es fácil de hacer. 

Del mismo modo se pueden restaurar las coplas 
castellanas dejándolas tan buenas i flamantes co«« 
mo las pcwtognsas ad hoc. Véase si no: 
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La re-yna vuestra fíia, 
TOS demanda que le dedea 
la vuesa real flotiia, 
e que vos gela enviedes. 

n 

Vos, buen rey me lo bnscastes» 
por vos cobraré corona, 
e pues tan bien comen^astes, 
la cima sea tan bona- 

III 

Fallóla sobre ilgesira 
con su hueste e su pendón; 
el buen rey qnando la mira 
alegres' de corazón. 

La estrofa II termina en hona, que asi se lela lo 
que se escribía hue7iat como puede verse en esta otra 
copla del poema, que Menéndez da por defectuosa 
sin que lo sea. 

Non ayades que temer 
estos moros que son pocos, 
con vusco cuido vencer 
este dragón de Marrocof. 

Está ecfcrito Marruecos i eso paralojiza a los que 
olvidan que la combinación ue sonaba o en casteUa* 
no; se leía moiie, fonte, porta, Portogalo, lo que se 
escribía! muertey fuente, puerta, Portugal (de Puerta^ 
galo). Hoi también decimos mortal, fontecicat portera^ 
i de soñar, dormir, derivamos sueño, duenm. 
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Bn portugués eEte verso, dice:, teste dragoo de 
Marrocos», que rima con puocos. 

Es mui raro que el oido castellano vacile i se 
equivoque en la medida del octosílabo; pero, no que 
no se tomarun ciertas libertades contra la pureza de 
la rima consonante. Muchos de estos descuidos se- 
rán del copiante^ como la redondilla que cita Me- 
néndez en que las cuatro rimas son igualeíi; cuní^ 
pHó, amanesciój salió, esclareció^ la cual puede restau- 
rarse asi: 

E el Saturno cumplía 
su curso, e amanesijió; 
el alba luego salía 
e la luz escl áreselo. 

Así, pué?, si estas coplillas hoi defectuosas, salen 
bien vertidas al portugués, igualmente buenas que- 
dan sabiéndolas restaurar; i, si lo primero es buen 
argumento pava probar que el Poenia de Alfonso XI 
fué primitivamente escrito en portugués, con igual 
fuerza prueba lo segundo que fué primitivamente 
escrito en castellano. 

Para Menéndez i Pelayo cía demostración de 
Gornú es convincente», por que solo mira el escudo 
por un lado. Bncuéntrola falta de lójica, por que 
da las premisas sentadas no se desprende la conse*^ 
cuencia que se ha aceptado por buena. Esas mis- 
mas estrofas pudieran escribirse en gallego, en pro- 
venzal i aún en italiano con igual maestría, i, en- 
tonces, fuerza sería o condenar la consecuencia falsa 
de un poema orijinaris portugués, o admitir la 
existencia de otros tres más, todos primitivos o de 
oríjen, uno gallego, otro provenzai i otro francés, lo 
que es un absurdo. 

Por lo mismo, acaso el señor Menéndez madruga 
demasiado cuando declara sin apelación, que: tel 



I 
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«os E« POHTUGUÉs I L03 TKADUCK,» Bistim tgTteaSSf 
amid?... 

Abí, pues, el grave problima literario, de si el 
J'Oema de Alfonso XI fué primitivamente escrito en 
portuguéB o eo castellano, queda casi resuelto bb1o« 
mónicamente por el aeñor Hanaflen: «Ruy Yañez 

BKA LEONKÍ", PESSABA EN PnKTUüríS I ESCRIBÍA 

ENcUTELLANol) ¡Admirable! Maravilloeol 

MirabiU diduf... 

Lo que a§mú en gallego llaao, 
O siquier en portogás, 
Pablábalo en castellano 
£ lo eacrevia en leonéal 
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bre la historia de los metros castellanos, llega a e»» 
tas coDclusionee: 

I cPor ahora hemos obtenido el resaltado de qne 
las condiciones del testo del Simado de Palacio^ afir- 
man la existencia del verso de los romances en la pri« 
mera parte del siglo XVt, — que es como decir: que, 
de las condiciones del Quijote^ publicado en 
1505 — 1515, se desprende que habla prosa castella* 
na a mediados del siglo XVI. El verso de los ro<» 
manees, el üe 16 silabas (8-|-8=16), llamado im- 
propiamente oetonarWi (1) existió el menos desde el 
8Íglo XII. En tres siglos atrasa el cronómetro ale-* 
man. 

II Antes ha aseverado el señor profesor que en 
la poesía épica popular de España el verso de Iob 
lomances reemplazó al alejandrino, siendo asi que 
ambos siempre coexistieron desde su orijen. 

III. López de Ayala — según este profesor^com- 
puso el RIMADO DE PALACIO en versos alejandrinos^ 
pero, como los copistas deeconocían ese metro vie^ 
jo que ya no les era familiar, convirtieron, en mn^ 
chas partes, los alejandrinos en octonarios, o versos 
de romance. — {Oh sublime candorl Luego veremos 
lo que vale este supuesto que mas parece una borw 
la volteriana que no un concepto serio propio de 
un profesor. 

IV. Los versos castellanos de 8 silabas— según 
Hanssen — vienen de la métrica portuguesa. ¿I por 
qué nó de la latina, si ya desde el emperador Adria* 
no se componían octosílabos rítmicos, i aun ae ci- 



(1) De este verso conocido en el siglo XV con el nom* 
hre de pié de romance, decía Nebrija en sn Arte de Oror 
mática, cap. VIII; cE llamáronlo Tetr^ime^o, porque tiene 
4 acentos, e Octonario por que tiene 8 ptéa.» 
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tnn epigramas contra Céaar en eee metro? La sapo- 
BÍción de HaDBBen es del todo aotojadiza. 

V. (López de Ayala— agrega— compuso tambiéo 
Teraoa de arte-mayor, seí/an el estilo proiienzal* ¿Po- 
drlt probarlo? [Palabrael palabras! palabrnBl... 

VI. Eo loa Tersos de arte-mayor — a&rraa adn— el 
poetn admite el hiato: la aioalefa se admite en loa 
odonarios i ee eacluye de loa alejandrinos. 

El hiato i la aioalefa son hechos jenerales que 
varían con laa condicionea de la lengua, como varía 
la pionunoiaciÓD. Sería tan atiurdo decir que hacsr 
se escribe con z en laa qitiii/ illas, con g en los cuarte- 
tos i con s en loa (ercdas, como decir que el hif to 
ee admite en loa veraos de arle mayor i no en loa 
octonarios, i que la sinalefa se acepta en los oc/oíiti- 
ríos i ee eacluye de loa alFJamlriiws. Lo único de 
cierto es que el hiato es frecuente en 1h versifica" 
cii^n antigua iesc::iaa la sinalefa, singularmente en 
Bei'ceo, i que, dadaa las condicionea actuales de la 
lengua, hoi pasa lo contrario, como lo tengo eeten- 
aamente esplicado (1). Aai también ee escribió fa^ía, 
fazer; i dearuéa faík¡,faser, i hoi liada, hacer, varia- 
cionea que vienen por épocaa i no por jénero de 
veraoB. 

E-taH propoaicionea, que constituyen el caudal li- 
terario de lo que examinamos, i!inico grano entre 
mucho follaje, son todas erróneas. 

Veamos lo cierto. 

El verso de 16 sílahaa partido en dos; (S-I-S^IS), 
se conoció i uaó en España, acaso desde el siglo X[ 
«n canciones épicas asonantadna llamadas romances. 

Bi multa Dea meo te hubo de usarse desde el siglo 



18 Problemas de Fonética, Buenos Aires. 
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XII el verso alejandrino (7 -f 7=14) tomado ám ki 
írancegeB, i empleado tambiéa en poernaa 
llaniados cancionen de gesta. 

Se diferencíohan el uno del otro verso en Ii 
da tradicional con que ^a cantaban, i a la caal ple- 
gaban Ru ritmo, trocáif'o el primero í yámbio» el 
8*gundo. 

Su rima era asonante: pero, no siempra nnifonne 
de principio h fín del romnnce, sino que solía cam* 
biar brurcamente de asonancia. 

Ertto, aun que no dicho por otros que yo sepa, 
puede enseñarlo el Hr. Hanenen con confianza, i fd 
necesita confirmación puede hallarla en el I\)emj 
del Cidy escrito en alejandrinos uniformes, inta- 
rrum pidos de tarde en tarde por otros versos. 

Hallará tiradas dtí octonarios^ principalmente en et 
pasaje de la prisión del Conde de Barcelona que es 
un romanccy i al final del Poema, qno he publicado 
hacendó ver que consta de octonarios o bordonas 
de romance. 

De estos ro7)ianres antiquísimos de 16 silabaiiy a 
qne alude Pero López ile Ayala llamándolos ^ver» 
sjtes de antigo rrimor», he reconstruido todos Ioh 
que se encuentran en la Crónici Rimaxla, en alsrii- 
I40S pasajes mas antiguos aún que el Poema del Cid^ 
o>mo ere» Aruadordtí los Rios^ no sin fundamento. 

Ksos romanera archi-viejos que tengo restaura- 
dos, pasan de treinta. 

Posteriormente, sea por moda, por estrechez del 
pergamino en que se copiaba, o por lo qu»^ fuere, 
ios versos dobles de 14 i de Ití silabas se e^o^iblerol| 
VartiéndoloH pn dos. Esto es natural, pué<4 t)Uf>, tii . 
tt» el hemií<ti«|nio «le 7 «orno el de 8 fíiM^a», go'i 
Vrrsos ooiiipiei'»8, que anclaban ai priuoipiu artifi- 
ciosamente ticopladod. Stria lo mismo p.irUr eo dos 
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las palnbrBB yuxtapuestas, tirabuzón, sacatrapos, moa- 
daáientes, cortaplumas, que dividir estoa veron.-. 

De los heptaellaboa salieron composicinneí* convi 
loB Proverbios Morales del Rablii Don Stíia Tiib, h i 
ledoDdillas naenoree; i con los octosíIabD<i xn fnrini - 
TOD loa copine redondillas del Poema, de Alfonso O !• 
ceno. Ambaa obras son de mediadoü clet s\-¿'.'j 



TOD IRS cop 
£«10. Aml: 

IilV. (1) 
. No tovie 
(1) El Are 



a 



No tañeron loa españoles que ocurrir a otras .i 



(1) El Arcipreate de Hita nsó el octosílabo i el veiso 
de 16 aflabaa, i antee que él D. Juan Mnniie', quien, tiilo 
nía, recuerda en el Odurfe iucaíiorque en tionipo dr su 
tio el Kei Sabio, los Bargalénea increpaban a D. Jaima I 
tie Aragón en veraos que comiennaE; 

■r Key velho que Dcua confotida 

* En Italia, poco deepuéa, el primero que compuso o j- 
ioaílabOB fué Guido d' ArezKO. f 1294. 

Antea loa liai (le loa Trovadores, tomo Pedro do A!- 
bernia, que fn ka usaba en la primern iiiitarl d"! $i;;.o 
Tflt , i poco deiípués Bonifacio Calvo, Ger.ildo ]iii|UÍ , 
Guillermo <le Bergadón, Ramou de Miraval i Alfiuarjilj 
irsgñn, aqnienRambaUodeVaqaeJraB diiÍJennSir.e:i- 
t«8ÍQ que comienza: 

Del rei d' Aragón consir 
Que mantas Renz 1' au lau; ar, 
K tota sos fftitz vei graKir;... 
Done ben UeL maravillar. (A, D. 1X7Ü) 

ICn el francés del norte hai octoaílabra iiiliqulsiiiTis', 
3 de ellos boIo cítaremoa uno en bordoi ei ilob'eB,d<3 una 
«andón del bírIo XII, por aa aemejanzii con loa prii^lli- 
sos ipmuicee nnestrosi 
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teraturas en busca de lo que tenían en su casa. Na 
es exRCto que los octosílabos castellanos procedan 
de la métrica portugueea. ¿Dónde está la prueba de 
semejante aseveración? Jamás podrá presentársela» 
que el error no tiene prueba. 



Sont ]e9 filies de la Bóchele \ qui ontarmé un batiment 
Pour aller faire la course | dedans les mers de Levant; 
La coque en est en bois rouge, | travailléfort proprement. 
La grand vergue est en ivoire, | etles poulies en diamanta 

Las hubo análogas en la Italia Superior, en proyenzai 
i en árabe. 

Del poema provenzal Lo Desprezi del mon, del eíglo XI 
al XII, tomo estos versos: 

Nin en torre ni en palays — ni en grant maysonnement, 
líin en taules, ni en convitis — ni en grant manjeament. 

[Ni en torres ni palacios, — ni en grandes aposentos—* 
ni en mesas ni convites — ni en grandes comilonas]. 

Los portugueses sin duda que conocieron i usaron el 
otosílabo como los otros pueblos, i podríamos citar al- 
gunos, como las canciones que comienzan así: 

Ay ondas que eu vin veer... {Martin Codax) 
Pela rlbeira do rio... {Juan Zorro) 
Ilirev mha madre a la fonte 

• 

IIu vam os cervos do monte. (Pero Meogji) 

" Los hai también en latín, como el himno IN nata t.^ 
Saxcti Domini (de Silos) de 1Ü90. 

Domini Christi militis 
Micat corona nobilis etc. 

Mas antiguo es otro ix xat 'vítate Domini, del liiMy 
Nakio Hispano -latino gótico, quel comienza: / 
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' Bn loH días de San Fernando, Domingo Abbnt 
escribió hexasilabos, que son el bemiatiqíiio det 
■verso de Art<; mfyor (dodecasílabo anfibrncn;) el Rei 
Sabio loe compuso en gallego, dado cnso que no 
fuesen suyas las dos copltis del supuesto Libro de ¡a» 



Veii!, Keiii'Qjptcir sentinm... 



' HuBtn loa poetas slemnnea los compUBieron, i sino 
aiií eatáü loa del Emperailor Federico Barbarroja, qnieti 
porlosañiia de 1150 cülimulaha ya erapefiosamente el 
«ullivo de la poesía. De él copiamoe esta iiiueatra: 



Plasme cavalier francés, 
E la doana ratalaun, 
E l'onrnr del j;eiiijéa, 
E la cort de castel ana etc. 



Kíin citar loa octosílabos del Emperador Adriano, 
los de Floro, "i los mas niitij^uos de loa lejiouarioa 
César, terminaré esUs apQntftcionea que pudiera 
' eatenilfr considorablemeute, recordando ¡os varaos d» 
Ealnibalíio de Vaqneiras, que son loa mas antiguos de 
la poesía lírica castellana, escritoB a principios del si- 
glo XIH, i despaéa desfigjrndos por loa ju-tlares f-ro- 
ve Iludes; 



1^.' 



Mas tan temo vuestro pleito, 
Todo'n 8o¡ e-iearnietitado; 
Pur vos he pena e iiialtreito, 
E uii corpo es lazerado. etc. 



,__. la cuento de nunca ai-a'jar si me pusiera atracar" 
|UÍ la liietoria del octosílabo, la del licxasilabo i el liep- 
Iftbo, Romo ya escribí la del Endecasílabo Dactilico, 
tlesctmocido casi en Espafla i América. 

Versos heptasüabca. fuera de los latino -eclea i áaticosj 



^ ^ • * 



*'*•'. 



/*' 






'\. 



« ^ 






. . . /■-'yf *•./'* ':*.■*•,*■ .i.-; 
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■ocTionariog (8+8=16, sobre tndo en bus Sen-anas. 
Ueacle mediados del siglo XIV se fué dejando el 
Blejandrino por las coplas de arte mayor de que 
neo HTOpliamente la Escuela alegórica, ya que sa in- 
"troductor, Micer FranciSGu Imperial, no logró aeli- 






De lo espuesta podemoa conclair que Iob veraoa tle fi, 
4, 7 i 8 BÍlabuH. eoloa o acoplados para formar los tle 10, 
19, 11 i 16 pílahas, ee uaarou en castellano desde el ai- 
glo MI, o desde áates. 

L'>B usaron casi simultáneamente las otras naciones 
neo-lfltlnaf, anticipándose acaso los franceses, i fné la 
ínente comúu, si alsuna ha de buscarse, la latino-ecle' 
aiástica, como sus Himnarios lo muestran i su mayor 
antigüe liad lo persuade. 

Afirmar uomo elsefior HansaeD.qne si «octoaüabo cas- 
iellano viene de la métrica portiigi]esH>, ea largar al 
viento un dicho antojadiao, que naoa vale. 

También está 61 en un error al atinn r que ¡os román* 

antiguos son de Tmea del siglo XV, i que estos 

's Urico-épícof, como loe llama, reemplazaron las 

epopeyas del tioo del Poema del Cid. Nada de eso ea 

Fucde alegarme en buen hira, que eso dicen i repi- 
ten otros injenioH que ee han ocupado en el estudio de 
laa letras castellanae: lo sé, i por eso a él no le hago 
nlngi'm car^o por que repite lo que otros ban dicho, ha- 
■cléndoio suyo. 

Pero, le advierto que el romance épico es coetáneo del 
Poema del Cid, i aca^o anterior (siglo XI o XIIJ i del 
mismo carácter. Le he dado la prueOa: los documentos 
los encontrará dOnde ya le lie indicado, i donde antea 
no habían sido adverados. 

Yo publicaría esos viejos roinaneea mnflana mismo, 
. isi encontrara un editor; pero, el fiero Diagón de la Po- 
L2>re«ii, que me guarda de íalaoa amigos i de viles ada* 
Tftdores, me impide iiacer mnchaa cosas que yo qui" 
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matar en Castillfl el endecaeilabo italiano, que biso. 
aimitacióu del Dante, 8U modelo favorito. 

A fines de ese siglo el Gran Canciller Pero Ló»» 
pez de Ayalp, empleaba a un tiempo el alejandriwh^ 
ya casi olvidado, el verso Mearte may r muí de mo- 
da a la sazón, i los viejos bordones populares u oc- 
tonarios, si ya no acostumbrados en esa disposición, 
mui conocidos i familiares en su forma de octosíla- 
bos. También suele usar los quebrados de estos me^. 
tQP, tal como medio siglo antes lo habla hecho el 
Arcipreste de Hitn. 

El verso de arte mayor llena el siglo XV, junto- 
con el octosílabo popular, culmina con Juan de» 
Mena, llega al siglo XVI i desaparece deshancado 
por el verso italiano (endecapíl'. bo yámbico) que, in- 
troducido por Buscan en 1527, fué afianzado por el 
injenio, la dulzura i la gr^icia de Garcilaso déla 
Vega. Este verso ee enseñorea del Siglo de Oro,, 
mientras que el octosílabo, que culminó en las sen- 
tidas Coplas de Jorje Manrique, sigue alimentando* 
éíntievo romance, la décima recien creada, los Villan— 
cicoó i las fáciles redondillas de los cantares popu« 
lares, para vivir cuanto vivan el noble pueblo espa*^ 
ñol i sus herederos. 

SI verso de arte-mayor cansó con el martilleo de 
sus cuatro cadencias i desapareció de la escena. Solo 
Gil Polo, como mas tarde Iriarte i Moratio, por, 
fantasía lo usó alguna vez, en época en que loe pre* 
ceptistas del siglo que media entre Nebrija i Dia& 
Renjifo, ya ni mencionaban siquiera al difunto 
alejandrino. 

En este siglo ambas formas vetustas fueron vuel*^ 
tas a la vida por la escuela romántica, i hoi usamo» 
corrientemente el dodecasílabo (de arte-mayor) i 
«1 alejandrino, sobre todo en América. 

Tai es la marcha histórica dé estos metros caate-^. 




nanos hecha en breves rasgos, eegiin mis propios 
eetudioa e inveatigaciones. 

Cuanto aqui digo al rorrer de !a pluma, puedo 
ampliarlo i probarlo si fuere menei^tT, ¡sobre todú 
en aquell(» puntos que boq bol una oovedud. 

III 

Venpimoa ahora al Rinimto de Palacio. Sna pri- 
werne 298 coplas Boa eii ouiirtetns nlejandrinn?, mo- 
norrimne; siguen después corno 70 coplas, todas en 
períectoB ortonarios (8-]-8=16.1 Mas adelante hai 
coplaf) octavas de arte miiyor (794 i aiguientea has- 
ta la 829), i alternan despuée, a largos trecho?, Iob 
alejandrinos con los pies de romance u octonarios. 
S¡Q este cuerpo se intercalan cantares, rogarías, ora- 
ciones i duytndos, compuestos de octosílabo? , a ve- 
ces alternados con versos de 16 silabas. 

Cnda clase de verso esiá perfectamente bien defi- 
nidn, cada cosa en su lugar, i el todo mui bien coa- 
servado. 
. £1 Canciller manejó ron amore su obra d'irante 
largos añop, i ella fué el solaz de su prisi<jn i 
de su vejez. Gran señor, rico i poderoso, cuidadoeí- 
nmo de su reputación literaria, sin duda que em-- 
pkó buenos nmanuenses para conservar sus versos, 
i que estos no osarían cambiarle ni una letra, ni 
EQa tilde, i, ain duda, también, que él revisarla las 
«opias cuidadosamente con amor de padre. 

En la obra del Arcipreste de Hita alteruan loa 
versos alejandrinos i los octonarios, tiil como en el 
Simado de Palacio, i se intercalan también diversas 
eactigas relijiosas i canciones profanas, ya de estu- 
diantes nocherniegos, yñ de meniJigoB. ya de de- 
senvueltas serranap, todas en diversidad de metros, 
1 J*ero López de Ayala resucitó en en obra el octo- 
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rnríoya olvidado, i, para que se viera bu efedo^ 
mandó una copia de alguna de sus coplas recientes 
H 8U amigo el poeta Fernán Sánchez Talayera, de- 
)M)minándola8 tversetes de antigo rrymar.i^ Estas oo* 
])'ns 8e reprodujeron en el Cancionero de Baena i. 
están en el Birnado bajo los números 1291 a 129& 

El que alternen en una obra poética el alejan* 
drino i el octonario no es una novedad, pues eso 
h'e vé, como dijimos, en los Cantares de Ju%n Bwtz^ 
en el Poenia del Cid i en la Crónica de las Moceiadeg^ 
de BodHgo, 

No hHi, pues, ninguna razón para suponer qne 
López de Ayala no escribiera verso«i de romance a 
octonnrios junto con sus alejandrinos, máxime 
cuanJo él mismo expresamente declara que los 
emplea, i cuando ahí está su obra para eviden^^ 
ciarlo. 

Solo el señor Hanspien no lo entiende así, en sa 
empeño por buscar dificultades donde no las haí. 
8e le ocurre que López de Ayala compuso toda sa 
obra en alejaridrinos, por que se le ocurre; i, para dar 
cuenta de los otros metros que en ella aparecen» 
inventó que los copistas cambiaron unos versos por 
otros! ¿Puede darse mayor desacierto? 

Los octonarios ya no se usaban: Pero López loB 
llama antiguos; Hanssen lo sabe, i, sin embargo, se 
Mtreve a decir que la obra de Ayala está en (üejam^ 
dr'mos, i que dos copistas acostumbrados al ritmo de 
Jos octonarios (que ya no se acostumbraban) teniaa 
inclinación a convertir los alejandrinos eu octona» 
riosl» (paj. 33.) Welchein Kopf!,,. 

Supone que si en el texto hai muchas coplas ale» 
jnndrinas i octonarias bien hechas, otras hai doO'* 
de se mezclan ambos metros sin orden ni conciertan 
cTal desorden (que no existe) es inaceptable — dioei 
— i, aun cuando las coplas 250 a 252| sospecha» no 
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f^aeden haberse cambiado en octonarios perfecto^ 
por errores involuntarÍQs de los copislns, llega a Ir ooq- 
«lusión de que López de Ayala compuso su obra e» 
alejandrinos [II) i que, los copistas desconociendo ese 
metro, que yn uo lea era íamiltar, convirtieron i^a 

AI.EJANDHINOS BN OCTONARIOS [IIl) TerqUC, qUOteT' 

que!... 

Reto es laa digno de crédito como el cuento del 
negra qae aseguraba que los patos cuando viejos aa 
'volvían ganaos. 

8i las miarnaa causas producen los miamoa efeo- 
tO!>, ¿cómo es qup, con los mismos copistas, unas 
series decoplaBalejandrinns se convertlno en coplas 
octonarias, i otras series no se converlían en biles? 

¿Pasaba eao por casualidad o intencionalmente? 
Si lo primero, el fenómeno es un cuento mas mara- 
viltoeo que el de Aladino o la lámpara maravillosa, 
i DO lo tragEiiá nadie: si lo segundo, se supone en 
los meros amannenses condiciones poélioae que se- 
guramente no tenían, i aa convierte su tarea meca* 
uica de copiar a la letra, en una altamente intelec* 
tnal, como es la de traaformar unos veraoB ea 
«troe. 

Mas lójico i eencillo es auponer que todoa esos 
-versos son de eu autor, Pero López, i si en ellos sa 
eocuentran desperfectos, achacarlos a loe copistasi 
8i aet place. 

¿Qué pensará el Sr. Hansaen si le cuentan que niv 
niño del Pedagójico fué a copiar un trozo inglés i la 
salió en español, %por error involuntario*, \ qua^ 
«tro a quien hicieron copiar versos enneasllaboa, por 
no estar familiarizado con su ritmo, impenaada* 
weote los convirtió en endecaellaboe? 

Sin duda que él DO creerá semejantes paparro- 
«hael ¿I cómo quiere entonces, que a él ae las creaní 
JSato es ñttr demasiado en la necedad humhaal 
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^"""Sbetengo, por mi parte, que el Rimado de Ihlá*^ 
c26 es uno de los libros mejor conservados de la an» 
tigüedad, con escasos errores, i en el cual se pae% 
den leer largas tiradns de versos sin ningún tropie-» 
ao, eso si que a condición de saberlos leer, i dé do to» 
jQQar por yerros ajenos los que son hijos de la pn>«> 
pia ignorancia. 

El señor Hanssen encuentra que pon muí nnalo» 
octonarios los de las coplas 297 i 298, i le pasa lo 
que a la vieja que encontraba en mui mal castellav(^ 
un libro que estaba en portugués. Esos versos n<>. 
8on octonarios, son alejandrinos] no los echaron a 
perder los co(>istas, sinoj^el señor Hanssen^ que no 
aabe leerlos. Dicen asi: 



S07. Paes que dele mercaderes | aquí podrán desir 
8i tienen tal ofiíjio | para poder fallir, 
> Jurar e peí jurar, | en tod' siempre mentir; 
. , Olvidan Dios e alma, | nunca cuidan morir. 
^^98. £n sus mercadurías | han mucha confusión, .^ 
Mentira e engaño | e mala confesión, i . 

¿ Dios les quiera valer | e ayaiisu perdón. 
Que quant ellos non dexan 1 dan quenta por bot»-' 

tdón. 



Ahora recién aparecen en el Poema ]03 vérseles ds: 
maifgo rymar^ de mui distinta cadencia: 



S99 

Una vez píí'ea cinquenta | e mas doblas por un pafio^ 
8i vieren que estades duro | o entendedes vuestro daño» 
^ds: por treinta vos lo do; | mas nunca cumpla el afia^ 
Í&, lion mé costó, quarenta, | ayer^ de un omne esttaño» 



Uis; in tengo escnrlntua | de BrujaB e de Malinas, 
Vcynte aflM que nunca fu*ion | en esta tierra tan fiíiaa, 
■VloH tomadlas, iiiio Seño-, | antea nae unaa mis sobrioaa 
Iioa lleven Ae pií casa, | que eon por ellas canina. 

He hecho levisitnna retoques que aclaran fil aen* 
tido i en iiRifa alteran el metro, i cualquiera que. 
tenga eoido castellaiioi dirá sí el alejutidríno de laa 
doa primeras petrofas puede confundirse con el lla- 
mada octonario de las doa últioiaEi. L**» que pade- . 
' cen de daltonismo no disííngoea el color verde del. 
rojo, i 7a tuvimos ud maestro alemáa que con ese 
notable defecto nos enseñaba pintura; pero, era ale* 
man,. 

Confundir afi el alejaiiílnno de gesta con el odot. 
7tario de los romanceEi, es una fatalidad orgánica 
que desautoriza al profesor nleniáu de castellano 
para dar opinión en eatns materias. 
. J51 Sr. Hanssen non tira, hemos dicho, i asi es., 
Se le pone una coiin 1 agí tiene que ser contra la 
misma evidencia. Ya lo hemos visto con su famo- 
so diptongo ié, que lo lleva a aaegurar que ié, vé, é, 
{pié-fué café) no son conaonanteí', i para atirmurse 
en eu nueva sinrazón, dite que esas tres ees ana dis- 
tintas, una cerrada, otra abiertii i otra entornadal 
Lo hemos vii^to en su monomanía del hiato í la si- 
nalefa atribuyendo eüte hecho jenerül n la clase del . 
metro, i no a los tiempos diversos de ¡a, lengua, en 
que vurlan las condiciones de la versificación. 
- Ahora se le antoja que Pero López de Ayala no 
escribió sino alejandrinos, i si ve i palpa en su poe~: 
ma loa versos de romance u otros, dice que los cO' 
j'lstaK los cambiaron por olroa que les eran familia- 
res, cuando seguramente no los conocían. 
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Kn vano el mismo Gran Cancillfer Jecl.ira qua 
compuao versefes del antiguo rimar, que son log que 
HaceBen le deBconoce; en vano estos aparecen gtx el 
Cancionero de Baena, HansBen para persistir en eu 
negativa formula contra el hecho mismo las mas 
inadmisibles hipótesis. Es de aquellos que dicen: 
¡no me doil aucqua el mundo ee venga abajo. 

Óigase esta serie de suposiciones, que pintan a 
un hombre. 

1,0 Que Baena tuvo a la vista la carta de Lopes 
de Ayala en que remite a Sánchez Talavera sua ver- 
setes de 16 silabas; pero, que la letra seria tan mala 
que él hubo de copiarlos de una copia de¡ Ritímdo 
de Palacio, donde ya los x>ato8 se habiao convertid» 
en gansos por el arte de los copístae. 

2.0 Puede haber una falsificación de Sánchez o 
de Baena. {Qui bono?) 

'á.° «López de Ayala no escribió desn propia ina« 
no la carta a Sánchez Talavera, sino que se sirvió 
de un amanuense, i le mandó que copiara loa Ver- 
detes de anligo rrimav de un ejemplar de bu obra, 
que ya adolecía de los defectos indicados.» 

|ViveDioB, que eso es tener al Gran Cnncíllet 
de Caelilla por un zote, como son los que aguantan 
a fardo cerrado estas producciones mal sanaB, pasto 
intelectual de los futuros profesores de Chiltl 

Basta! Renuncio a seguir examinando puerilida- 
des de eete jatz, dichas con tanto énfasis i exhibí™ 
das con tanto aplomo. |Que los necios ks aguanten 
i loa ignorantes las aplaudan, los estudiautea liia 
Bofraa i el Gobierno las paguel 

"I estos son los iénioa desconooidoe aue modeüta- 
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CAPITULO X 

Ilecapitalaci¿n 

En tierra ile loa Ciegoa— el Tuerto se Iiizo reí. 
Por BU ojo vieron todo»; — él solo dio la leí; 
lennioiio dcsn orgullo,— íaaheiaqné aconteció? 
—[Se ahrieron otros ojoB,— i q1 Taerto reyentól 

Discuto principios i no iodivíHiiOF: spñnlo errores 
cometiHos ya por el profesor italiano Musaafia, ya 
por el señor Himesen, sin que por eao oae crea in- 
lalible en mis npinionei'; impogno o doctos varone a 
como los señoree Cornú i Menéodez Pelayo, ein que 
por eso deaeatime los méritos de ninguno da ellos. 

Puede un hombre ser muiductoi iil mismo tieiu' 
^po sufrir deslumbramieotoa i eatravloa qne toca a 
*loa demás advertir, como harían piadosamente con 
«I viajero a quien vieran dirijiree ni nbismo para él 
ignotado. Eiseeeelcaso del profesor Haossen, caballe 
roesIimHbleporsusdoteB personalep, i tan entendido 
en el castellano arca ico,- materia para él aeaz diiioal' 
tosii, i en la cual no hai el socorro de maeetros ni 
antecedentes que valgan, — que podemos decir que 
Qo hai tres hombrea ta Chile quieoes lo igualen o 
aventajen: yo al ménop, no loa conozco. 

Al señalarle algunos errores en (jue incurre, no 
es, pué», mi .■inimo llevar la amargura a ña eapltitu 
por la contrariedad qne produce toda crítica por 
i m parcial i justa que ella aea, siempre que la vei» 
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dad severa la informe, sin reticencias ni atenuacio- 
nes. Al contrario, es de esperar que su talento le lle- 
ve a reconsiderar su obra, i mis advertencias a des» 
andar el camino estraviado, para continuar su mar* 
cha por la verdadera senda, en mejores condiciones 
i con mayores brios. 

Sería de desear que este mi respetuoso concepto 
del profesor Hanssen llegase a conocimiento de sus 
discípulos, quienes, si son de naturaleza jenerosa i 
caballerezca, sabrán honrar a su maestro. El lí»8 co- 
munica cuanto ha hecho jerminar en su espíritu, 
i, 'por lo tanto, ellos deben seg'uirlo i apoyarlo a 
fuer de agradecidos. 

No quiere decir esto qus renuncien a la luz de sa 
propia razón. Si vieren la verdad en mi crítica se- 
pan aprovecharla, que lo demás sería necedad; pero, 
aprovéchenla sin hacerlo sentir a su maestro, que 
eso es duro i desalentador para quien enseña, i ct)n- 
trario al deber de los hijos espirituales, quienes no 
olvidarán que honrar a los padres es el primer pre- 
cepto de la moral social, i padres del espíritu son 
los maestros i cuantos enseñan. 

Por mi parte, sé que afirmar la verdad es querer ¡ci, 
jiiiticidi iatírmo aquí lo que creo la verdad, sin idea 
preconcebida, sin enojo, i libre de intereses egoístas. 

Ks cierto, lo diré con injenuidad, que el móvil 
poderoso del mejoramiento de la instrucción pú- 
blica no me ha inducido en esta ocasión a hablar 
como lo he hecho, por que de sus dominios he sido 
escluido por mis conciudadanos. 

Tampoco me ha movido la irritante falsedad con 
que ciertos periodistas adocenado, haciéndose eco 
(le unos cuantos necios, ])roclam;in a todos los vien- 
tos la iniajinaria superioridad de los maestros ale- 
manes a contrata sobre todos los chilent s, por que, 
aun cuando eso deprime a los hombres de Chile, a 
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tnl no me ¡DCtimHii bhHt n sti defensa, desde qno} 
reducido a In condición de eatraniero en mi propia 
patria, sin inñueocia, ni raedioBde acción, no tsnla 
por qué Di para qué contituiriue en gratuito defen- 
«or de la iionra nacional deprimida i vilipendiada 
por los cíiilenos mismoB, en homenaje b los eEcuei 
lerns i militares alemanes. 

Otro fué mi móvil, como ya lo he dicho con ruda 
franqueza. He escrito en defensa de lo mió, por- 
que no quiero consentir en que otros me lo arre- 
baten, con o sin disimulo i arteria. I aun asi no lo 
ttuhiera hecho, pues, sin la Carta del señor Hanesen 
ya trascrita, en que se me provoca a hablar, hulMe- 
rti guardado silencio, dejándole go'¿ir en paz de los 
aplausos i exajeraciones do tius ciegos admiradores* 
incapaces de averiguar si él sabe o no sabe lo que 
dice i enseña. Ahora, esa d'^^^e sabrá a qué atener- 
se si enliende lo que lee, i si bu conciencia se 89' 
lirepone a au capricho, 

Nace pué3, este estudio critico de la C;irta del 
«eñor HuuBsen, aquella en que él se compara con 
Oilóo, i encuentra que mia caritaliviis advertenoiaa 
aon siíbjdiuiís i atenidas úaicamente al «oitio caste- 
ilano,» que el para nada toma en cuenta. Be ha 
«6l*!ndida mas de lo ^ue yo pude imajinar, aunqua 
mucho m« dejo en el tintero, i mas de lo que el 
asunto merece, i ho!o aguarda parí cerrar sus pá- 
jÍDitM, alguraü lineas en que su resumim breve i 
«umaiianieute los principales errores antes señala- 
dos al profesor jermánico, quien con tanta eoberbin 
xepelit, mia observaciones umiatosas. 

Si su t"lenio fuere mayor que su f^ufidencia, sa- 
tiri aprovechor prudentemanla lo que aquí se le 
advierte i repara, i sino... otros lo » provee hará o.; 
Creemos posilivameoie hnbiír servido los interese* 
jenerules de la verdad, ten cierto modo los pniti* 
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colares del profeeor de castellano, a quien hemo9 
«eñalado claiamente loa erroree que lo deacaininan. 
Si en algo nos hemoa equivocado que nos lo prue* 
he i lo reconoceremos i agradeceremos: si en algo, 
centra nuestro ánimo, le hubiéramoB agraviado qua 
nos lo advierta, i noa encontrará prontos i diapnea- 
toa a la reparación espontánea, desde que la Ver- 
dad i la Justicia son las doa grandes diosas a qu» 
modimos fervoroso culto. 

Dicho esto, pasemos al resumen anunciado. 

L Ltt teoria de MussaSa, a través de la señonk 
Hicfaaeiia de Vaaconcelloi?, tal como la eeplica Han- 
eeen, es insostenible. Consiste en una dislocacióa 
del acento ñnal, que destruye el verso castellanOr 
80 presteeto de hacerlo cantable. 

Sostener semejante absurdo es desconocer por 
completo las condiciones de la Métrica Castetlanar 
camo lo dejamos evidenciado, 

II. En la antigua versifícarión española el }iiat<y 
era frecuente i también la diéresis (be señalado sus 
condiciones); en consecuencia, la sinalefa i la Hner»- 
sis eran figuras encases. Hoi sucede lo contrario^ 
desde que tos iwsos íe recita» en vez de cantarse. 

Decir que las sinalefas no se enciieatran en los vie- 
jos poemas, aún bablando de Berceo, que es el mas 
parco en uearlas, es afirmar voluntaria o ciegamen- 
te un error taniihle, que se desvanece por completo 
ante la prueba de hecho que dimos. A quien sos" 
tenga que no bsi sel, basta señalárselo con f 1 dedo. 
Si cierra los oj<ip, es porque reconoce que hai sol i 
no quiere confesarlo, 
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Tampoco ea serio suponer a un autor lo que nun 
ca Hijo, en spoyo a una té-ia fulaa, ooino hace el 
señor HansBeo con el Mnrqiié.9 de Santíllana, bien 
que GupoiieDioa en su descargo, que equivocaría la, 
que leyó, por eren semejante superchería ajena al 
carácter de este profesor. 

Lo que, siu duda, carece de prudencia, ea afÍE> 
_ mar pereotoriamenta como lo hace Haassen, que 
í ie fojisfa CON toda seiíüridad que en Bei'ceo )io hai 
' sinalefas. Resultó que en Berceo hai sinal^as, i, ai le 
presenté uo plato bien servido con una docena de 
ellas que saben a kfiki, puedo, si quiere, ofrecerle 
otro : otro plíitoi tenx satura, bien colmudo i condi- 
mentado. 

B-to resHltn del empeño en sostener no hecho 
que no ea cierto, cuando lo cuerdo es largar el error 
i no aferrarae a él como ciertos monos a lo que em- 
pañan. Todos podemos errar i erramon; pero, debe- 
moa estar abiertos a la verdad, condición ineludible 
<ile progreso. 

De la persistencia voluntaria en el error, o aaa em- 
pecinamiento, ti lo ridiculo no hai mas que un paso. 
Abí en el caso presente, afirmar que en Berceo no 
hai sinalefas, agregar que, asi comtit i con segundad, 
i luego hacerlas desaparecer o ocultarías pi.ra que 
otros ñolas vean, ea un íri/cparecido al del íumoso Ca- 
ballo que exhibía Bárnum, «con la cola donde los 
mrostienenlacabeza», según el cartel. I¿uómo? — Las 
jentes novedosas se atropellaban por ver aquel íenó- 
tneno i ae encootraban con un caballo como todoe, 
al cual el injenioso yankee babia metido la cola bq 
!a pesebrera donde otros comían tranquilamente, 
Aef puée, este teoía la cola donde los demás la c&~ 
be id! 

No hai sivalefits! dice este otro cartel. — ¡I el Jéecka 
«Q contrallo!' — {Si las baí, se borran i ya no las hall 
U 
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BraTÍsimoI 

Por desgracia para el ildatre empecinado, el de^- 
^ro del majisterio no permite semejantes injenío^ 
flidades. 

IIL No es tampoco empeño feliz el de andar 
buscando el ave fénix de un dialecto leonés arcaica 
en los viejos poemas de Castilla, que ai íin i al fa- 
llo las formas en ellos recojidas i tomadas por leo- 
nesas son en realidad jenuinamente castellanap, tan 
castellanas como Rodrigo de Vivar. Cuando mucho 
don formas de traiisición de la lengua en su evoln** 
ción secular i constante. ¿A. qué llamar cada rosa 
un rosaU ni a qué buscar entre las rosas fresoasdel 
día las que se fueron con la primavera de antaño? 
El rosal únioo es el castellano; cada rosa el fruto- 
de sus ramas dialectales. Todas las rosas juntas soo' 
el producto del rosal. 

Costará que el Sr. Hanssen se decida a compren<^ 
der que son inútiles sus laboriosos cuadernos sobre 
fantásticos dialectos; pero, le será provechoso salir 
de su ilusión paradisiaca, que mas que las doradas 
mentiras vale la verdad tevera. El dialecto leonés ar- 
caico, no existe. No tomemos por moros i jigantes 
los odres de vino, ni las manadas de carneros por 
fogosos combatientes que te embisten. El Sr. Hans- 
sen se oree desculnidor del leonés, tiene la satisface 
ción lejítima de un Co!ón; pero, desgraciadamente^ 
le acontece lo que a aquellosinventoresde que antes 
le conté, el que creyó volar í encumbrar-e, i el <juo 
bupenndo I« conservación de la carne, dio con la di- 
jestión artificial. 

Eoa ilufciioii lo envaneció hasta el punto de decir 
a BUS alumnos, según cuentan, que los chilenos co- 
mo los españoles, son uno:^ ignorantes, mcapaces de 
descubrir el dialecto leonés. Tiene ruzón, ci en este 
punto puede contar con mi asentimiento»! como él 
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PnifldecU en Ift cartademFrros. puéa ee^mmente 
níngÚD chileno deecabrirá sm dialecto leonés, ni hs- 
ttáeapHñolqne encuentre que la Luna es cuadrada, 
ni que loa cardoa producen clavel«a, ni que preten- 
dí! (Btmer la leche íte la Via Láctea ni el leonés del 
Fuero Juzgo. 

También me aaegurnn que declama en su clase 
contra tu Real Ararlemia Éspaf.ola, lo que no esttl 
bien. Nunca será buena obra salirse del programa 
de la aBÍgnatnra para inapimr a In juventud chilena 
odioa ineensatof. Wis la Academia de la Lengua un 
docta Corporación digna del mas alto respeto, i jus- 
tamente estimada en todos los pueblos cultos de la 
tierm. ¡Cuántas veces epos mismos qne afectan 
deedt-ñnrla no se aprovechan de ¡os trabaJoB acadé- 
micoBl 

Bl prurito de deprimir íi Innoble Corporación ea- 
pañotn, como para darse airea de Buperioridail, ya 
!o habíamos notado en otros profeporea alemanes 
ensimismadop; pero, en el señor Hansaen, apesar 
de lo que afirman aua alumnop, se nos hace duro 
creerlo, porque no es un zonzo, i muí grato noa 
aería convencernos de lo contrarío. 

Su jira por Aragón nada produjo al dilijente 
profesor del Pedügójico: no fué una pesca mHravi- 
lloBu! Snlo Bficó en limpio que en aragonés se decía 
«íiVp i decho, de donde loa castellanos tomaron la tU 
i la (hó i formaron dklio! Asi también de chivo í de 
jiecha sale chirlui. 

Tuvo la suerte de encontrar un infinitivo novl- 
íjmo, úoico. singular i fenomenal: matíiíín, De&« 
graciadamente hubo que amputarle el ¿N, por ser 
una errata, i quedó el vulgarisimo matar. ¡Quá láa* 
(imn! 

^o le haremos cargo por bu regocIjaiJa ettmüojla 
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de iáfin — golfiín, que otros niejores aoelen incoirir 
en ígüáfefl despropósitos etlmolójicos; nf recordBmi^ 
moB sus deslices en punto a castellano antiguo; 
basta advertirlos una vez para que se les corrtjt; 
siendo ellos, por otra parte, asaz escusables en 
alemán. 

V, En punto a Métrica si que debo insistir 
ios reparos que hice al señor Hanssen, porque es 
contra lo razonable pretender aplicnr la métríM 
cuantitativa latina a la rítnnica moderna, cuando^ 
ellas corresponden a dos sistemas de versifícacidü 
completamente distintos. Abí^ en vez de la luz qu0 
se busca i apetece, llevará la confusión al espirita 
de sus discípulos. 

Si medita i aprovecha lo que con respecto a la 
rima a9onante, antigua i moderna, le dejo aqui 
apuntado, ya no tendrá vacilaciones ni dudas, i no 
incurrirá en los errores que le he señalado, que 
no son los únicos. Por otra parte, hai sobre la nuiM 
teria tratados chilenos, que algunos académicos ee^ 
pañoles i americanos estiman sobre los demás ezts» 
tentes, i que él puede consultar con provecho. 

Nuestra Métrica tiene una nomenclatura sencilla 
i fíja, que no debe alterarse ni complicarse sin ob- 
jeto. K\ pié yámbico, por ejemplo, recuerJa el pió 
griego i el latino, compuesto entre ellos de una 
sílaba breve i una larga, i entre nosotros, por ana« 
lojía, de una inacentuada (a;rave) i una acentuada 
(agud») (a á). Yo lo denomino pié o cláusula H^se^ 
gumía, con lo que indico que se compone de dos sí- 
labas (hé) i el asento va en la segunda, para que el 
mjsmo nombre defina sus elementos iltmicos, coma 
en la nomenclatura química, en que el nombre del 
cuerpo dice los componentes i sus proporciooeiL 
Hai, pues, una razón para este cambio que se esiien» 
de a todo el sistema rítmico, facilitando su comprett 
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sion i manejo. Por otra pane, loa nombres griegos 
Qtie ennpleatuoe corresponden a hechos distinloe 
lie los que con ellos nrsotros Queremos significar, i 
108 conveniente que a hechos nuevos correspondan 
puevos nombres. Los que he adoptado son espre- 
Sivos, i, como las demds voresHe la ciencia modero», 
putden ser fácilmente entendidos en inuchae len* 
^Rfl bíq preetuTse a confusiones, 

No es lo mismo, como io hiics Hsnssen, llamar al 
pió yámbico asremirtite, sin ventaja ninguna, defi- 
niéndolo agí por una voz tnu jeneral i vugn que 
nada dice al espíritu. Con igual razón serian asceií- 
áenles\ti9, anapésticos liitii ííos (asiíl, i asi se in« 
tioducirla la confii'itou i el trror ain necesidail 

Como loa ritmos a¿ri-iiíleulrs i dtsctníhnle-i, la jiió- 
iasii i la flí/drftsís los mofímiielritm 1 ios tlimelium 
ifunlticuní rutuhi li udi i ii it ihcl inini, son denomina- 
ciones eetranee a nuenlra métrica, i eolo sirven pan 
ofuscar los hechos hajo una niebla de vana pala- 
breiía pedantesca, mas propia de las Eutilezas 
bizantinas que de una enseñanza provechosa enea 
fainada rectamente a In comunicación sencilla 
•de la verdad. Estol seguro que, con este BÍsteras, 
ninguno de los alumnos formados por el señor Hana- 
MD sospechará siquiera lo que es la rítmica moder- 
na, oujas leyes matemiitlca)', siempre Bencillaa i 
harmónicas, he de? cubierto i formulwdo claramente, 
iiiflt las eubeñan los profesores nacionales. 

VJ Este prurito de Ilamnr las cosas por otro 

nombre que el que tit^nen, conduce a grandes e in- 
necesariss confueiones, ínlales en la enseñanza. Para 
po recordar mas que i.n caso, apompe llamaran los 
griegos i los latinos i todas las □aciuuea modernas 
)o que el señor Hanssen trueca en dos términos: 
m\a\)iB.a ptiunales i palabras jj)-t)r/ííú'i£(antei<ueBtaB). 
Xas primeras son la forma ordinariaa de las voces, 
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como algunOf primero, santo, i las EOgundac^ su f amuí 
apocopada algún, primero, san. 

Según 680 todas las palabras castellanas son pao* 
rales, i, por tanto, ctodas vendrían seguidas de unat 
breve interrupción en el discnrsoí, razón faleiéioia 
que alega Hanssen para darles un nombre tan des- 
atinado. El otro término, procUticas, se aplica a las 
partículas inacentuadas puestas delante de ana pa« 
labra, como se-le-dijo, i si van después, dijo-se-le, s» 
llaman enclíticas, Proclítico, quiere decir antepuesto» 
del griego pro, delante i klinein, inclinado. I estas 
palabras algún, primer i san, ¿por qué serían procUfir- 
cas? ¿Contra qué se inclinan? Contra nada! Vienen 
pues, ese nombre sin razón de ser, a duplicar l¿ 
nomenclatura gramatical sin necesidad ninguna» 
La enseñanza alemana tiene mucho de esta pala« 
brería de más, en reemplazo de las nociones claras 
i exactas de la ciencia verdadera. 

Quiero pasar por alto todo aquello de la doble de- 
rivación por provenir de unas palabras que se en* 
cuentran al principio o ai medio de la frase, i otras 
por estar al fin, i otras por estar aisladas en la ora^ 
ción, que todo ese catafalco imajinario ya antes lo 
hice notar, i lo pado por alto para llegar sin mas de- 
mora, a lo que todo este enredo significa. Cuanta 
mas sencillo no es decir: 

Apócope es la supresión del final de una palabra» 
como san por santo, cien por ciento. 

VIL— El señor Hanssen ha de saber que desfiga^ 
rar los versos antiguos no es restaurarlos, i que él no 
hará otra cosa sino desfigurarlos, mientras ignore 
el secreto del ritmo antiguo i persista en sus erro« 
res actuales. Las restauraciones de los pequeños tro* 
zos que da a sus alumnos erróneamente correjidoSt 
son una prueba palmaria de esta verdad. £l, en- 
cuentra algo que correjir en cada yerso de Beroe(% 
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«egún tuve ocaeión de verlo en sna propios apua 
tec, i eeo pToviene de que no sahe leerlos ni méoo» 
«ecundirlos oorrectíinienlP. Esob versos mui rara 
Tez oeceBitan de corTtccióo, pues son casi sin p»< 
cad". 

VIII. — ^Eq materia de suposiciones nnlojadints 
nerá clásica aquella a virtud de la eunl el peñor 
Haneeen ha ideado como autor del Poema de Alfon- 
so Onceno, a un leonés que lo penfó en portugués i 
lo escribió en castellano! Afí se esplica que eaté eS" 
«rito en castellano con leonesismos, i quedan en pal 
caatellanos i portuguesesque ee lo disputan. ¿Dón- 
de se ha visto un Arbitro mas excelente, ni una re" 
colución mas simplel 

CuentsnqiieQueTedoeatahacrnzadode pies, inno 
pregunlij por burla, si elquepele veta era uno o erao 
Ion (jns, pues el regocijado don Francisco tenía unos 
pies enormes.— ¿A poatirínis que no hsi otro pié 
mes grande en trate corroí— pregiiotóleQuevedo. — 
A no dodarlol^contestó el otro. Trabad» la apues- 
ta, don Francisco bbcci a lucir el pió que guardaba 
oculto, sin duda mas grande que el otro bu compa- 
ñero, i ganó la apuesta, con gran regocijo de todos 
i provecho propio. 

Acabamos de presentar una suposición antojadiza 
del señor Hanssen que parece sai igual; pero, hé 
sQui otra mnj'or si cabe, como era mayor el otro pié 
del injenioso caballero de Santiago i Señor dala 
Torre Abad. Es laque viene en el pftrrafo siguiente, 
h& Hsomindo poco a poco. Paciencia! 

IX.--H0Í el publico no coooce el sistema rltmift 
co de los antiguos poetas castellanop, sencillo, ele> 
mental i mui diferente del moderno; iipéuas ha des* 
cifrado su prosodia i escasamente conoce su pro* 
nanciaciÓD. 

Coa tan imperfectoa coaocioiieiitos ee pretende. 




trn 
tilli 

_J_ iba 

■Qb la 
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Av> embargo. leer loe vereoa de Im^ 
Ranilu por derto, ona leclait» oetM 
DRdie reconoce bu deficiBDCia, todos ■ 
copiontes, que eran fieles escnbap. 

¿Cómo pasabHD Ibb cosa?? P"'*'^ 
ta maneía: el poetn compODin bu cmS 
l08 BContecimientoB i la enseflabíi »■ 
qnienefl la cantabBP. al son de la viota. 
tromentoí, de pneblo en pueblo ide I 
tillo, empleando la tonada tradicional 
da iénero. ■ - j _ 

Ya eso canción ae traamitm de n 
iba ineeneiblemenlB incrementando 
la remozaba, de manera que de un 9 
babla crecido a veces desmeeiiradaia 
(niBie había cambiado lentamente,! 
ndabH Biempre al dia. Asi loe cantrt 
.íormaron i a veces quedaron olvifl 

trOB loa reemplazaron, i nadie aee 

}B que se iban para couservarloe. , 
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D idéntico caso hállase el Bitnado de Palaeh, 
escrito en largos unos i con todo esmero por el (riaa 
Canciller de Onstillá, López de Ayala. 

Las copias del Rimado hechas por él o por eua 
araanueneeP, ain duiia que fueron por él mismo 
prolijamente revisada?, i uo se le pnede suponer tan 
eaodio que no conociera ai pus eacrihiuntes le 
cambiaban sus versos, ni se conciba que ellos osaran 
alterar las copias de intento i sin objeto, ni menos 
que copiando a la letra; sin advertirlo, austltuyeraQ 
unofl vereoa por otjos, como mu: candorosamente 
supone el Sr. Hanaaen en su vicio de querer es- 
plicar cuanto se le antoja suponer por una lojióii 
de copistas mas traviesos que Puck, que el tieno 
gratuitamente a au servicio. 

Hace bien en contnr estas cosas a. los alemanes 
de la Sociedad Cientltiaa, que poco se preocuparán 
del asunto; pero, no lo repita entre quienes se dea 
cuenta cabal de est^, porque tules suposiciones, da 
un candor iufantü siu igual, uo cuelan, i desautori* 
san como crítico a quien laa apadrine. 

El eccesivo candor perdió a Oliverio Goldsmith, 
uno de los grandes escritores inglese?. Básteme recor- 
dar que, en una ocasión costó di8ut:dirlu de publicar 
una fenomenal batalla, dicen que admirablemente 
eacrita, enire el macedonio Alejandro Magno i Moc- 
tezuma emperador de Méjico, en que, burla burlan- 
do, le hizo creer el Dr. JohnBon. 

JCsoa candores inspiran lástima. 

Se esta aiii>i«iR estirpe es el del Sr. Hanssen, el 
de loa versoa alejandrinos trasformados en ot:foitarws 
por inadvertencia, que antes hemos comparado con 
loa patos viejos, que, según el negro, se trasíorma- 
ban en ganso?. 

Concluyamos deseando al profesor Hanssen que 
oe emíQcipe de estos errores i preocupaciones, i de 



jemos descansar la pluma corredora repitiendo e 
a conocida sen te ocia: 

Lbb virtudes bod severas 
i la verdad ep amarga; , 
quien le la dice te PstimB, 
i üuien le adula tu agravia. 



APÉNDICE 



Doa carta* 



Ln pólvora estalla al contacto de la chispa, i Is 
acetilina al contacto de una simple gota de agoa. 

Una sencilla oba^rvacióo roía cuyo como chispa 
sobre la altivez del señor Profesor Hanasen, o 
mas biéü como aimple gotfi de roció Bobre la aceti- 
lina deea importancia i ensimisnaamieato, produ-* 
cíendo ei eitallido de su Curta famosa en que ee 
compara modeaiamente coa Jristóbal Colón, El es- 
tallido probará eer una catáatrofa para 8U fuma c.i- 
BBra i acsBO sea el ctmienzo "l-t examen serio i ra- 
xoQftdo de lo que vale la enseñunza de loa profeao- 
res alemanes contratados por Cfíile a fardo cerrado, 
i encomiada por algunos entusiastas daqueurs, mOr* 
«hn mas allá de lo juatT i razonable. 

Dar a cada cual lo que le corresponda, ea lo jdb- 
k to; pero, no lo ea deprimirá los unos por enaltecer 
[ S los otros. El triunfo de la verdad i lajustÍRia es lo» 
■ ioico que buscamos i perseguimos. 

Alguien rae observa que la Carta de! señor Han' 
«sen que motivó el presente examen critico de sus 
doctrinas ieneeñauzaa, necesita como antf^cedente el 
conocimiento de la Carta mia aqusella da respues» 
tA. Piiréeeme razonable la observación, i, en consMt 
cneacia, reprodmco esa carta a continuíicióa. 

Oioeul: 




i lectora aalW xa 
rlticaa que eacríl 



coBtnmhrB 

Dei resultado de 
na de fih- -- . ^ 

fxo cutrenle. En «lia, con mi hsbilnai } 
Vil. cuenta de mis reparoB, algunos nd 
vedad; pero, preBero no enviada 
80 de kf Buscepti bilí dudes JiumanBH, 
señalen Ion defectos de su 
rondo Bfin poquísiinoB lo que eso { 
un carácter elevadl) 
■serdaií ein enojo, reiinmr loa _ 
que otrcB poeilftn señalarnos. Llloea, 
- "iempre bien intencionada, sin eálcB 
■■ ■ ■ - -'- k vida, i 



. %i to CanHjfa de losJudioi hai graves erroret, qne 
parte deslacen su injeniosa hipótesis sobre la verdade* 
fH distribución de sus estrofas. Yo la tenia rehecha pa- 
TS Ud. en mi primera carta. 

£1 sistema procústíco Mussafia-^ichaelís (macho C 
2iembra) destinado a emparejar versos castellanos, per- 
mítame decirle que es un colosal disparate, que hará, 
xeventar de risa a los españoles entendidos. Ellos 1& 
dirán que valdría mas emparejar sus versos a tijera. 
¿Gomo es que Ud , tan cauto, ha podido caer en esa 
trampa? 

En fin, he vuelto a escribir de más sin pensarlo, i asi 
es que aquí pongo punto final reiterando a Ud mis 
JIgradecimientos por su fineza, que es lo que principal- 
mente me proponía. 

. Espero que üd. habrá recibido m's últimas publica- 
ciones, al menos la Reforma Ortográfica en Chile, i la 
Ortografía Fonético, que cuidé de mandarle de los pri- 
meros, como también a otros profesores del Instituto 
Peiagójico. 

6ÍQ más por ahora, tiene el agrado de saludarle mni 
¡atentamente. 

Su affmo. amigo. 

E. DE LA 6aKRA«. 

II 

' Al comenzar la epifitola transcrita se alude a otnt 
que escribí i no mandé a su destino, temeroso como 
lo digo, de que ciyera como tizón encendido sobre 
la pólvora, o como chorro de «gua sobre la nceti- 
lina. Después de producida la esplosión con una 
aimple gotilla, ya no hai por qué reservarla por 
inas tiempo, i la doi en seguida como coroplerneu* 
}o de todo lo que queda dicho, aunque, por un ca«« 
pricho de la suerte, la primera pajina ha venido a 
colocarse al fin, como para clausurar este exi^meD 
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eritioo, bí es qae una réplica, cual es justo esperar- 
lo, no viene a reavivar ios faf'gos de la polémica. 
La esperamos al pié del cañón con el lanza-fuego 
én la mano. 

Entre tanto, he aquí la Carta anunciada: 

LÍ7nache, Ahrü 22 de 1897, 

Señor D. Federico Hanssen. 

Santiago. 

Mi estimado señor i amigo: 

He recibido con el mayor placer sus tres cuadernos úl- 
timos, i m*í he dedicado a leer, lápiz en mano, el refe- 
rente al Hiato en la versificación antigua, i su Misce- 
anea de versificación castellana. Aqui estoi en mis 
dom nios, i creo realmente que üd. es uno de los pocos 
con quienes aqui puedo discutir sobre estas cosas, i a 
quien puedo escuchar con gusto. 

Siento no haber conocido sus trabajos antes de que 
Ud. loa publicara, pues, acaso le hubiera hecho algunas 
indicaciones útiles, 

Hai muchos puntes en que no estol de acuerdo con 
TJd.. i si se los señalo, espero que Üd. ha de saber estimar 
mi franqueza. 

Sobre el hiato i la diéresis en la versificación antigua 
las conclusiones a que Ud. lle¿a en multitud de reglas, 
las tengo publicadas en forma mas concreta i compren- 
sible eu mis «Problemas de Fonética» que Ud. conoce. 
Sus numerosos ejemplos vienen a confirmar mis reglas. 

En cuanto a la forma de restauración de los versos 
antiguos, me complazco en reconocer en Ud. a mi pri<* 
mer discípulo, fs decir, el pnmero que marcha por la 
senda que yo abrí. Antes, loa críticos españoles i euro» 
peoÉi, sentaron uniformemente que la versificación de los 
poemas antiguos castellanos era bin lei i dispareja, cul* 
«pando unos a los copiantes, i otros a la rudeza de loa 
tiempos en que esos versos se compusieron. 



Capitclo IV.— Errores de lengwje del pro/rtor de 
caitellano.-—l So liai castellMio puro; Hegún 
él, todo está inGdoir«do de leonéal — El Bable 

dialecto a-tur, único verdadero dialecto. — 
A. lo que se reduce cierto djtilecto aragonés 
qua B6 va en humo. — II Ahí loa pfcams co- 
pistaal— Loa nuevoa ínfinitivoH yiejos morrer 

1 mtitaréH tHinbién se desTanecen —Inconse- 
cuencias del nuevo invento de laa formoe 
1 eon esa H.— Verbos en (ir rijiéndoae en au 
conjugación por el verbo «er. Injertoa etiiiio- 
lójico8: un delfín gnlfín que vale la Sirena de 
Bárnum. — Una chufeta ¿arva. — III Lo que 
hai de cierto según opioioneB autorizadas. — 
IV Los dialectoa ultra- pirenaicos. — V. Hnea- 
tias eornparativaa de dialectoa ¡laliitnoa...!... 

Capitulo V.—Gravet errare» m materia de métri- 
ca. — Bima; — en qué (^onsiate la asonancia; — 
laa asonancias del Poema del Oíd.— Haoaaea 
no se d¿ cuenfa de la a^oaancia castellana, 
Sos brrores en ponto a rimas: niega la conso- 
nancia de éiéué (café pié. fué]; niega qae en 
lo antiguo tie sonara o; descubre en caeterla- 
no la existencia de 3 ees, que nadie ha cono- 
cido. Dn priiebaa de bdb aberraciones métri- 
ca!. Herrar o quitar el banco; pero no mu 

Capítulo VI. — CoñdiñoHes pedagójieaa del profe- 
sor de cMteUatio Señor Batissen.—l. lincha con 
las dificultades de una lengua eetranjen: en 
vez de reetiflcar loa errores que se le seflalau 
insiste en ellos i los propaga entre sus aluí» 
— n. Muestras de indeflciencia en e 
aa tilia nniiBna.'III. ItueatraB d» n 




grafía, a eao t'enden sub correccioneB hechas en loa ver- 
sos ant'gnc B. Entre ellas hai mncha» Íd acepta bles. 

<Ii{iBobaerv«cíoiieBdeMi]pfiafía i la Michnelis, que, ge- 
gdn Ud. tlice, le han parecido ser la llave de ta veraiSv 
cnción de algunati cantigas <\o Juan Ruiz>, n mi me pai 
recen disparatadas. Mejor ¡o dirá un ejemplo. Segifn 
, Ud. rectifica una copla de Juan Ruií 

Virgen del oíeln reina, 

E del mundo meleziná, 

Qnieraeini 

Que de tna go9:Ds ainá 

Escriba yo prosa digna 

Por ti 

30 son veraoo castellanos, no lo hau sido, ni lo 
aeran. Ahora vea Ud. la verdadera reateiiracíiin de esa 
estrofa como ta publiqué hace algunsa iiQos euuna Se- 
vista de Buenos Airee; 

Virgen del cielo reyna, 
E del mundo rae' 

Quiera* me o 
Qne de tus gozoa ai 
Ksoriba yo prosa dina 

Por te B. 

, Este ea el verdadero octoaílabo castellano Cod bu qr£- 
tbiado, i asi la estrofa, que ed eomoia áüManrique, que* 
da clara i elegante. 
Con que así, mi amigo, tire Ud. al «giia su Uafr de la 

rgificación antigua, i bagaer """" '"■' 

OB como yo cié Mustatii, 

En eo arreglo ile la Cantiga de los judíos, que acaba 
%ie saltarme a la viata, dice Ud: 

179). Ca furían>os-ss-lo qnerrrtn 
Andrés e Feidro e Jolian 
se intercalado allí, no ea forma caatelUna, 
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I 

i dudo que Ud. pueda mostrarme ejemplos que autori- 
cen semejante construcción. Kl vos cscluye al m : lo de-< 
terminado no puedo coexistir con lo indeterminado. 

Kl verso se compone de dos hemistiquios desiguales; 
el 1,^ de 4 sílabas i de 5 el 2.<>, i puede ser, por tanto, 
así: 

Ca furtar+ I vos— ló querrán. 



Hn error proviene de que Ud. se ha aferrado a la ides 
falsa dü que esos hemistiquios primeros no terminaban en 
dicción Sfifudfl, i, como siempre, se deja aplastar con tal 
do que salga bien hu tesis. Ajústese Ud. a los hechos, i 
no ajuRÍe los hechos a sus ideas preconcebidas, (lue 
para quienes así proceden inventaron los antiguos la 
fábula do Procusto. Por llenar a su gusto el primer he- 
mistiquio, dijo Ud: *('afurtarvo8 \ Entonces el res- 
to *lo querrán* le quedó corto, i de ahí resultó de que 
(Id. mutiera aquel desgraciado se a martillo, aun<iue la 
lengua grite i proteste de tamaña violencia i desacato. 

Monos aceptable todavía uie parece aquel Ji de Dios 
irreverente, que Ud. apadrina. Verdad es tine se dijo^ 
(Vah/o, i ilewpues hi de perra; pero, hi de la Vir¡en^ ni hi 
de hio», creo que jaiuáa ha sonado en labios españoles. 
1 todo 090 ¿para qué.' Para mutilar indebidamente un 
lindo endecasilah) dactilirot i emparejarlo con versos de 
otra medida, contra lo que quiso i dispuso el autor. El, 
a manera de los estribillos comunes después en los ro- 
manees, dijo: 

Velat aliama | de los iudíos 
Que non vos furten | el Fijo de Dios 

Ningún libro tengo a mano donde buscar ejemplos 
análogos de estribillos compuestos de dos versos desi* 
guales, ]H>ro armónicos, i por eso le citaró uno del D. 
Gil de las ( "ai¿as venle» que só de memoria: 

— Molinico I ¿por qué no mueles? 
—-Por q.ié me beben el agaa los bueyes 




Aaf pues, parece lo mejor, dejar esoa doa versea qna 
t «ncabezan lii Oantiga, tal como ae encuentran en el 1:6- 
• dice, en vee de mutilarlua para qae ee ajusten a ana 
'> medidn que ntiQca tuvieron. 

Sna observacionea sobre el desbarajuste de esa Canti- 
ga eon mni eagacea. Na habla en ello parado mientea. 
Btt arreglo ea lójico; pero todavía no del lodo claro. Laa 
invectivas de los judíos van dirijidaa a Jeaiis, i aai lo 
contirman los versos que eiguen a la cantiga; pero, ea 
ella nada lo anuncia. 

Oreo que así quedaría mejor restaurada esa piezaÉ 

VeTat aliama | de loa ¡udíoB 
Que non vos fiirten el Fijo de Dios. 



Ca fiirtar | vos lo querrán — 
Andrea, Pe- | dro b lohan; 
Tómaselo, | Dínge Matbeo 
Defurtarlo | han gran deseo. 

Todos son-|- I ladron<;Ieloa 
Qne aascchan ] por los pestielloB; > 
Todos ornes | son plegadizos, 
SladaL'hus | e mescladízos. 

El díacipu— I lo lo vendió; 
El Maestro ¡ non lo entendió: 
JeauB, muerto \ cnicíGgado, 
Non saldredea | de soterrado. 

Non sabedes | tanto d'encanto 
Qae ealgadea | de so el canto: 
Non ealdredes [ de sobelido, 
O jacedes | yaz el oblído. 

Vuestra üngna | tan palabrera 
Vos a dada | mala carrera: 
Vnestra üngua | tan sin recado 
Por mal cabo | vos a echado. 
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186 Non sabeden | tanta razón, 
Qne salgades | de la prisión; 

185 Non sabedes | tanto de engaño. 
Que salgades | en este año. 

Con Philipo I busca Simón (1) 



De enlevaros 
Si lo quieren 



una ocasión: 
acometer 



Oy es dia | de aparesger. > 

Velat, aliama | de los indios 

Que non vos furten | el Fijo de Dios. 

Como esta va saliendo al correr de la pluma, hojeando 
BUS cuadernos me salta otra estrofa a la vista, i me ha* 
ce volver sobre un asunto que ya toqué, — la disparata^ 
da coD capción de la señora Michaelis, propia de perso- 
na que poco entiende de nuestra métrica. Siento que Ud. 
se haya dejado seducir por esa docta Carolina, Los dos 
tipos de poesía portuguesa qui elU distini^ue, son nna 
quimera. £1 primer tipo sobre equivalencia de ñnales 
agudos i graves, es una regla que bienipre fué observa- 
da en la poesía castellana i que ya formuló Juan ¿el 
Encina! La segunda regla, contradictoria de esta, no 
es mas que una falsa observación. 

5+5=10 

Nom se podía | guardar de morte 

es un pentasílabo doble, pero, 

Nom se podia guardar de mortó 
1 4 7 10 

es un endecasílabo dactilico. 



(1) Suprimo el nombre Judas, porque trae la idea dei 
Iscariote que ya se habia ahorcado en el campo de lia* 
celdama, segan la trad'ción. 
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gl^j^najO i metro «on di/Btíntos^ i iam^ p«í^ Ucito en ¡las 
Jbif0Íiui ^iB^^o^ui iffoalar veraoa cpja tan poibrfii a^Qclo 
iipi^i6|C«aar^ i ^lae ctea6gura la lengaa. Eao ea una pa,tlóíf 
lia que no merece los honores de mayor examen. 
Tengo ahora a su estrofa. Dice así: 

Gran ñanzá 
He yo en tí, sennóra; 
Mi aperan lá 
£n tí es toda hora. 
De tribuí anzá 
Sin tardanza, 
Venme librar f^óra. 

'Seta f» la misma c¿in%a que yo restauré e|L afioaatráf 
i I^abláqué en Buenos Aires en 18d4. 

La eatrola conrespondiente de esa ccmiiga tan escure- 
<^a i maltratada en el ojrijinal, ep coimo si^e en W 
aaatMUXBaeián primera 

Grande CXanza he yo en tí, Sennora, 
La mi esperanza en tí es toda hora; 
De tribulanza, sin atardanza 
* Venme librar agqra. 

Ajustase mi restauración al orijinal i corrije sus des- 
perfectos; pero, ein desfigurarlo con bizarrerías como la 
de la acentuación arbitraria, cargando la voz en los fina- 
les a'ia manera de los franceses cuando recién comien<» 
san a parlar el castellano con risa de sus oyentes. 

Kada quiero decirle de las combinaciones de vocales 
de la Miscelánea (páj. 18 i siguientes). Llena Ud. una 
docena de pajinas con reglas i ejemplos i casos particu- 
lares. Ya todo eso lo he sefialado yo en reglas jenerales^ 
en mis Vroblemas de Fonética, i I)d. se ha encargado de 
proporcionar numerosos ejemplos a mis reglas. 

Todas pudo Ud. reducirlas a mui poca cosa. La regla 
jeneral de la diptongación, que es un hecho fonético de 
hoi como de ayer, la doi en mi Silabario, páj, 84, puea- 
jaual alcance de los niños. £s la siguienteij 
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Poesías, de 1887 a 1888, tomo I (jónero subjeti- 
vo), Santiago, 1889. 

Poesías, 2.* edición del mismo tomo, París^ 
1889. 

Estudios sobre la versificación castella» 
NA, Santiago, 1889. 

Poesías, de 1888 a 1889, tomo II (jénero obje- 
tivo), Santiago, 1889. 

ÜíuEVos ESTUDIOS sobrc la versificación castella- 
na, Santiago, diciembre de 1892. 

La hoja PERDIDA DEL POEMA DEL CID, foUctO 

literario, Rosario de Santa Fé, 1894. 
Primores de la lira antigua, id., id., Buenos 

Aires, 1894. 
Examen i -reputación de un folleto sobre 
' gramática arcaica, i la hoja hallada del 
'' POEMA DEL CID, Rosarfo dc Santa Fó, 1894. 
Problemas de fonética, resueltos según un 
• nuevo método, Buenos Aires, 1894. 
Ensayos filolójicos americanos, Rosario, 
. 1894. 
El endecasílabo dactílico, estudio crítico, 

histórico, Rosario de Santa Fé, 1895. 
Notas a un juicio crítico de D. R. Merchán, 
' Buenos Aires, 1895. 

El problema de los andes, Buenos Aires, Im- 
prenta Coni e Hijos, 1895. 
•Cuestión de límites (Cartas a tin senador de la 

Bepública), Imp. de la Librería del Mercurio, 

Valparaíso, 1896. 
•Kbstauración de la gesta del cid, (muestra). 

Imp. Cervantes, Santiago, 1896. 
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SOTWMJL ACKSTTAL CASTELLANO f^tudio CTÍtico). 

Imp. Cerrantes. Santiago, 1S96 
Del correcto silabeo, id , id., 1S97. 
Algo sobre la forxacióx del castellano, 

id., id-, 1897. 
El libro del xiño. Primeras lecciones en el 

arte de escribir i leer, Santiago, Imp. Barce- 
' lona, 1897. 

La rrforxa ortográfica, sn historia i sn al- 
cance, id , id.. 1897. 
Ortografía fonética, Santiago, Imp. Roma, 

1897. 
Estudios de rítmica moderna. Versos dobles i 

triples, iSantiago, Imp. Cervantes, 1897. 
Lab palabras compuestas son conservadoras 

(Estudios etimolójicosj, Santiago, 1897. 
Tratado de ortografía reformada, Santiago, 

1897. 

OBRAS INÉDITAS 
terminadas 

Restauración del poema del cid. 

» de la crónica rimada de las co- 

sas de España. 

Restauración del libro de los tres reys 
d'orient. 

Restauración del fragmento de los retes mA. 

l GOS. 

ttíA luz vengadora, o Castigo de un plajio, es- 
^ tenso estudio crí tico-histórieo. 
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Pbovtüabio de ortografía para las escuelas. 
Contribución al romancero. 
La jura én santa gadea. 

EN PREPARACIÓN 

La rítmica moderna. 

Restauración de los cantares de Juan Ruiz, 
Arcipreste de Hita. 

Traducción del castellano antiguo al mo- 
derno i comentarios de los poemas restaura- 
dos que arriba se mencionan. 

Estudios filólo jicos. 

Fonética castellana. 

Arte db leer nos versos antiguos. 

Monografía histórico-ckítica del Verso del 
Arte-mayor. 
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